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Mi Lord 


EL LEGADO ROTHVALE ll 


Pinturas inestimables... 
Elaboradas por la mano de un maestro... 
Reveladas dos siglos después de su creación... 


Una colección de pinturas están complicando la vida de Ivan Everley 
de maneras que nunca podría haber imaginado. 


Concretamente, la magnífica especialista en arte de la Universidad de 
Londres era la responsable del «es complicado» que menciona en 
sociedad. Pero está bien... 


Porque, antes de que Gabrielle apareciera en la puerta de su casa una 
oscura y tormentosa noche de verano. El. Nunca. Se. Sintió. Así. De. 
Bien. 


La ardiente historiadora de arte ha puesto su mundo completamente 
de cabeza... y lo ha hecho mientras captura su corazón herido. 


Pero Gabrielle también posee un corazón herido y se encuentra 
aterrada por tener que volver a arriesgarse. 


¿La lastimará como lo han hecho otros? ¿O Ivan Everley era mucho 
más que un aristócrata playboy que aparece en los tabloides? 


Gabrielle tendrá que descubrir quién es exactamente Ivan, el hombre, 
por sí misma. 


Pero su futuro no está decidido, y hay algunos problemas serios 
rondándoles... porque la colección de arte de Lord Rothvale encierra 
más misterios con cada pintura que Gabrielle encuentra escondida en 
su santuario privado a lo largo de la costa de Irlanda del Norte. 


Ivan espera que el misterio de las pinturas tarde mucho tiempo en 
desvelarse para poder mantener a Gabrielle escondida en su santuario 
privado... para siempre. 


Lord Rothvale finalmente ha encontrado a su verdadero destino. 


Y su nombre es Gabrielle Hargreave. 


Un amor más allá de cualquier precio... 
Vidas entrelazadas a lo largo de los siglos... 
Destinos del corazón y tesoros escondidos... 


**Este es el libro 2 en una serie consecutiva. Por el amor de Dios, LEE 
INESTIMABLE PRIMERO. Te lo hemos advertido. 


Para Dora 


Recuerdo las oraciones de mi madre y siempre me han seguido. Se 
han aferrado a mí toda mi vida. 


ABRAHAM LINCOLN 


sim-u-la-cro 


( Del lat. símilacrum) 
—sustantivo 


1. Imagen hecha a semejanza de alguien o algo, especialmente 
sagrada. 


2. Idea que forma la fantasía. 


Real Academia Española 


Prólogo 


1 de mayo de 1862 
Londres 


MÍ muy querida Augusta, 


Espero que al momento de recibir mi carta te encuentres, mi querida y 
amada sobrina, en buen estado de salud y que todo esté bien con tu 
familia. Te escribo para compartir contigo una experiencia de gran 
inspiración e iluminación para mí. El mes pasado, mi amigo el señor Victor 
Rampling, me insistió para que lo acompañase a una cena en una gran 
finca en Warwickshire, organizada nada menos que por Sir Tristan 
Mallerton. Como sabrás, se acerca al ocaso de su vida, pero fui agraciado 
con su compañía y consejo durante toda la velada, lo cual fue notable en sí 
mismo, pero lo que vi y aprendí esa noche a su lado, fue tan inspirador y 
se ha marcado en mi espíritu por lo que lo recordaré hasta el final de mi 
vida. 

Gavandon, Warwickshire es la casa de campo de Lord Rothvale IX, 
quien, si recuerdas, es un miembro fundador de la National Gallery de la 
que hablamos antes, un político muy respetado en la Cámara Alta, 
especialista en el arte tanto en teoría como en la práctica. Ha regalado 
muchas obras personales a la Galería a lo largo de los años desde su 
fundación, en el año del Señor, 1824. 

Desde entonces, los Rothvale se retiraron a su finca del campo en 
Belfast, Irlanda. No se cree que vuelvan a vivir en Inglaterra 
permanentemente, puesto que prefieren pasar el resto de sus días en paz y 
tranquilidad en ese país, después de una larga y productiva vida como 
servidores públicos de la corona. Sir Tristan Mallerton se asoció con los 
Rothvale desde hace mucho tiempo, volviéndose tan cercano como 
cualquier familiar sanguíneo, viviendo con ellos o cerca de ellos durante la 
mayor parte de su vida. Fue el encargado de cerrar su finca en 
Warwickshire y estaba en proceso de preparar el traslado de varias obras 
de arte de Gavandon House para su envío a los Rothvale en Irlanda. Una 
de las pinturas que me mostró tenía un gran valor sentimental para Lord y 
Lady Rothvale, quienes estaban encantados de su propio desempeño, lo que 
habla de su deseo por tener colgado el retrato en su casa de Irlanda en vez 
de dejarlo en Warwickshire. 


Augusta, necesito describirte esta mágica obra del más puro y bello 
arte... un tesoro inestimable que nunca podré borrar de mis recuerdos, no 
importa cuán larga vaya a ser mi vida. Continuamente aparece en mis 
sueños y me llama a pintar mi propia versión de esta exquisita creación de 
colores y lienzo. No lo haré ahora, desde luego, mientras que Sir Tristan 
siga siendo una leyenda en vida. No quiero faltarle al respeto a su gran 
versión, esperaré hasta el momento apropiado para presentarle al mundo 
mi simulacro de su resplandeciente creación. 

Sin embargo, he hecho muchas notas y algunos bocetos, por lo que no 
olvidaré ni un solo detalle de esa belleza fuera de este mundo de la que 
tuve la bendición de presenciar esa noche. La obra es de una mujer 
durmiendo en una silla con un espléndido vestido amarillo. Con sus pies 
bajo ella mientras duerme, su fiel perro a sus pies. Además de su escritorio, 
bolígrafo y diario. Lleva envuelto alrededor de ella el más extraordinario 
chal indio con un diseño de hilos dorados y naranjas, y su cabello dorado 
cae sobre sus hombros como si flotara en un lago. Etérea como recordando 
a una diosa en su descanso, soñando cosas que solo una diosa soñaría. Sir 
Tristan me compartió que el tema no es otro que el de la propia Lady 
Rothvale, pintada poco después de su matrimonio con Lord Rothvale, en el 
año del Señor, 1812, hace más de cincuenta años. Su amor por ella está en 
esa pintura, Augusta. Es tan notorio incluso si la persona que lo contempla 
está casi ciega. Sir Tristan me dijo que la pintó en junio, un día de verano, 
cuando su esposo se encontró con ella por casualidad y decidió que le 
gustaría tener un retrato de su amada novia. Enviaron a un mensajero 
para que llevaran inmediatamente a Sir Tristan a la casa, para que 
retomara el boceto que el propio Lord Rothvale había comenzado en el 
lienzo con su propia mano. Lord Rothvale la encontró dormida en esa pose 
y se aseguró de que Sir Tristan lo dibujara en otro lienzo con su magnífica 
mano. Sir Tristan me contó que nunca habló con su amigo sobre lo que 
tendría que hacer ese día. Ambos se entendieron sin palabras. Simplemente 
entró en el solárium donde se encontraba Lady Rothvale dormida y supo 
exactamente la tarea que se le encomendaba. Tampoco tuvieron ninguna 
intención de despertarla, por lo que permanecieron en silencio mientras 
trabajaban apresuradamente. Sir Tristan me comentó que Lady Rothvale 
durmió por mucho tiempo, lo suficiente para que ambos pudieran dibujar 
su figura en ese primer día y terminar el retrato en las sesiones siguientes 
que organizaron con ella. Llamó a la pintura «Imogene dormida» cuando 
me la presentó, y pude sentir su profundo apego por esa obra de arte en 
particular como algo muy especial para ese gran hombre que es. El nombre 
de pila de Lady Rothvale es Imogene. Se notaba el afecto al momento de 
recordarlo con tanto amor que fue más que evidente para mí, incluso en 
mis días de artista novato, de la profunda amistad y el vínculo de amor 
entre ellos. 

Era verdaderamente «algo maravilloso», querida mía, citando las 


palabras de alguien más, Aristóteles, creo. Ojalá hubieses podido verlo con 
tus propios ojos. Estoy seguro que habrías apreciado la belleza y magia que 
el retrato evoca tanto a la vista como al corazón. 

Espero verte en otoño y apreciar tu propio trabajo y ojalá pueda 
colaborar en algún proyecto como debemos hacer los artistas, al igual que 
debemos tomar nuestros descansos. Que estés bien, querida mía. 


Tu más amoroso tío, 
Frederic 


Uno 


25 de agosto 
Donadea, Irlanda del Norte 


MI. quedé congelada ante Ivan y el corazón se me fue a los pies. 


Sintió como me quedaba rígida y se aferró a mí con más fuerza. Era 
incapaz de hacer nada salvo mirarlo, memoricé cada rasgo de su 
rostro, sus hermosos ojos verdes; el lunar en la parte superior de su 
mejilla izquierda, el nacimiento de su cabello y la forma en que caía 
por un costado de su cara, el color de sus labios y la forma de su 
mandíbula. Empecé a grabar en mi mente cada una de sus facciones. 

Todo él era hermoso para mí, hasta el punto que no podía apartar 
los ojos de él. 

Aunque quisiera hacerlo su ardiente mirada me retenía, de la 
misma manera que lo hacían sus brazos. Ivan se aferró a mí porque 
esperaba que me asustara y escapara. Era un reflejo a lo que 
imaginaba que haría en base a su experiencia. Estuve tratando de huir 
de él casi en todas las ocasiones que habíamos estado juntos en el 
mismo lugar desde nuestro primer encuentro. Sus poderes de 
deducción no tuvieron que trabajar horas extra para entenderme. 
Tampoco tuvo problemas en convencerme de que me quedara con él 
más tiempo. Ivan Everley era un maestro de la persuasión. 

«Quiero que te sometas a mí cuando follemos, Gabrielle». 

Me estremecí al pensarlo... y las implicaciones de lo que quiso 
decir con esas palabras tan directas y poderosas. Las imágenes 
destellaron en mi cerebro, amenazando con hacer corto circuito. Ivan 
tenía un misterioso y muy poderoso control sobre mí, algo que nunca 
antes había experimentado, y debía tener mucho cuidado. Mi parte 
racional lo sabía, desde luego, pero también sabía que estaba punto de 
mandar a volar esa voz racional. 

La confianza con la que pronunció su petición me hizo pensar que 
esto que acabábamos de comenzar continuaría por tiempo indefinido. 
Por más que sonara maravilloso estar con Ivan más allá de un fin de 
semana de sexo desinhibido y placer sensual, mi parte racional me 
decía que era una tonta si podría lograr hacer esto con él. No había 


forma de que saliera ilesa. Me confundía. Además de que no era 
merecedora de estar con él de ninguna manera... con nadie en 
realidad. Mis pecados todavía pesaban en mi corazón, y la 
autoflagelación era algo de lo que no podía desprenderme todavía. 
Algún día, quizás, podría perdonarme a mí misma por lo que hice 
hace cuatro años atrás. 

«Gabrielle. Lo deseo mucho. Quiero tener eso... contigo». 

Al decir esas palabras, noté un claro atisbo de anhelo en su voz. 
Pude escucharlo claramente. También percibí la soledad en él. Lo 
comprendí ya que el sentirme sola era de mis cosas favoritas en estos 
días. ¿ Podríamos Ivan y yo llenar ese sentimiento de soledad el uno 
por el otro? ¿Era correcto ceder al deseo que sentía por él? ¿O solo me 
estaba engañando a mí misma? 

Había acertado respecto a Ivan. Era dominante, aunque estaba 
segura que reprimió su esencia natural desde que estuvimos juntos 
hasta este momento. Pude notar su comportamiento dominante, desde 
luego, pero luego, viniendo de él, me excitó salvajemente porque Ivan 
Everley presionó cada uno de mis botones sexuales. 

Me gustó demasiado esa parte dominante de Ivan. 

Los dominantes pueden detectar a una sumisa cuando la 
encuentran, por lo que él acertó conmigo. No pude ocultarle mi 
naturaleza sumisa más de lo que podía mantener mis impulsos 
enterrados en lo más profundo de mi ser cuando me encontraba frente 
a él, como lo estaba ahora, desnuda en su cama, débil por las horas de 
atención que su polla, sus manos y su boca me dieron. Apenas podía 
aferrarme a un solo pensamiento coherente, mucho menos seguir 
ocultando mis verdaderos deseos. 

Él simplemente lo sabía. 

—¿Qué es lo que me estás pidiendo que... que haga contigo? — 
Tenía que saberlo. Necesitaba oírle exponerlo todo ante nosotros. Para 
mí. Necesitaba oírlo para poder continuar. Podía, literalmente, sentir 
mi corazón latiendo furiosamente en mi pecho mientras esperaba su 
respuesta. 

—-Creo que lo sabes, Gabrielle. —Recorrió el contorno de mi rostro 
con un dedo, bajó por mi mandíbula, siguiendo hasta mi barbilla antes 
de deslizarlo hasta mi cuello, dejándolo sobre donde sentía mi pulso. 
Lo presionó, hundiendo su dedo en ese punto de mi cuello—. Puedo 
sentir la sangre bombeando bajo mi dedo. Tu pulso está acelerado. Tu 
perfecta e impecable piel se ha sonrojado. Mi sugerencia te excita. — 
Presionó su dedo un poco más fuerte—. ¿No es así, Gabrielle? 

Sí. Estaba en un enorme problema con este hombre. 

Sus ojos verdes se clavaron en los míos mientras mantenía su dedo 
presionado contra mi pulso, totalmente bajo su hechizo, incapaz de 
apartarme de su abrazo o negar la verdad de sus palabras. Eso fue 


todo lo que necesitó. Solo un dedo impregnado con el dominio de la 
presencia que Ivan Everley poseía, tan cierto como que ostentaba un 
aspecto apuesto y talentosos movimientos en el dormitorio. O en el 
almacén de la galería de arte. O en la pista de baile en la recepción de 
la boda. O en el interior del hidroavión. 

Un estremecimiento involuntario se apoderó de mí, el 
conocimiento de la fuerte atracción que sentía hacia él, de su 
inesperada propuesta, fue muy desconcertante. 

También muy tentador. 

Su respuesta fue acercar sus labios y decir; 

—No lo pienses demasiado. Sé que lo estás haciendo. —La presión 
de sus labios era tan suave como su beso, firme, pero persistente. Con 
su lengua acariciándome, suspiró—. Confía en mí, Gabrielle. Solo 
confía en mí y di que sí. 

Maldita sea, era bueno. 

¿Cómo demonios podría resistirme cuando estábamos desnudos en 
su cama, con sus labios en mi piel, prometiendo más placer del que 
jamás había conocido? Algo imposible incluso para una mujer más 
fuerte que yo, estoy segura. Sabía que no estaba lista para dar un sí 
rotundo a su propuesta, pero al menos podría darle una respuesta 
honesta. 

—Sí, me excita, pero ¿cómo lo supiste, Ivan? —Alcancé a 
preguntar. Necesitaba saber si tenía un cartel de neón en la frente 
destellando > > >SUMISA SEXUAL< < < 

Mi pregunta detuvo sus besos, me miró fijamente. Esa intensa 
mirada que empezaba a reconocer estaba de regreso. El resto de sus 
dedos se movieron hasta mi cuello en un agarre posesivo. 

—No lo sabía con certeza, pero tenía esperanza de que fuera cierto. 
Las pistas estaban ahí, durante nuestro primer encuentro en la 
National Gallery. La manera en la que te corriste entre mis brazos en 
el almacén... Dios mío, Gabrielle. —Se lamió los labios y sus ojos se 
encendieron—. Fuiste perfectamente sumisa conmigo y no pude 
sacarte de mi cabeza desde esa noche. Pensé en ti durante días. Quería 
verte de nuevo, pero desapareciste y lo único que tenía era «Maria» 
con un vestido verde. —Sus dedos abandonaron mi cuello, para 
deslizarse por mi brazo hasta tomar mi mano. La sujetó con firmeza, 
me pasó el brazo por encima de la cabeza con un fuerte tirón. Mi otro 
brazo tuvo el mismo tratamiento hasta que me sujetó de ambas 
muñecas, quedando inmovilizada debajo de él—. También quiero que 
vuelvas a usar ese vestido verde, porque definitivamente necesito 
recrear esa noche contigo, Gabrielle. 

—De acuerdo, podemos tener otra cita, —acepté rápidamente. Su 
extraordinario dominio sobre mí me hizo jadear al recordar cómo me 
hizo sentir cuando me miró con admiración aquella primera vez... tal 


como lo estaba haciendo en ese momento. Ivan sabía cómo hacer que 
me sintiera tan, tan bien. 

—La forma en que te entregaste a mí cuando te toqué, los sonidos 
que salían de tu boca cuando te corriste. —Miró fijamente mis labios 
antes de acariciarlos lentamente con su lengua—. Como te arrodillaste 
con gracia, preparada para chuparme como querías. 

—Lo quería, —susurré, sintiendo como me enrojecía al escucharlo 
narrar nuestro primer encuentro. 

—Lo sé. Lo supe entonces. —Sus ojos destellaron, tan 
hermosamente verdes y profundos al estudiarme—. Dios, eres tan... 
jodidamente sexy. 

—Tú también, —dije tímidamente—, y todavía no puedo creer lo 
que hice contigo... un completo desconocido. —E incluso ahora, al 
recordar lo que hice con Ivan en la National Gallery esa noche, la 
vergiienza me invadió por mi debilidad. ¿Por qué me afectó tanto? 
Una mirada, un toque, una orden, y me convertí en masilla entre sus 
manos. Solamente él lo conseguiría, estaba segura. 

—Lo dijiste antes, Gabrielle, y lo escuché. Lo hago. Pero, 
honestamente, no quiero que te avergiiences por lo que hicimos esa 
noche. De hecho, No lo acepto en absoluto. No hiciste nada malo, 
gatita. Todo lo que hiciste esa noche fue perfecto... para mí. Por eso 
pasó lo que pasó entre nosotros. ¿No lo ves? —Presionó su erección 
contra mi cadera, y tuve que reconocer su resistencia. El hombre era 
la encarnación de un Dios griego, un Eros, con una enorme polla, que 
seguía y seguía...— Te sentiste cómoda conmigo esa noche... y 
encajamos, Gabrielle. 

Asentí con la cabeza y disfruté de la visión ante mí. Admiré su 
belleza, disfrutando del peso de su torso presionado contra el mío, el 
firme dominio que empleaba con tanta facilidad. Encajábamos tan 
bien. Encajábamos más que bien, eso era seguro. Básicamente caí en 
sus brazos y dejé que hiciera lo que quisiera conmigo en ese almacén 
de la galería. Algo que nunca antes había permitido que ningún 
extraño hiciera momentos después de presentarnos. ¡Ja! Ni siquiera 
nos presentamos. Pensó que era Maria, la acompañante, y yo le 
inventé un nombre pervertido; Señor Ivanhoe. La vergienza me 
invadió una vez más al recordarlo. Había sido tan cautelosa con 
relación a los hombres y las citas desde que llegué a Londres, que en 
verdad había olvidado lo que se sentía ser deseada íntimamente. 

Ivan trajo esos sentimientos de regreso haciendo que todo se 
sintiera tan malditamente bien; su oferta era casi imposible de resistir. 

—Así de cómoda como te sientes entre mis brazos en este 
momento, preguntándote que haré después. Quieres que haga más y 
tú te rendirás a ello. —Ivan continuó mirándome; el intenso brillo de 
sus ojos que aparecía durante el sexo solo me excitaba más. 


Ivan metió su mano libre por debajo del batín que me había 
prestado, que estaba tirado sobre la cama, a un lado de nosotros y le 
sacó el cinturón con flecos de seda. Arrastró el borde dejándolo 
colgando sobre mis pezones, provocando que me arqueara por la 
sensación de hormigueo. 

—Quiero usar esto, Gabrielle. Esta vez me gustaría tener tu cuerpo 
atado a mi cama mientras te follo. Sabiendo que no irás a ningún 
lugar hasta que te libere. Hasta que termine de disfrutar de verte 
abierta y temblando por todos los orgasmos que voy a darte. Hasta 
que hayas tomado todo lo que puedas y mi polla se encuentre a punto 
del jodido agotamiento, —dijo, mirándome con atención, tenso y 
apretado cerniéndose sobre mí. 

Me estremecí con fuerza, de nuevo una acción completamente 
involuntaria de mi parte. Sus sencillas palabras me dejaron indefensa 
cuando empezó a dirigirme. Y él también lo sabía, porque sonrió de 
manera oscura ante mi estremecimiento. 

—¿Estás de acuerdo? 

—Sí —gimoteé, cayendo completamente bajo el hechizo que lanzó 
sobre mí, dejándole tomar el control en esto. Instintivamente supe que 
sería mejor que cualquier cosa que hubiese experimentado antes. 

Sus ojos verdes me miraron con lujuria al percatarse de mi 
respuesta, y no perdió tiempo en ponerme en posición. 

—¿Me dirás lo que necesitas, Gabrielle? —Preguntó con firmeza al 
tiempo que me ataba las manos con el cinturón de seda, probando la 
tensión antes de asegurar la tela al cabecero de la cama—. Verde, 
amarillo o rojo. Te escucharé, sea lo que sea. —Deliberadamente bajó 
sus manos hasta mis pezones, retorciéndolos entre sus dedos, 
presionando hasta que sentí el dulce dolor que me recorrió hasta 
llegar directamente entre mis piernas—. Así quieras retroceder, o 
quieras ir más allá... solo dímelo. —Ivan me estudió atentamente para 
juzgar mi respuesta, me estaba probando. 

Arqueé la espalda y se me escapó un gemido, dejando que la 
oleada de placer se extendiera mientras que dejaba de pellizcar mis 
pezones para acariciar mis pechos, ahuecándolos en cada una de sus 
manos. 

—Sí, te lo diré, —logré jadear. 

El verde de sus ojos resplandeció una vez más ante mi acuerdo, el 
inconfundible brillo del triunfo era evidente. Le había complacido 
mucho, y el conocimiento de lo que acababa de hacer encendió algo 
dentro de mí a lo que no podría darle marcha atrás. Estaba en el 
precipicio y acababa de comprometerme a dejarme caer por el borde. 

—¿Y quieres esto conmigo, Gabrielle? ¿Entiendes lo que significa 
este acuerdo? 

Asentí lenta, pero voluntariamente, seguramente mi corazón 


saldría volando de mi pecho al escuchar su pregunta, lo que me obligó 
a reconocer lo que estábamos comenzando juntos. Ya no solo nos 
estábamos enrollando para tener sexo. Se había transformado en algo 
nuevo. Había mucho más que unos cuantos orgasmos fabulosos para 
los dos. 

—¿Cuál es tu color en este momento, gatita? 

—Verde. —Sentí como se liberaba una ola de anhelo dentro de mí 
al responderle, recordando algo que me había dicho antes: «No cierres 
los ojos. Tengo que ver esas bellezas verdes cuando me digas que sí». 

Así que, mantuve mis ojos en él al darle mi consentimiento. 

Mi alma se sintió libre por primera vez en mucho más tiempo del 
que podía recordar. 


Dos 


O, sí, un intercambio de poder era mucho, mucho más. Sobre todo 


cuando era Ivan quien me lo exigía, él sabía que era incapaz de 
resistirme. Me atrapó. Ya no tenía secretos para él . De hecho, eran 
una moneda de cambio entre nosotros. Una herramienta de 
negociación que nos ofrecíamos mutuamente. 

El potencial de lo que podría significar para mí el regresar a un 
territorio que influyó en una desastrosa relación que me dejó 
emocionalmente devastada, y a la deriva de mi vida. Las relaciones 
DOMINANTE/sumisa no fueron la razón de mi desastrosa historia con 
Kent, pero definitivamente fueron un factor que contribuyó en las 
malas decisiones que tomé respecto a él... y tristemente trágicas para 
otros, pensé avergonzada. 

Realmente no sabía si sería capaz de profundizar en otra relación 
DOMINANTE/sumisa y sobrevivir. Una misteriosa pregunta de la que 
no tenía la respuesta... hasta ahora. 

Aunque, las circunstancias eran diferentes con Ivan. Era soltero. Sí, 
un chico soltero que pide acompañantes cuando quiere una cita. Ugh. 
No me gustaban los pensamientos que invadían mi cabeza, pero no 
podía juzgar a Ivan con más dureza de cuando estuve con Kent. Mis 
acciones fueron mucho peores. 

¿Podría hacer esto con él? 

«Tú quieres». 

Ahora sabía que estaba a punto de descubrirlo. 

La idea me asustó tanto como me excitó. No, probablemente no era 
cierto. Me excitó mucho más. 

Se colocó sobre sus rodillas en cuanto terminó de atarme, una 
expresión de satisfacción cruzó su rostro. Me pregunté que estaría 
pensando, a pesar de que tenía una buena idea. Finalmente me tenía 
en el lugar que quería desde la primera vez que estuvimos juntos. Ivan 
me tenía atada en su cama y ahí me quedaría hasta que él fuera bueno 
y estuviera listo para dejarme ir. ¿Y ese desierto sexual en el que me 
encontraba? Bueno, digamos que la sequía era cosa del pasado. Algo 
del tipo: «Chica, prepárate para un poco de lluvia, porque hay nubes 
grises de tormenta dirigiéndose hacia ti». 


—Te ves tan jodidamente sexy y hermosa en este momento, aquí, 
justo así. —Se quedó observándome; su expresión era dura, pero no 
indiferente. Le afectaba. Su polla estaba erecta y lista para volver a 
correrse. Gracias a Dios, porque podría morir si no me tocaba pronto. 
Podría decir lo mismo sobre él. Ivan era sexy y hermoso. 
Especialmente así; duro, palpitante y a punto de empezar a tocarme. 

—Abre las piernas y muéstrame tu coño divino. Lo echo de menos. 

No dudé al deslizar el pie y doblar la pierna izquierda a la altura 
de mi rodilla, para luego repetir lo mismo con mi pierna derecha. Una 
sensación de inmenso placer recorrió mi cuerpo por la obscena orden 
que acababa de darme, junto con el intenso deseo de dejarme llevar 
por sus cuidados. 

De entregarme a alguien. 

A Ivan. 

Se concentró en mi cuerpo, sus ojos se posaron en lo que acababa 
de desvelar a petición suya. 

—Tienes un coño tan bonito, Gabrielle. Casi tan hermoso como tus 
pechos. —Sonrió diabólicamente y pasó la lengua por sus labios 
lentamente—. Dije «casi» porque no creo que nada pueda compararse 
a esto, —dijo tomando mis pechos con cada una de sus manos y los 
estrujó. Duramente. 

Me arqueé y jadeé por la fuerte sacudida que me atravesó, 
deshaciéndome por la combinación de los elogios sobre que me 
consideraba hermosa, atenuado con el trato rudo. Alivió a mis pezones 
con fuertes succiones hasta que me dejó hecha un lío y completamente 
empapada para él. 

Una mano se abrió paso entre mis piernas y acarició mi clítoris con 
pequeños pellizcos mientras su boca continuaba arrasando con mis 
pezones. Le di la bienvenida a la punzada que conducía a lo que sería 
un orgasmo espectacular. 

—Todavía no, gatita. —Detuvo su mano—. Yo controlo cuando 
puedes correrte, y quiero que esta vez me supliques por ello. Te diré 
cuándo hacerlo. —Deslizó dos dedos en mi interior moviéndolos 
dentro y afuera antes de curvarlos hacia mi dulce centro y tiró de él. 
Ah, —gemí, esforzándome por seguir sus órdenes, el placer 
volvió a crecer. 

—Estás muy mojada para mí, gatita. Me encanta como estás toda 
empapada. —Aumentó el ritmo de sus dedos y la presión en mi punto 
G para que el clímax llegara rápidamente. 

¿Gatita? Fue una idea descabellada que me vino a la cabeza en el 
momento exacto de lo que estábamos haciendo, pero me di cuenta que 
me encantaba el sonido que salía de su talentosa lengua. Sexy, pero 
adorable. ¡Dios! Tenía que ser sexismo puro de la era de las Conejitas 
Playboy para que Ivan usara un nombre como «gatita» conmigo, pero 


era oficial, casi todo lo que hacía este hombre me excitaba y activaba 
mis botones sexuales. Hasta el último de ellos. 

No había duda de que sabía lo que hacía. 

El conocimiento de Ivan sobre el cuerpo femenino era algo a lo que 
no quería darle vueltas, pero en este momento estaba sumamente 
agradecida de que lo tuviera. Floté y dejé que me llevara a la cima de 
la montaña, consciente de que aún no me había dado permiso de 
correrme. 

«Oh Dios, voy a morir». 

Y sería una jodida muerte encantadora. Literalmente. 

Ya era adicta a su toque sobre mi piel, a su aroma natural, a su 
peso cuando estaba sobre mí. Desconfié de Ivan antes por esta misma 
razón. Sabía que lo querría demasiado. Desear algo demasiado fue mi 
problema en el pasado, incluso yo misma era capaz de reconocer como 
estaba cayendo de nuevo en la tentación, permitiendo que los deseos 
físicos me dominaran. Estaba siendo imprudente, tomando riesgos. 

Pero demonios, se sentía tan malditamente bien con él que no 
podía negar lo que ansiaba tan desesperadamente. 

Estuve a punto de gritar cuando apartó sus dedos. Mis ojos se 
abrieron en señal de protesta. Pero Ivan estaba ahí, observándome con 
expresión decidida. 

—Sé que quieres correrte, pero cuando lo hagas, será al final de mi 
polla. Dentro de ti. 

«Oh Dios mío, sí, por favor». Me penetraba al tiempo que 
pronunciaba las palabras; la anticipación hizo que me estremeciera al 
pensar en cómo se sentiría de nuevo. Ya lo había tenido dentro de mí, 
desde luego, pero no lo suficiente. Necesitaba otro recordatorio. O 
diez. 

Se colocó sobre mí, tomándome de los tobillos y dobló mis rodillas 
para abrirse paso. Me tenía tan abierta y expuesta que sentí como me 
ruborizaba por la vergúenza al darme cuenta de su mirada. Pero la 
expresión en sus hermosos ojos desvaneció cualquier atisbo de 
vergiienza de mi parte remplazándola con deseo ardiente. A Ivan le 
gustaba lo que veía, lo dejó muy claro. También me di cuenta de que 
era una representación de su perversión. Me quería atada y abierta 
para él. Era como le gustaba follar. 

Pero la cosa era que a mí también me gustó. 

Cuando hundió su polla en mí, dejé escapar un gemido por lo bajo, 
totalmente incapaz de retenerlo. Me llenó bruscamente, pero era 
exactamente lo que necesitaba de él. Penetraciones bruscas, duras, 
toscas que me calentaban de adentro hacia afuera. Quería sentir, y de 
alguna manera, Ivan hizo que todo eso fuera posible. Sabía qué hacer, 
cómo tocarme, qué decirme para conseguir hacerme sentir de nuevo. 
El doloroso agarre en la parte posterior de mis muslos, 


manteniéndome abierta. Las profundas y duras embestidas llevándome 
tan lejos como le era posible. La mirada dura al tomar lo que quería. 
«Soy dueño de tu cuerpo cuando tengo mi polla dentro de ti». Oh sí, 
recordé lo que me dijo antes. Recordado y anotado. 

Desvariando todo el tiempo. 

—Eso es, gatita, tómalo... toma mi jodida gran polla dentro de tu 
pequeño coño apretado —gruñó con un profundo empuje mientras me 
follaba acercándome al orgasmo que deseaba tan desesperadamente. 
Con cada fuerte embiste de su verga dentro de mí, perfectamente 
colocada para frotarse contra mi clítoris, Ivan sabía cómo follar 
correctamente. 

Le supliqué con mis ojos, luchando por contener el clímax antes de 
llegar a ese lugar de no retorno, donde no sería capaz de obedecer su 
orden de esperar por su permiso. 

Me taladró con sus ardientes ojos verdes mientras su larga y dura 
polla hacía lo mismo con mi cuerpo, empujando tan profundamente 
dentro de mí que comencé a temblar sin control por el placer que 
comenzaba a formarse. 

—¿Estás lista para correrte? —preguntó bruscamente, su voz 
cargada de lujuria mientras continuaba follándome sin parar. 

—Sífit11, s-señor, —gemí desesperadamente, apenas capaz de 
responder aferrándome a él. 

Frunció el ceño disgustado y sacudió la cabeza. 

—No señor, Gabrielle. Nunca digas señor entre nosotros. Quiero 
escuchar que tu bonita boca grita «mi Lord» cuando llegues. 

—Estoy llegando, —gimoteé. 

—Entonces, ya sabes lo que tienes que hacer... 

Sus ojos se abrieron totalmente, dejando la frase incompleta 
mientras que convulsionaba en el más espectacular orgasmo de mi 
vida. 

—Mi 1-1-lord... —me atraganté con las palabras—, mi loorrrd. — 
Hacía todo lo posible para seguir sus órdenes correctamente, pero no 
estaba segura de haberlo hecho. Él me lo haría saber. Eso era parte de 
en lo que necesitábamos trabajar entre nosotros. Hasta ahora solo me 
guiaba por mis instintos y le permitía dominarme y controlarme 
durante el sexo. Sucumbí a la intensidad del placer que me daba y 
luché por aferrarme a la realidad. No tuve mucho éxito porque llevaba 
mucho tiempo sin practicar. Felizmente me dejé llevar por el 
momento. Era muy bueno. 

Me di cuenta de que Ivan se corrió junto conmigo cuando sentí el 
picor de su mordisco en la base de mi cuello, seguramente sus dientes 
me hicieron una marca mientras que él empujaba fuerte y 
profundamente las últimas embestidas en mi interior antes de 
terminar. Pude sentir las sacudidas de su polla dentro de mí, mis 


músculos internos seguían apretándolo y asiéndolo mientras fluía mi 
propio torrente. No quería que terminara, pero así fue. 

Ambos respiramos profundamente sin decir nada. Sustituyó sus 
dientes por su lengua caliente aliviando el dolor de en donde me 
mordió. Empujó perezosamente, aun dentro de mí y encontró mi boca, 
invadiéndome con su lengua mientras me besaba lenta y 
perezosamente. Sin prisas por detenerse, se limitó a besarme a 
consciencia, su polla aun enterrada en mí, llenándome de él de todas 
las maneras posibles. 

Sabía una cosa. 

Por primera vez Ivan me había hecho olvidar. Y por esa sola razón, 
era único entre todos los hombres que había conocido desde que caí 
en desgracia. 

«Quiero escuchar que tu bonita boca grita mi Lord cuando llegues». 

Una interesante petición, sí, pero apropiada teniendo en cuenta lo 
que él era en la vida real, y que vivía en una especie de vida señorial 
en una mansión llena de obras de arte inestimables. Esa seductora 
mezcla me embriagaba. Mientras que ambos respirábamos para bajar 
la euforia del increíble placer, Ivan parecía casi dolido, por decirlo de 
alguna manera. Un momento antes de estirar la mano para desatarme, 
me miró con nostalgia al levantarse lentamente de mi cuerpo. Sin 
embargo, se quedó suspendido sobre mí, manteniendo aun el poder 
que tenía sobre mí, con esa expresión escrutadora que a veces 
componía, al frotar una de mis muñecas y después pasar a la otra. 
Toques muy suaves y cariñosos que me reconfortaban y ayudaban a 
creer que podía confiar en él. Aunque, mi mente estaba lejos de estar 
tranquila. Un pensamiento recorría mi cabeza «¿Qué acaba de pasar?» 
e incluso uno más urgente; «¿Qué sigue?» 

Percibí como Ivan se encontraba tan sumido en sus pensamientos 
como yo acerca de lo que «acababa de pasar». El sexo DOMINANTE/ 
sumisa es diferente al sexo común, y definitivamente habíamos dejado 
el sexo vainilla atrás. Ambos lo sabíamos y, aun así, los dos 
entendíamos lo que el otro pensaba. 

No quería pensar en todas las otras mujeres que habían estado bajo 
el dominio de Ivan Everley, me di cuenta que tendría que haber 
cientos de ellas. 

—¿A qué se debe ese ceño fruncido? —Preguntó con voz suave. 

—¿Hum? 

—Frunciste el ceño y tus bonitos ojos se oscurecieron. —Llevó su 
dedo hasta la esquina de mi ojo, el suave toque se sintió 
extremadamente íntimo. 

—¿Cuántas veces has hecho esto, Ivan? ¿Cuál es mi número en la 
larga lista de conquistas? 

—¿Aquí? ¿En Donadea? Ya te lo dije, no traigo a mujeres aquí. Tu 


número es uno. 

—¿En verdad? Debo creer que nunca has tenido sexo aquí antes. 
Va... le, sabes cómo suena eso, ¿cierto? Real y malditamente 
improbable. 

—Quizás suene improbable, pero te puedo asegurar que es verdad. 
No tengo motivos para mentirte, Gabrielle. En los pocos años desde 
que heredé este lugar, la he utilizado muy poco, principalmente para 
alejarme de la ciudad. Nunca he traído invitados. Aparte del personal 
que vive y trabaja aquí, solo estoy yo. En verdad eres la primera. 

—Bueno, eso es... sorpresivo, Ivan. 

—Lo sé, pero no ha habido nadie a quien haya querido invitar 
antes de conocerte, —dijo claramente, sus ojos verdes centellaron 
hacia mí—. Me encantaría que te sintieras como en casa aquí y te 
quedes todo el tiempo que quieras. 

—Te das cuenta que esto es más que un fin de semana para 
enrollarnos, como me sugeriste cuando me secuestraste de la boda. 

—_Lo sé. Y gracias por ser un rehén tan complaciente. Sacas 10 por 
actitud y coraje, señorita Hargreave. Pero esperaba que sintieras lo 
mismo que yo... esto se ha convertido en mucho más que un fin de 
semana de polvos. —Volvió a besarme porque era lo que Ivan hacía 
siempre que hablábamos. Él besaba su camino a través de nuestras 
conversaciones—. Ciertamente ha sido mucho más que eso para mí. 
Aunque, probablemente, debería decirte que has sido el mejor rollo 
que recuerdo, señorita Hargreave. 

—Pues, agradezco el cumplido, señor Everley. —Admito que me 
gustó escuchar esas palabras de él. Siempre era gratificante escuchar 
que otra persona te deseaba. Con Ivan, lo había escuchado muchas 
veces ya. ¿Y no era eso lo que lo hacía más difícil de resistir? 

—¿Te gustaría un recorrido? —preguntó de esa manera que hacía 
fuera extremadamente difícil que le dijera que no. El encanto era nato 
en Ivan y notaba como lo usaba a su favor. Tenía que observar y 
aprender si quería llegar a tener la esperanza de salir en una pieza de 
esta experiencia. 

—¿De tu colección de arte? Sí, desde luego. —Supuse que era a eso 
a lo que se refería, teniendo en cuenta que no habíamos hecho nada 
remotamente relacionado con el arte desde que me trajo aquí con el 
pretexto de evaluar sus pinturas. ¡Ah! Había hecho algunas 
evaluaciones, pero no tenían nada que ver con el arte. El arte del sexo 
quizás. Si su colección de pinturas se comparaba con sus habilidades 
en el dormitorio, entonces iba a tener dificultades para resistirme a 
volver a Donadea. ¿A quién trataba de engañar? Jamás sería capaz de 
resistirme a regresar cuando sabía lo mucho que él me deseaba aquí, 
además la promesa de desvelar esos tesoros artísticos escondidos 
desde Dios sabrá cuando, si la pequeña muestra de lo que había 


deslumbrado entre las habitaciones de su casa era una pista, entonces 
me esperaba una mina de oro. Tenía la fuerte sensación que su 
colección sería de gran interés para el mundo del arte. 

—Pensé en llevarte afuera primero, si no te importa. —Sonrió y me 
dio un beso en los labios antes de sentarse en el borde de la cama. Su 
cuerpo era toda una belleza masculina mientras me miraba. Su 
espalda esculpida se curvaba en mi dirección y sus caderas apuntaban 
en dirección contraria, fuera de mi vista. ¿Se comportaba modesto 
ahora? El físico de Ivan era corpulento, pero sus músculos eran 
delgados más que voluptuosos. Hermoso. Resistí la tentación de 
extender la mano para tocarlo. Cualquier lugar serviría; el brazo, 
muslo, hombro, trasero... sí me lo preguntasen, todos eran buenos 
lugares de en dónde comenzar. 

—De hecho, eso me gustaría, y el señor Finnegan dijo que tenía mi 
ropa del otro día, así que no tendré que usar mi vestido de la boda, — 
le dije, tirando de la sábana para cubrir mi desnudez. De repente me 
sentí extremadamente vulnerable, expuesta y desnuda en su cama. 

Tomó mi mano para detenerme. 

—No, preciosa, nunca te ocultes de mí cuando estemos solos. —Su 
mano se movió hacia mi pecho, lo sujetó antes de encontrar el pezón y 
darle un fuerte pellizco. El fuerte pinchazo provocó que un suave 
gemido de placer se escapara de entre mis labios—. Y esa es 
justamente la razón. El sexy sonido que acabas de regalarme. Quiero 
disfrutar de ti y escuchar más de esos sonidos que escapan de tu boca 
cuando te toco. —Sonrió, curvando un solo lado de la comisura de sus 
labios—. Y mirar tu hermoso cuerpo con mis propios ojos. Y que me 
des toda tu confianza. Nunca haré nada que no quieras que haga. — 
Sus ojos recorrieron todo mi cuerpo a conciencia, apreciando cada 
parte de él —. Todo lo que puedo ver es a una hermosa criatura, que 
creo... —hizo una prolongada pausa—, entiende que es lo que quiero 
de ella. 

Vaya. No tenía ningún problema en expresar sus deseos. De alguna 
manera, su honestidad me tranquilizó. Era sincero. La única manera 
en la que funcionaba. Dijo que me quería sumisa cuando folláramos. 
El «cuando folláramos» era la clave en su petición. También sería el 
único momento en que lo permitiría. Sí, había aprendido la lección 
por las malas. 

—Lo entiendo, Ivan, —indiqué, dándome cuenta que esperaba por 
alguna señal de asentimiento de mi parte—. Sé lo que me estás 
pidiendo. 

—¿Y? —Su expresión no cambió salvo que levantó una ceja e hizo 
una ligera inclinación con la cabeza. 

—Creo que necesito un poco de tiempo para considerarlo, — 
respondí en voz baja, tranquilizándome para decirle el resto—, porque 


ha pasado mucho tiempo desde que estuve en esa clase de... relación 
con alguien más. Yo... yo no sé si pueda... o si quiera... hacerlo 
nuevamente. 

Mis palabras parecieron hacer que estuviera más determinado a 
convencerme. Pude ver los engranajes dando vueltas en su bonita 
cabeza al encender ese encanto persuasivo y atacar con ello. 

—Puedo percibir que una pareja dominante te lastimó en el 
pasado, y le hizo un daño terrible a tu confianza, seguridad y, sobre 
todo, a tu autoestima. Terminó muy mal, y aunque no me corresponde 
pedirte que compartas ninguna parte de esa historia, puedes hacerlo si 
en algún momento lo quieres. Me encantaría saber el nombre del 
maldito pedazo de mierda para hacerle la vida completamente 
miserable por atreverse a tocar un solo cabello de tu preciosa cabeza, 
—lo dijo tocando mi cabello con un dedo y colocándolo firmemente, 
incluso podría decir, posesivamente detrás de mi oreja. 

Una sonrisa amenazó con abrirse paso ante la idea de que mi lord 
Ivan protegería mi honor desafiando a Kent a un duelo o algo así. Él 
ahora hacía círculos debajo de mi oreja, justo en mi cuello, 
distrayéndome aún más. Un punto deliciosamente sensual que 
descubrió de mi cuerpo. Ivan ya sabía dónde tocarme. ¿Cómo era eso 
posible? 

Estaba más allá de entender cómo es que todo esto funcionaría. Ni 
siquiera quería tratar de comprenderlo. Ivan no parecía estar 
preocupado en lo más mínimo. Tenía suficiente confianza para los dos. 
Así que, le permití defender su causa. Me incliné hacia su caricia y lo 
dejé continuar con sus más convincentes argumentos finales. 

—Sin embargo, sé que no es bueno que te niegues algo que 
necesitas. Tampoco funciona de esa manera. No puedes negar tus 
necesidades físicas. Necesitas la sumisión tanto como yo necesito la 
dominación. Y en algún momento lo vas a buscar con alguien más, y 
creo que ese alguien debería ser yo, desde luego. —Presionó sus labios 
contra el lugar que había estado acariciando con el pulgar—. Te 
cuidaré aquí. Tenemos una conexión sexual malditamente perfecta, 
incluso sin la parte pervertida, ¿sabes? —Me acarició con un solo dedo 
desde mis labios, pasando por mi barbilla, bajando por el cuello, y 
siguió avanzando con determinación hasta llegar a uno de mis pechos, 
deteniéndose en mi pezón. Rodeó con la punta de su dedo mi carne 
sensible, provocándola con el pellizco entre su dedo pulgar e índice. 
No pude evitar el estremecimiento de puro placer que me recorrió más 
de lo que pude retener el pequeño gemido que escapo de mi boca. 
Solo pude observar la respuesta de mi cuerpo mientras me tocaba, 
como mi pezón se ponía duro y enhiesto bajo sus dedos—. ¿Estoy en 
lo correcto? 

—Sí. —Al menos no le estaba mintiendo. Sinceramente, estaba de 


acuerdo con que el sexo era adictivo incluso sin la parte pervertida. 
Fue bastante bueno. Bastante bueno. 

—Y Donadea es privada y segura, sin olvidar la ventaja del trabajo 
de arte. Te van a pagar muy bien por un gran trabajo que podría 
tardar muchísimo tiempo en completarse. Es el arreglo perfecto en 
muchos sentidos. 

—Pero los créditos de la evaluación se los atribuirá la universidad, 
no yo. No me pagarán a mí directamente. Mi sueldo es... trabajo para 
la Universidad de Londres... 

—Joder, sí, que te pagarán, Gabrielle. Mi contrato será únicamente 
contigo. Terminé mi contrato con la universidad la mañana después de 
que te fuiste la última vez de aquí. Paul Langley me llamó, reprendió a 
mi estúpido trasero por acosar sexualmente a una de sus estudiantes, y 
después me borró como donante de la universidad. 

Wow. No tenía ni idea sobre que Paul borró a Ivan. Mencionó 
antes que Ivan era un gran patrocinador, dejarlo ir como donante ha 
de haber perjudicado mucho el presupuesto. Sentí una punzada de 
culpa por entregarlo a Paul, pero me hizo una proposición y me acusó 
de ser una trabajadora sexual. Realmente creía que era mentalmente 
inestable. Dios, aquella situación entre nosotros la primera vez que 
vine a Donadea fue una completa mierda de puros malentendidos de 
principio a fin. 

—Entonces... ¿la evaluación de arte es un contrato privado entre tú 
y yo? 

—Lo sería. Haré que vuelvan a redactar el contrato original y 
podrás revisarlo esta noche antes de firmarlo. 

—No lo olvides, aun soy estudiante en el programa de posgrado. 
Cualquier obra nueva que aporte tendrá que ser certificada por un 
organismo oficial como la universidad para poder ser tomada en serio 
en el mundo de las bellas artes. Nadie aceptará las observaciones de 
una simple estudiante de posgrado. Si estoy sola aquí, no será una 
evaluación autorizada hasta que traigas a alguien oficial. ¿No quieres 
que esto sea una catalogación oficial de la colección de Donadea, 
Ivan? 

—Cuando lo dices de esa manera, —dijo pensativo, acariciándose 
la barbilla de una manera que me dio envidia su mano—, estoy más 
que decidido de que seas solo tú, Gabrielle. —Me guiñó un ojo 
socarrón, haciéndome notar su exitoso engaño—. El hecho de que seas 
tan apasionada acerca de proteger la procedencia de la colección de 
Donadea incluso antes de que hayas podido ver algo de lo que hay 
aquí, y que estés dispuesta a renunciar al pago, me convence aún más 
que eres la única persona que quiero para este trabajo. ¿Necesito ser 
más claro al respecto? 

—Vaya, esa es demasiada confianza en alguien que ni siquiera 


conoces más allá de una amistad con la nueva novia de tu primo. 

—No en realidad. Paul Langley te envió aquí en primer lugar. De 
hecho, dijo que eras la única adecuada para este trabajo. Te eligió a ti. 
Puede que no estemos en los mejores términos en este momento, pero 
confío en el jefe de departamento, Paul Langley, es con quién acudir 
para saber a quién confiar una valiosa colección del jodido arte. 

Resistir las ganas de reír era imposible. No pude retenerlo. Me hizo 
sonreír y reír con el sarcasmo británico civilizado y rígido que usaba 
tan generosamente en su discurso. Más aún cuando discutía algún 
punto que, debo añadir, hacía muy seguido. Parecía que Ivan no tenía 
ningún problema en ofrecer muchos argumentos de por qué a su 
manera era la decisión acertada y correcta. Probablemente sea el 
político que hay en él. Mi lord, efectivamente. Un lord tanto en vida 
como en personalidad viviendo en la actualidad. De alguna manera, 
había encontrado a un unicornio. O... quizás era que el unicornio me 
encontró a mí. 

Por alguna razón, disfrutaba de tan solo escuchar hablar a Ivan. Su 
voz... una bestia voluble en un traje Brunello Cucinelli. Un salvaje 
sofisticado. Un dios griego, mi Eros, pidiendo permiso para rendir 
culto en mi templo. Cuando habla, las palabras que salen de su boca 
son algo tan hermoso... 

Palabras que decía que soy sexy y hermosa. Palabras que me 
ordenan llevarlo hasta mi interior y someterme a sus deseos. Palabras 
muy pervertidas, pero también perfectamente dichas en los momentos 
justos para follar deliciosamente. Palabras que besan mi cuerpo y 
acarician mi piel con reverencia. Palabras que se ríen de porque he 
dicho algo ingenioso. Palabras halagadoras, pero también brutalmente 
honestas. 

—Esa risita que acabas de darme me dice todo lo que necesito 
saber, señorita Hargreave. Gracias por eso. Porque ahora sé que vas a 
firmar ese contrato, luego podemos seguir negociando el resto. 
Requeriré un acuerdo de confidencialidad por razones de privacidad. 
Que cubrirá el contenido de la colección, así como tu relación 
conmigo, abarcando cualquier momento que estés habitando en la 
finca. No puedes mencionárselo a nadie. Me temo que el acuerdo de 
confidencialidad tiene prioridad sobre el contrato de evaluación de 
arte. Espero que no tengas problema con eso. —Me miró fijamente, 
probablemente tratando de leer mi reacción a su requerimiento del 
acuerdo de confidencialidad de estar aquí en  Donadea, 
independientemente de lo que vaya a estar haciendo. Evaluando su 
colección de arte o liberando la tensión sexual que nos rodeaba como 
una nube de tormenta que se avecina y nunca se disipa. Haría ambas 
cosas si aceptaba y firmaba. Sí, mantener su privacidad aquí, en este 
encantador oasis aristocrático situado entre la naturaleza salvaje de la 


costa de Irlanda del Norte, era extremadamente importante para Ivan 
Everley. A este punto, incluso yo podía deducir ese hecho significativo 
solo por nuestros limitados encuentros hasta ahora. Dios, esa noche 
lluviosa que aparecí aquí y lo sorprendí... estaba tan enfurecido por la 
violación de su privacidad, identidad equivocada o no. Fue un 
detonante para él. Uno que tendría que recordar. 

Pero era importante para mí dejarle claras unas cuantas cosas más 
antes de que empezara a pedirme firmas para los contratos. Él 
necesitaba saberlo. 

—Ivan, siempre y cuando tú entiendas que la sumisión, para mí, 
sucede únicamente en la intimidad. Nunca pasará al ningún otro 
aspecto de mi vida, o mi trabajo. Únicamente durante el sexo es 
cuando siento el deseo... cuando siento la necesidad de cederle el 
control a otra persona. El único momento. 

Vi como los ojos de Ivan destellaban antes de volverse oscuros y 
depredadores. Se inclinó más y me encerró colocando sus manos 
firmemente en la cama, cerca de mis hombros, como una pantera a 
punto de saltar. Una hermosa pantera salvaje que quería acariciar, 
lamer y tener ronroneando contra mi pierna. Podía sentir el calor que 
emanaba su cuerpo y el aroma a sexo flotando en el aire de lo que 
habíamos estado haciendo durante la última hora. Y a pesar de todos 
los orgasmos que ya me había proporcionado, seguía excitándome, tal 
como lo evidenció el delicioso escalofrío que me recorrió cuando me 
devoró con sus hermosos ojos verdes. El efecto sexual que tenía sobre 
mí era inmenso, y estaba segura que él lo sabía. 

Su expresión severa se suavizó. 

—Respuesta perfecta, gatita. Creo que me daré una ducha ahora y 
me vestiré antes que considere que más me gustaría hacer contigo en 
la intimidad. En verdad me gustaría que vieras más de mi casa que 
solo este dormitorio. —Me dio un último beso en los labios, y también 
lamió y succionó cada uno de mis pechos, murmurando—, unas tetas 
espectaculares, —antes de apartarse y mostrar una sonrisa de 
satisfacción en su atractivo rostro. 

Supongo que mi confesión de ser sumisa solo «cuando follemos» le 
había alegrado el día. 

Todavía sonreía con aire de suficiencia cuando entró en el cuarto 
de baño después de ese pequeño y elegante discurso, su apretado culo 
desnudo se veía muy bien desde mi punto de vista, al inclinar la 
cabeza para  admirarlo. Fra un hombre magnífico, y 
sorprendentemente no actuaba como la mayoría de los tíos que saben 
están buenos y fingen ser modestos. Ivan se comportaba como un 
hombre que se sentía completamente cómodo en su propia piel. Un 
hombre seguro de sí mismo. Debe ser agradable, pensé, con un poco 
de envidia, sentirse así de seguro. 


Cuando me levanté de su cama y me puse el batín de seda azul 
cerúleo que me había dado, decidí que no le diría que su hábito de 
llamarme «gatita» tenía un efecto muy agradable en mí. 

El señor «mi lord» Everley tendría que trabajar para ganarse el 
derecho a saberlo. 


Tres 


L.. me dio intimidad para que me duchara y vistiera, pidiéndome 


que me reuniera con él frente a la piscina cuando estuviera lista. Pensé 
que era considerado de su parte darme un poco de tiempo a solas, 
pues me sentía más que cohibida después de todo el sexo. No tímida, 
al menos no tanto, sino más bien consciente de lo mucho que 
estuvimos haciendo desde la noche anterior. Había pasado mucho 
tiempo para mí, tenía las deliciosas molestias y dolores para probarlo. 

Después de tomar una lujosa ducha en un igualmente lujoso y 
recientemente remodelado cuarto de baño de mármol, recordé dar las 
gracias por ser tan descuidada al haber dejado aquí mi ropa llena de 
barro cuando estuve antes. Eso y las habilidades de lavado del señor 
Finnegan, ya que me pude vestir con mis mismos vaqueros y mi blusa 
verde esmeralda que usé la noche que Ivan me encontró perdida en la 
carretera, solo que ya sin el barro. Ropa interior y calcetines incluidos. 
Incluso pulió mis botines de piel y preparó un cepillo de dientes nuevo 
para mí. En verdad que necesitaba saber cuáles eran los placeres 
culposos del señor Finnegan, así podría comprarle un regalo de 
agradecimiento. Era el hombre más amable. 

Me di cuenta, al mirarme en el espejo, que Ivan iba a verme 
completamente al natural. Sin maquillaje, y con el cabello húmedo 
peinado con una trenza francesa al lado. Encontré una goma para el 
cabello en el bolsillo de mis vaqueros, milagrosamente seguía ahí tras 
el lavado. Aunque, no había mucho que pudiera hacer al respecto, 
decidí que si no le gustaba de esta manera, sería su problema. De igual 
forma, ya me había visto hecha un desastre después de nadar y no 
pareció importarle. De hecho, Ivan continuamente me decía que era 
hermosa. Apagué la luz del cuarto de baño y me dispuse a buscarlo, 
pensando en que era muy agradable que me dijera que era hermosa. 
Quería creerlo. Tan desesperadamente quería creerlo. Sin embargo, mi 
problema no era la belleza exterior. Podía lidiar con eso. Era la belleza 
interna de la que dudaba. Fui egoísta antes, y por ello que debía 
seguir expiando mis pecados. 

Volví sobre mis pasos recordando cuando estuve nadando en la 
piscina esa mañana. A medida que bajaba, me permití disfrutar del 


arte que se exhibía por todas partes. Las paredes estaban cubiertas, al 
igual que la gran escalera. A la luz del día podía ver la belleza en los 
cuadros, lo que me dejó mareada. Se me hizo un nudo en la garganta 
y tuve que obligarme a mantener mi emoción bajo control porque 
había tantas. Sabía que podía perderme entre esas obras, y no era por 
el encantador y sexy dueño. Aunque ayudaba, desde luego, pero la 
colección de arte de Ivan podía defenderse sin problema. 

Mis ojos se encontraron con una pintura en el hueco de las 
escaleras con un tema que reconocí al instante. Era una versión 
ligeramente diferente a mi Mallerton favorito expuesto en la National 
Gallery. Lo que se llama simulacro en el comercio del arte. La joven 
novia sobre un caballo blanco; la señora Gravelle. La misma chica 
hermosa, con largo cabello negro con sus galas nupciales cabalgando 
un magnífico semental blanco engalanado para la ocasión. Solo que en 
esta versión la pose estaba ligeramente alterada, tanto del caballo 
como de su jinete. Me quedé observándola con asombro. Mierda, 
estaba mirando otro Mallerton que no estaba en los archivos. Encontré 
la firma y me acerqué para examinar la estructura de las letras sin mis 
gafas. A primera vista parecía ser auténtico. La pintura necesitaba una 
limpieza general, por lo demás estaba perfectamente hermosa 
decorando la gran escalera de Donadea. Tenía tantas ganas de 
llevármela conmigo a Londres para una examinación más profunda. 
Sería el trabajo soñado devolverle a esta versión de la señora Gravelle 
su gloria original. Y esa era solo una pintura de muchas, muchas más 
esperando por un poco de atención. Todavía no me recuperaba por el 
descubrimiento del Mallerton en Hallborough este fin de semana en la 
boda. El retrato familiar de Sir Jeremy y Lady Georgina Greymont con 
sus hijos. Lo que hacía ya dos no catalogados Mallerton descubiertos 
en mucho tiempo. Una locura. Tendría que traer a alguien para que 
me ayude, o al menos pedirle a Ben para que haga fotos del inventario 
inicial... 

—Aquí estás, —gritó Ivan desde el pie de la escalera—. Me 
preguntaba si te habrías perdido, ahora veo que has encontrado algo 
que te distrajo. —Se miraba precioso sonriéndome con esos vaqueros 
desgastados y camisa de lino crema, y no pude evitar imaginarlo como 
se encontraba hace tan solo una hora... sin esa costosa ropa que le 
quedaba tan bien. Eso era lo que pasaba con Ivan. Todo le quedaba 
muy bien, llevara ropa o no. 

—La señora Gravelle está aquí, en tu pared. Este es un Mallerton 
en tu casa, Ivan, y nadie sabe de su existencia, excepto yo, —le dije, 
mientras continuaba estudiando la pintura con asombro. 

—Ah, te gusta ese, ¿verdad? Bien, ¿no? 

—Yo no usaría «bien» para describir este descubrimiento, — 
respondí sarcásticamente sin mirarlo. El caballo estaba representado a 


medio trote, con una de sus patas delanteras en alto, mientras que la 
señora Gravelle se encontraba serenamente sentada con su vestido de 
novia color marfil, luciendo hermosa y feliz. Deseaba tanto saber más 
sobre ella—. Por favor, dime que sabes algo sobre la mujer de este 
cuadro, —pedí en tono suplicante—. Hay una versión diferente de esta 
pintura en la National Gallery y es mi Mallerton favorito de todos. La 
novia, el caballo blanco, el romance en todo, todo relacionado con 
eso... 
Mis palabras se desvanecieron en lo que intentaba explicarle. Era 
imposible hacer que alguien entendiera el significado de lo que 
acababa de descubrir en su casa si no eran conocedores de las bellas 
artes. Mallerton ni siquiera estaba limitado a la esfera de las bellas 
artes. La superaba. Sus obras eran meros tesoros nacionales. 

—Un cuadro como este es el sueño de todo conservador, —terminé 
con voz débil, incapaz de apartar la mirada del lienzo. Escuchándome 
balbucear sabía que sonaba como una tonta enamorada, pero no podía 
evitarlo. 

Me di cuenta que lo divertía, y que a él le gustaba que me 
interesara por sus pinturas. Lo cierto era que no podía culparlo. Se 
había salido con la suya al regresar, y regresarme, a Donadea para 
echar un vistazo a sus obras de arte. 

Y tenía la esperanza de tenerme en su cama trabajándolo... a él. 

No estaba segura de que eso fuera del todo correcto, pero me 
pareció bastante acertado desde mi perspectiva. Sabía que me gustaba 
estar con él, y confiaba en que era honesto cuando compartía conmigo 
lo que quería. Encontraba su franqueza agradable. Los dos nos 
sentíamos atraídos mutuamente. Acepto que el sexo era algo fuera de 
este mundo, y el acuerdo sería privado. Dijo que nadie tendría que 
saberlo, para mi gran alivio. Y legalmente, no podría hablar de ello, lo 
que lo hacía aún más fácil. Explicarles a Brynne e Ethan, por no decir 
a mi padre, que me había dejado pervertir por Ivan Everley no estaba 
en mi lista de cosas por hacer. Jamás. 

—La novia era pariente de mi tatarabuela. Eran muy cercanas, casi 
como hermanas, según me han dicho. Está en otro cuadro que se 
encuentra colgado en la galería principal; el de Damas jugando a las 
cartas. —Había subido las escaleras y ahora se encontraba detrás de 
mí, sus manos se posaron tranquilamente sobre mis caderas. Tengo 
que admitirlo, su toque era agradable... cómodo... en absoluto 
demandante. Me hizo sentir como si estuviera genuinamente contento 
de tenerme con él. No era la típica mañana siguiente de «te llamaré» 
justo antes de salir por la puerta. Empezaba a descubrir que Ivan no se 
parecía en nada a como lucía en el exterior, lo que ayudó a que 
creciera aún más mi confianza en él. 

—Suena increíble. No puedo esperar a verlo. —¿Una pintura de la 


señora Gravelle y otras damas jugando a las cartas? ¿Pintada también 
por Mallerton? Suspiré con impaciencia, ansiosa por comenzar mi 
evaluación, sabiendo que estaba en el preludio de un descubrimiento 
significativo. Ivan tenía una notable colección de arte, y hasta ahora 
solo había visto fragmentos de ella. 

—A quien deberías preguntarle es a mi abuela, solo que ella vive 
en Paris casi todo el año y ya no viaja con tanta frecuencia. Es la única 
persona que conozco que se ha interesado por las obras de arte de la 
familia en décadas. Mi abuelo, que murió antes de que yo naciera, sin 
duda no lo hizo, según ella, —comentó secamente. 

—¿Tu abuela vive en Paris? 

—Así es. 

—¿Es francesa? 

—Pues, sí, en el sentido de que es una ciudadana francesa que 
nació y se crio allí. Pero es rusa de sangre. Sus padres huyeron de 
Rusia con sus familias cuando eran niños durante la revolución. De 
hecho, ella es descendiente de los Romanov por parte de su madre. 

Me quedé paralizada contra él. 

—¿Una descendiente de los Romanov, como los Romanov de la 
familia real de Rusia? —Con razón necesita de un profesional para 
indagar en su colección de arte y asesorarlo. No había forma de saber 
qué clase de tesoros había enterrados aquí si Ivan tenía zares rusos en 
su árbol genealógico—. ¿Por ello es que tu nombre es Iván en ruso? 

—Una realeza menor descendiente de la casa real sin patria y sin 
estatus durante más de un siglo, y sí, mi nombre proviene de mi 
abuela. Era el nombre de su padre. Su apellido era Ivanova antes de 
que se casara con mi abuelo y se convirtiese en Everley. —Acarició mi 
cuello con sus labios desde atrás, la aspereza de su barba sin afeitar 
me produjo un delicioso escalofrío—. Debería llevarte a Paris a 
conocer a mi abuela. Apuesto que tú y ella se llevarían muy bien por 
su amor al arte y las pinturas. De hecho, me ha estado regañando por 
mucho tiempo para que alguien entre aquí a organizar la colección. 
Debería llamarle y decirle que finalmente lo he hecho. 

Paris con Ivan. Eso sería realmente difícil de rechazar si él en 
verdad me lo ofrece. 

—Bueno, estoy de acuerdo con tu abuela. Deberías haber pedido 
que un conservacionista viniera desde hace años como te lo pidió. Por 
lo muy poco que he visto al bajar, estoy babeando por ver qué más 
tienes escondido en esta casa. —Negué con la cabeza girándome para 
mirarlo. 

—Ah, me gusta como suena eso. Estás babeando por más, —dijo de 
manera sugerente—. No creo que vayas a decepcionarte si esta 
pequeña pintura puede emocionarte. —Me sujetó suavemente por la 
barbilla e inclinó mi rostro hacia el suyo—. Hay muchas más pinturas 


por ver, pero en verdad quiero mostrarte primero algo afuera. ¿Me 
permites, Gabrielle? 

Su petición era tan sincera que era imposible decirle que no, 
además disfrutaba de todo lo que habíamos hecho desde que me trajo 
aquí. Ivan cuidaba de mí en más de un sentido, y estaba segura de que 
lo que nos esperaba afuera valdría la pena. La pintura que estaba 
deseosa de ver ya estaba aquí, en Donadea, desde hace décadas, podía 
esperar un día más. Me di cuenta que, lo que quisiera mostrarme era 
importante para él. 

Y entonces sucedió. 

De pronto no quería nada más que complacerlo. Fue tan alarmante 
como poderoso. Una fuerza dentro de mí que me impulsaba. Estaba 
asumiendo mi papel con la misma facilidad como si siempre hubiese 
sido así entre nosotros. 

—Sí, —respondí—. Por favor, muéstrame. 

La expresión de su atractivo rostro junto con el beso que me dio 
me hicieron saber que yo también lo había hecho feliz. 


pe SAEEN 


——Primero me atas a tu cama, y ahora me vendas los ojos. Eres muy 


pervertido, Lord Everinghamwich. —No pude resistirme a provocarlo 
al dejar que me guiara por un sendero en algún lugar de su extensa 
propiedad. Nos llevó en su Jeep Willys durante una parte del camino, 
señalando varios puntos de referencia que marcaban los límites de la 
finca. Sabía que no recordaría los pequeños detalles. Donadea era 
grande, deduje esa parte. El área rural de Irlanda del Norte era uno de 
los paisajes más pintorescos que había visto en el Reino Unido, por lo 
que podía entender el apego que sentía Ivan a este lugar. Si tuviera 
una joya como Donadea, querría escabullirme de Londres cada vez 
que pudiera. 

—No tienes ni idea, señorita Hargreave, de lo profundo que llega 
mi perversión, pero tengo la esperanza de ilustrarte sobre el asunto, — 
comentó con suavidad, propinando la respuesta perfecta para hacerme 
callar. 

Ahora bien, ¿por qué esa declaración hizo que me revolotearan 
mariposas en el estómago cuando hace menos de veinticuatro horas 
atrás quería acomodarle el cerebro con un bate? De seguro tenía 
activado el factor encanto. Me sentí excitada cuando comenzó a 
desatarme la venda de los ojos, que no era más que una servilleta de 
lino que me ató alrededor de la cabeza, preguntándome qué quería 
mostrarme tan desesperadamente. 

Dejé escapar un jadeo al descubrir exactamente lo que era. 


Un jardín de ensueño con un edificio de piedra redondo en forma 
de mirador situado en medio del más bello paisaje natural junto con 
un pequeño estanque, con una mesa y sillas, lo que parecía ser un 
almuerzo de picnic. 

—Esto es... 

No había palabras, me dirigí hacia la orilla del estanque y vi un 
enorme koi japonés con destellos naranjas, blancos y amarillos 
nadando tranquilamente en mi dirección, probablemente en busca de 
comida. La escena era tan romántica que literalmente gritaba «novela 
de Jane Austen». Y yo tenía mi propia versión del encantador señor 
Darcy para quitarme los pantalones. De verdad. 

—¿Organizaste este picnic para nosotros? 

—¿Te gusta? —preguntó detrás de mí. 

Me di la vuelta para quedar frente a él, incapaz de hacer otra cosa 
que negar con la cabeza. 

—¿No? —su expresión no denotaba nada, era momento de tomarle 
un poco más el pelo. 

—Sí, lo siento, pero no me gusta. —Me giré, caminando hacia el 
pez y esperé, preguntándome cuanto tiempo le tomaría reaccionar. 

Se acercó por detrás de mí nuevamente, pero esta vez no colocó 
sus manos en mis caderas. 

—¿No te agradan los picnics? —preguntó en voz baja. 

—Dije que no me gustaba, pero solo porque realmente lo AMO. — 
Me sujetó e hizo cosquillas en las costillas, su gran cuerpo presionaba 
contra el mío con familiaridad—. Gustar y amar... ¡no son lo mismo! 
—chillé, tratando de alejarme de sus dedos que me hacían cosquillas. 

Le di un par de buenos golpes antes de que me colocara sobre su 
hombro, atrapándome y riendo de esa manera suya tan profunda y 
sexy. Le hinqué los dedos en sus costillas mientras me manoseaba, con 
la esperanza de que lo estuviera afectando. Creo que lo conseguí, pues 
se movió más rápido hasta nuestro picnic, probablemente para 
bajarme cuanto antes. Yo también me reí cuando me dejó caer en mi 
silla, feliz de ver que lo había afectado, aunque solo fuera un poco. 
Todo era muy divertido con él. Estar aquí con Ivan era divertido, y 
sabía que no podría negarme a pasar más momentos como este con él. 
¿Él quería más? Demonios, yo necesitaba más. 


Cuatro 


Gro y amar... no son lo mismo. 


Sus palabras me golpearon con fuerza. ¿Qué estaba haciendo con 
esta mujer? No creo que tuviera ni una maldita idea. Me guiaba 
únicamente por mis instintos, solo sabía que la quería. Sabía que estar 
con Gabrielle de esta forma, con ella feliz y juguetona, me hacía sentir 
jodidamente bien. No quería analizarlo demasiado, pero hacía tanto 
que no me sentía así de bien con alguien, que me era difícil reconocer 
la sensación. Por ahora, solo me aferraría a los buenos sentimientos y 
esperaba no ser un maldito estúpido solo por una mujer... lo que no 
sería mi primera vez. 

Cuando finalmente me senté frente a ella, y fui capaz de pensar por 
más de cinco segundos sin la distracción del deseo de inclinarla sobre 
la mesa y follarla durante una semana, me las arreglé para servir la 
comida y preparar unos tragos sin ningún incidente. 

— Alimenta bien a sus citas, Lord Everley, te concedo eso, —dijo, al 
tiempo que le daba un bocado a su sándwich de carne asada—, esto 
está delicioso. —me pareció muy encantador que no entendiera cómo 
funcionaban los nombres y títulos. Por ser americana, no había 
ninguna razón para que lo supiera, así que no podía culparla por su 
razonable error. 

—Yo no te llamaría una cita. —Era mucho más. Los dos estábamos 
lejos de ser citas, incluso si ella aun no lo sabía. 

—Bueno, ¿cómo me llamarías entonces? —preguntó con picardía. 

—Un reto. —Y lo era. Apenas podía aceptar el hecho de que era la 
misma mujer que Ethan quería presentarme meses atrás. Cosas del 
destino—. Eres el reto más hermoso que jamás me haya puesto a 
prueba alguna vez, señorita Hargreave. —Bajó la mirada tímidamente 
y mi polla se sacudió en agradecimiento. Solo un pequeño gesto 
sumiso por parte de ella y mi dominante interno se encontraba 
desenfrenado imaginando todo lo que quería hacer con ella. Ya sabía 
que era alguien que podía manejar la sinceridad, me preguntaba si 
también creía en el destino. ¿Tendría alguna idea de lo mucho que me 
atraía? Lo dudaba, tampoco pensaba decírselo aún, porque por ahora 
la tenía. Gabrielle Hargreave era toda mía, lo supiera o no. 

—Touché, Lord Everley, buena respuesta. Me gusta ser un reto. — 
Sonrió encantadora antes de lamer sus labios de una manera que 


debería ser ilegal. 

Gruñí al recordar lo bien que se sintieron sus labios sobre mi piel, 
envolviendo, besando la longitud de mi... 

—¿Lo estoy distrayendo, Lord Everley? —preguntó con timidez, 
sabiendo exactamente lo que me estaba haciendo. Toda una 
provocadora. Más tarde, le mostraría lo distraído que estaba. Después 
de todo, el darle un giro a las cosas era juego limpio. 

—Debería decirte que Everley es mi apellido, no mi título. No hay 
un Lord Everley en el Parlamento. 

Su rostro se iluminó por la sorpresa. 

—¿Es eso lo que haces, Ivan? ¿Ese es tu trabajo? Eres miembro del 
Parlamento. ¿En la Cámara de los Lores? 

No tenía ni idea de lo que era claramente evidente. 

—Pues sí, me siento en la Cámara de los Lores. Hago lo posible 
para servir a la nación en aquellas áreas en las que puedo ser de 
pequeña ayuda. 

—Dios... —Lucía sorprendida—. Y además, eres descendiente del 
último zar de Rusia. 

Supongo que mis credenciales sonaban horriblemente pomposas 
para alguien como ella, pero nadie puede cambiar las circunstancias 
bajo las que nace. He vivido con ellas por treinta y cuatro años e iba a 
morir con ellas. 

—¿A qué pensabas que me dedicaba? 

—Oh, no lo sé, ¿tal vez gobernando a los aldeanos cuando no 
acudes a todas esas cenas de Estado a las que deben asistir los barones 
y duques. Y quizás entre eso encontrar tiempo para contar tus 
montones de dinero, dar discursos en la sociedad histórica, y entregar 
trofeos en la exposición canina local? —Ladeó la cabeza y mordió la 
comisura de su labio inferior. Resistí la urgencia de acariciarlos con 
mis dedos e imaginé que sustituía mi dedo por la punta de mi polla. 
Una imagen aún mejor... 

—Menuda descripción de trabajo que me has dado. Lamento 
decepcionarte, pero nunca he gobernado a ningún aldeano, ni soy 
miembro de alguna sociedad histórica hasta donde sé. Ocasionalmente 
doy algún discurso, pero siempre relacionados con mi trabajo. Solo 
asisto a cenas de Estado cuando no puedo encontrar una excusa para 
faltar, y debo invertir mi dinero sabiamente para poder seguir 
viviendo aquí en vez de en algún cuchitril, —dije absurdamente—. 
Oh, y los bancos son el mejor lugar para contar los montones de 
dinero. —Le sonreí—. Como beneficio adicional el banco lo contará 
por ti. 

Se rio de mi sarcasmo. 

—Esto es irreal. Eres un político. 

—No era algo a lo que aspirara, sino más bien una especie de 


obligación que me han impuesto. Irónicamente, servir como miembro 
del Parlamento me sienta mucho mejor de lo que pensé, —le dije 
honestamente. 

—Oh, ¿en qué sentido? —preguntó con genuino interés. Fue 
reconfortante estar con una persona que no sabía nada sobre mí, que 
no me juzgaba por mi estatus o logros del pasado. Otro punto a su 
favor desde donde lo mirara. No la perdería de vista hasta que supiera 
que estaba completamente enganchada. 

—Arquería. 

— ¿Cómo con arco y flecha? 

—+Eso mismo, señorita Hargreave. 

—Ah, ahora lo recuerdo. —Asintió enfáticamente—. Brynne 
mencionó que estuviste involucrado en los Juegos Olímpicos de 
Londres y que practicabas un deporte. Así que, arquería, eso es genial. 
Siempre he admirado la habilidad que se necesita para disparar con 
tanta precisión, pero no sé casi nada sobre el tema más allá de Katniss 
en Los Juegos del Hambre. 

—Estaré encantado de darte algunas lecciones si quieres probar y 
ver si te gusta. No puedo prometer que serás tan buena como Katniss, 
pero sabrás cuál es la postura y estructura correcta cuando termine 
contigo. —«Lo que podría ser nunca». La idea de enseñarle me 
emocionó. 

—Me encantaría una lección, ¿pero, como es que la arquería te 
ayuda a encajar en tu trabajo como político del Parlamento? 

—Pregunta astuta. —Volví a guiñarle el ojo—. Cuando era joven, 
competí a nivel nacional representando a Gran Bretaña. Los Juegos 
Olímpicos era algo que me apasionaba. Los deportes y el fitness son un 
gran negocio para el Reino Unido, y hay normas legales que se deben 
cumplir, directrices de atletismo escolar, normas reglamentarias de 
equipos deportivos profesionales, planes de salud y fitness para el 
avance educativo y mucho más. Gran parte de mi trabajo en el 
Parlamento está dedicado a la legislación de esas áreas como Ministro 
de Tecnología, Cultura, Medios de Comunicación y Deportes. Es donde 
puedo aportar mi experiencia, por lo que tiene más sentido. No 
querrías ponerme a cargo de la política de la Unión Europea, o de la 
investigación de células madre, sería inútil. 

—Dios. Así que, además de ser ministro en el gabinete del 
Parlamento, descendiente de sangre de los Romanov, ¿también eres 
olímpico? 

—Participé en tres diferentes ocasiones en los Juegos Olímpicos 
antes de retirarme de las competencias. Mi reciente participación en 
los juegos de Londres fue como comentarista y embajador del deporte 
únicamente. 

—Impresionante. ¿Conseguiste medalla en alguno de tus tres 


Juegos Olímpicos? 

—Unas cuantas. —No vi razón para no ser evasiva con ella, así que 
hice todo lo posible por responder sinceramente sin ofrecer 
información extra. Al parecer no se sentía intimidada para hacer 
preguntas, me di cuenta de ello. 

—¿Cuántas medallas olímpicas tienes? 

—Ocho. Y antes de que hagas tu siguiente pregunta, cuatro de 
bronce, dos de plata, y dos de oro. —No mencioné el Campeonato 
Mundial de Tiro con Arco que había ganado. 

—Desde luego, sumado a todo lo demás, también tienes ocho 
medallas olímpicas, Ivan. —Sacudió la cabeza con incredulidad y 
sonrió desde detrás de su copa de vino. 

De alguna manera, estaba renuente a hablarle sobre mi pasado. En 
la era de información en la que vivimos hacía que una celebridad no 
pudiera esconder nada, ya fuera en su vida profesional o privada. Los 
tabloides también compartían sus hallazgos erróneos con cualquiera 
que comprara un periódico o dos. Los escándalos sexuales eran los 
más buscados por los paparazzi y vendían grandes cantidades de 
periódicos. Para ser justos, no era ningún santo, pero las viles mentiras 
que publicaron sobre mí no eran sino pura venganza calculada. Sabía 
quién lo incitó y sabía por qué. La cuestión era que ya no había 
marcha atrás. Gabrielle podía hacer una búsqueda en internet y 
averiguar mucho más de mí. Y junto con mis estadísticas de arquería 
encontraría una mierda sórdida que odiaba que ella supiera. En lugar 
de eso, opté por negarlo. 

—Suficiente de hablar de mí y las circunstancias de mi nacimiento, 
quiero saber sobre ti, Gabrielle. ¿Cómo es que llegaste desde Santa 
Barbara hasta aquí? 


A 


GABRIELLE 


Lo vi venir. Estuve haciendo muchas preguntas personales a Ivan, así 


que era justo que sintiera curiosidad por mí. Decidí empezar por las 
cosas fáciles. 

—Bueno, crecí en Santa Barbara con mi madre, que era 
estadounidense, pero nací en Londres y tengo pasaporte del Reino 
Unido. Mi padre es ciudadano británico. Es jefe superintendente de la 
división en Southwark de New Scotland Yard. Mi hermana menor, 
Danielle, y yo lo visitábamos en Londres durante las vacaciones 
escolares y los veranos. Conoció a mi madre cuando ella tenía como 
diecinueve años. Mis abuelos eran diplomáticos y se mudaron a 


Londres cuando mi madre era una adolescente. Mis padres se 
enamoraron, o mejor dicho, ella se quedó embarazada de mí. Mis 
abuelos no estaban felices con su matrimonio e interfirieron... más de 
lo que debieron. 

»Mi madre dejó Inglaterra dos años después, regresaba a California 
embarazada de mi hermana. Mis abuelos murieron en un accidente 
automovilístico unos años más tarde. Mi mamá se casó con mi 
padrastro y tuvieron a mi hermano Blake. Mi hermana recientemente 
se graduó de la universidad y ahora estudia bellas artes y diseño en 
Los Ángeles. Mi hermano va a la Universidad de California en Santa 
Barbara, el mismo lugar donde hice mi licenciatura, y vive en casa de 
su padre, mi padrastro. Vine a Londres para estudiar arte y aprender 
sobre conservación. Mi madre murió repentinamente hace tres años, y 
desde entonces no he vuelto a vivir en Estados Unidos. 

Tomé una profunda respiración al terminar mi discurso y mantuve 
una expresión neutra. Era mejor de esa manera. Estaba profundamente 
avergonzada de la verdadera razón por la que me fui de casa, era algo 
que no estaba dispuesta a compartir, especialmente cuando apenas 
podía lidiar con la culpa, varios años después. Estaba, a falta de un 
mejor término, profundamente jodida por lo que había hecho. 

Asintió con la cabeza cuando terminó de escuchar mi incoherente 
discurso, prestándome su entera atención. Estaba segura de que 
absorbió cada detalle. Ya había experimentado a Ivan como un oyente 
atento, sorprendentemente. De nuevo, iba en contra de la norma... al 
menos para mí. 

—Siento mucho lo de tu madre. Perdí a la mía de repente también. 
—Hizo una pausa antes de mencionar la peor parte—. Cuando tenía 
seis años. —Se encogió de hombros con impotencia—. Un maldito 
conductor ebrio se salió de la carretera y les golpeó de frente. No 
tuvieron ninguna posibilidad. 

—¿Les? ¿A tu padre también? —pregunté, pensando que seis años 
era una terrible edad para quedar huérfano. No es de extrañar que 
fuera un poco tosco. Cualquier hombre se vería afectado sin el amor 
de una madre y su gentil influencia desde una edad tan temprana. 
Pensé en Ethan y vi algo de la misma dureza que él tenía en Ivan. 
Brynne me dijo que Ethan perdió a su madre cuando tenía como 
cuatro años en un accidente automovilístico. Ethan e Ivan eran 
primos... Mientras que me dolía el corazón por el pequeño Ivan de seis 
años, imaginando lo difícil que debe haber sido crecer sin una madre, 
me pregunté si él e Ethan habrían compartido la misma tragedia. 

—No, —sacudió la cabeza—, mi padre no estaba con ella. Estaba 
con su hermana, regresaban a casa del funeral de su abuelo... 

—¿La madre de Ethan y Hannah era hermana de tu madre? —Que 
triste, triste conexión compartían Ivan y sus primos. Sin embargo, era 


comprensible. Su relación, la cercanía, la lealtad familiar... estaban 
profundamente unidos por la misma pérdida trágica. 

Asintió de manera afirmativa, la expresión de su rostro me hizo ver 
que seguía siendo un recuerdo doloroso. Quería consolarlo, pero no 
tenía idea de lo que podía decir que no sonara displicente. 

—Eso es muy trágico, Ivan. Siento muchísimo lo de tu madre, pero 
me alegro que aun tuvieras a tu padre, —le ofrecí débilmente, antes 
de arrepentirme en el acto. Ivan se puso rígido, y su mandíbula se 
endureció en lo que solo podía interpretarse como ira. Al parecer dije 
algo incorrecto y me sentí mal por haberle traído recuerdos tristes—. 
Discúlpame, —susurré, deseando que hubiese un botón de anular, 
junto con un botón para silenciar mi enorme boca. El padre de Ivan 
estaba definitivamente fuera de la lista de temas de conversación 
aceptables. 

—Cambiemos de tema, ¿te parece? Tiene que haber algo más 
placentero de lo que podamos hablar. —Desvió suavemente la mirada 
más allá del paisaje que nos rodeaba y dio un sorbo de su vino. 
Cuando volvió a mirarme, el sexy, sofisticado y confidencial Ivan 
estaba de regreso. Así de rápido. Había aprendido como encenderlo y 
apagarlo a voluntad. Me invadieron las ganas de abrazarlo, en lugar 
de eso, solo me quedé sentada en mi silla, sorbiendo mi vino y 
mirando el hermoso paisaje verdoso de su amada Donadea. Podía 
sentir sus ojos clavados en mí. Mirándome fijamente. ¿Qué veía en 
mí? 

—Entonces, ¿naciste en Londres, pero te criaste en California? 

Asentí con la cabeza y mis ojos volvieron a él, contenta de que 
nuestro incómodo momento hubiera pasado. 

—Bueno, eso sin duda explica el acento. Recuerdo que me 
sorprendió que no fueras nativa la noche que te recogí en el camino. 
Al final resultó que, en realidad sí eres nativa. Otro perfecto ejemplo 
de cómo las cosas no siempre son lo que parecen en el exterior. — 
Sujetó mi mano para acariciar mis nudillos con su pulgar—. Quiero 
que tengas eso en mente a medida que sabes más sobre mí. —Esa 
última parte sonó sincera y me figuró que era significativo para él. 
¿Ivan también tendría cicatrices de un pasado doloroso como yo? 
¿Algo relacionado con su padre, quizás? Parecía tan confiado, aunque 
nunca olvidaré lo paranoico que se comportó cuando lo sorprendí aquí 
esa horrible noche lluviosa. Es un hombre que protege su privacidad 
ferozmente, por lo que imagino tendrá sus razones, y lo respeto por 
eso, porque básicamente soy de la misma manera. Lo entiendo 
totalmente. 

—De igual manera, ya eres muy diferente de lo que pensé en un 
principio, —le dije—. Y en el buen sentido, Ivan. 

Esbozó una hermosa sonrisa al escuchar mis palabras e hizo que 


sintiera un tirón en el estómago. 

—Es un placer escuchar eso, porque quiero causarte una buena 
impresión, Gabrielle, después del desastroso comienzo que tuvimos. 
Espero que realmente creas eso de mí. 

—Lo hago. Aparte de secuestrarme de la boda de Ethan y Brynne, 
has sido un excelente anfitrión, y me alimentas bastante bien. —El 
sarcasmo era fácil con él, y parecía que le gustaba eso de mí. 

—Estoy dando lo mejor de mí, pero ¿debería preocuparme por el 
hecho de que tu padre sea jefe del MetPol? 

No pude resistirme a asentir. 

—Lo haría si fuera tú. Quiero decir... secuestrar a la hija del jefe 
superintendente, no hay manera de que se convierta en una buena 
historia, no importa como la cuentes. 

—«¿Se lo vas a decir? —preguntó con cautela. Me di cuenta que en 
realidad podría estar preocupado por mi padre. Podía haber seguido 
provocándole y que en verdad se avergonzara, pero no quería. Porque 
el ser «secuestrada» por Ivan para traerme de regreso a Donadea fue 
un completo acierto. 

—Probablemente no, —dije tímidamente—, si sigues siendo bueno 
con tu huésped encarcelada, claro. 

Se rio y me miró los labios, el deseo entre nosotros cobró vida al 
instante. Lo deseaba de nuevo. 

—¿Dónde has estado escondida, señorita Hargreave? Necesitaba 
encontrarte desde hace mucho tiempo, —dijo con melancolía—, y 
prometo ser muy bueno contigo mientras te quedes. 

Tragué saliva. «Londres. Me he estado escondiendo en Londres». 

—De hecho, he estado a la vista de todos en realidad, trabajando y 
yendo a la escuela, —respondí con una sonrisa. 

Responderle sinceramente era demasiado doloroso. No había forma 
de que pudiera compartirlo con él aún. Quizás con el tiempo fuera lo 
suficientemente valiente y encontraría el coraje para contárselo. 

Es decir, si después de que este fin de semana terminara las cosas 
entre Ivan y yo se convertían en algo más. 


Cinco 


a ¿has terminado de comer y estás lista para nuestra 


próxima parada del recorrido? —Señalé a su plato. 

—Terminé, pero te apuesto que mi recorrido la noche que nos 
conocimos en la Gala Mallerton es mejor sobre cualquier cosa que 
tengas preparada, —bromeó con una pequeña sonrisa tentadora, 
consiguiendo hacer una broma de mis palabras y ponerme duro al 
mismo tiempo. Era bastante ingeniosa. 

Lo que me llevó a pensar en algunas cosas realmente guarras que 
podríamos hacer con su bonita boca. Y haría... después. 

—Sin lugar a dudas, tus recorridos ganan, pero en verdad quiero 
presentarte a mis amigos, y creo que se gustarán mucho. 

Hizo una mueca de sorpresa. 

—¿Tienes amigos? 

«Muy, muy pocos en los que pueda confiar». 

—Eso es todo. Andando, señorita Hargreave, o te echaré sobre mi 
hombro de nuevo. 

Se levantó de la mesa y se acercó, rodeando mi espalda con sus 
brazos, abrazándome. Me sorprendió y, al mismo tiempo, no lo hizo. 
Gabrielle era totalmente impredecible, pero era una de las cosas más 
reconfortantes sobre ella. 

Bajé la mirada y le pregunté. 

—¿Qué hice para merecer un abrazo tuyo tan de repente? 

Habló contra mi pecho, su suave mejilla calentó mi piel a través de 
la camisa. 

—Fue grosero de mi parte, y lo siento. Desde luego que tienes 
amigos, Ivan. 

Lo que daría por una habitación con puerta en este momento, así 
podría demostrarle lo mucho que apreciaba su gesto. Tendría que 
hacerlo al aire libre, y si alguien nos veía y pensaba que perdí la 
cabeza, que así fuera. No sabía que decirle. Nadie antes se había 
disculpado conmigo tan dulcemente. Al menos no en los últimos 
tiempos, y quería que entendiera lo mucho que significaba para mí. 

—=Eres tan jodidamente dulce. —Tomé su rostro entre mis manos y 
la besé lentamente, amando el sabor del vino en su lengua cuando se 
enroscó con la mía. Quería enterrarme dentro de ella de nuevo, se 
sentía tan bien contra mí. 


La manera tan jodidamente perfecta en la que encajaba contra mi 
cuerpo, como si fuéramos piezas entrelazadas de un rompecabezas. 

El sonido de un carraspeo detrás de nosotros mató el momento, 
para mi gran frustración. 

Gabrielle dio un respingo cuando me giré para enfrentar al intruso. 
Marjorie. Una de las pocas personas que no me molestaba, por lo que 
no podía comportarme como imbécil por interrumpirnos. No era culpa 
suya que me encontrara en el exterior con mi lengua en la garganta de 
Gabrielle. Algunos minutos más tarde y me hubiera pillado siendo 
francamente indecente, así que ahí estábamos. 

—Perdona la interrupción, Ivan, pero vi el Willys y pensé en venir 
a preguntar si necesitabas algo. —Los ojos de Marjorie se movieron 
rápido hasta Gabrielle, quién tenía dos dedos contra sus labios y un 
rubor que evidenciaba claramente lo avergonzada que estaba. Tan 
malditamente hermosa, con su cabello moviéndose con la brisa, 
apenas pude apartar los ojos de ella para responder a la pregunta de 
Marjorie. 

—No, no necesito nada, pero debería presentarte a la señorita 
Hargreave de la Universidad de Londres, estará trabajando con 
nosotros, catalogando el arte. —Me acerqué y rodeé a Gabrielle con 
un brazo, supongo que demostrando que era alguien importante para 
mí. Marjorie lo entendió rápidamente, lo cual no era una sorpresa. 
Había una buena razón por la que nos llevábamos tan bien—. 
Gabrielle Hargreave, Marjorie Palmer, la administradora de la 
propiedad y seguramente la persona más cuerda que conozco. 

—Señorita Hargreave, bienvenida a Donadea. De hecho, será 
bueno que tenga todas esas pinturas ordenadas para Ivan. —Le ofreció 
la mano. 

Gabrielle pareció dejar atrás la vergienza y estrechó la mano 
cortésmente. 

—Gracias, Marjorie. Donadea es impresionante, y por favor, 
llámame Gaby. 

Marjorie sonrió con complicidad, se dio la vuelta para marcharse, 
probablemente para buscar a Finnegan y poder cotillear sobre 
haberme sorprendido besugueándome con una mujer en Donadea. 

—Entonces, te dejo tranquilo, y ha sido un placer conocerte, Gaby. 
Por favor, continúen. 

Un largo suspiro de Gabrielle rompió el silencio. 

—Bueno, eso fue divertido. Es la segunda vez hoy que hemos sido 
atrapados por tu personal. ¿A quién más me queda por conocer aquí? 
Y tengo que conocerlos en topless en la piscina o pillados en una 
posición comprometedora contigo, ¡porque realmente apesta! —Pisó 
fuerte para enfatizar. 

—Le gustas a Marjorie, y ya hemos establecido que Finnegan te 


adora, —dije con calma. Que estuviera adorablemente molesta me 
pareció malditamente sexy. Estar preocupada por su reputación entre 
los miembros de mi personal me demostraba que tenía cierta 
integridad. Gabrielle no se parecía en nada a las mujeres con las que 
había estado en el pasado, y cuanto más tiempo pasábamos juntos, 
más se me iba metiendo en la cabeza. Quizás esa era la razón por la 
que estaba tan desesperado por traerla de regreso aquí. Solos. Quería 
que dependiera de mí hasta no tener otra opción que ceder a lo que 
creía era bueno entre nosotros. Mi subconsciente lo supo la noche que 
nos conocimos. Lástima que mi señor Hyde interior se presentó 
cuando ella apareció en la puerta de mi casa. Lo jodí esa noche... tanto 
como se podía, pero tenía una segunda oportunidad para compensarla. 

Sonreí ante su expresión furiosa, me encantaba su rebeldía y el 
destello de desafío. Lo que me hizo desear tener el placer de domarla. 
El sexo con ella era tan jodidamente excepcional, pero no era solo 
sexo lo que necesitaba. Con Gabrielle necesitaba más de lo que ella 
podía hacer por mí sexualmente. Y esa era la diferencia. Más. Solo 
quería más de ella sin saber aún qué significaba exactamente más. 

No recordaba haber querido más ... de ninguna otra. 
No quiero ni imaginar lo que el señor Finnegan y Marjorie 
estarán pensando de mí. ¿Cómo se supone que trabajaré en Donadea y 
que me tomen con cierta credibilidad después de lo que ambos nos 
han visto hacer, sabiendo que estamos teniendo sexo todo el...? 

Estampé mis labios contra los suyos para detener su diatriba. 
Funcionó, y en unos segundos tenía a mi sumisa y sexy gatita 
gimiendo suavemente contra mi lengua. Gatita la describía 
perfectamente. Siseando con sus garras como un gatito bebé un 
momento, y al siguiente ronroneando en mi regazo mientras la 
acariciaba. Sabía que no me cansaría de ella, y definitivamente no 
quería que nuestro tiempo juntos terminara. 

Pero en realidad, no terminaría en absoluto si conseguía salirme 
con la mía. 

Además, tenía una idea bastante clara sobre que más me estaba 
pasando. 

«Gustar y amar no son lo mismo». 

Me gustaba creer que había experimentado ambas cosas a lo largo 
de mi vida. Conocía la diferencia entre ambas. 

Lo hacía, ¿o no? 


pan 


GABRIELLE 


—-Mis amigos, como prometí. —Ivan dejó caer los brazos por 


encima de la valla, se llevó dos dedos a los labios y soltó un agudo 
silbido. Me di cuenta de quiénes eran sus «amigos» cuando dos 
caballos blancos levantaron la cabeza del pasto y se dirigieron a 
nosotros de inmediato—. La de la izquierda es Silver, y la de la 
derecha es Pearl. Hay un amigo más por conocer, pero no lo veo con 
ellas. Tal vez aparezca en un minuto. 

Las dos yeguas blancas continuaron avanzando, sus largas y 
elegantes crines y colas se agitaban con el viento. Eran animales 
hermosos, de pelaje blanco puro con ojos y hocico negros. Bastaría 
con añadir un cuerno en espiral en sus frentes y serían criaturas 
míticas dignas de un cuento de hadas. 

—Hermosas... una belleza fuera de este mundo. —No necesitaba 
decir nada más. Me apoyé en la valla y esperé a que se acercaran los 
caballos, con la esperanza de que me permitieran acariciarlos. 

—Efectivamente, —dijo Ivan en voz baja, concentrándose en mí, 
con todo el aspecto de un lord aristocrático con el que había nacido. 
Todavía me resultaba extraño saber que era parte de una de las 
aristocracias más antiguas de Inglaterra. Cuando pensaba en condes y 
barones me imaginaba a hombres de mediana edad con chaquetas de 
tweed y gorros de lana, a los que no les importaba nada más que la 
próxima cacería de faisanes. Si veía a la Cámara de los Lores por 
televisión, haciendo lo suyo en el gabinete, llevaban túnicas con 
cuellos ridículos y discutían sobre cosas aburridas que a nadie le 
importan, mucho menos lo entienden. Ivan no encajaba en mi 
percepción de ninguno de esos estereotipos. Era joven y sexy, y más 
aún, encantador e interesante. No hay nada aburrido o simple en él. 
Me impresionó bastante saber que ayudó a presentar argumentos para 
una legislación importante y contribuyó con su experiencia como 
servidor público. 

Y apostaría que no tiene ningún problema en lucir increíblemente 
sexy con su toga parlamentaria. Archivé la imagen en la parte de mi 
cerebro destinada a fantasías secretas. Tal vez podría conseguir que la 
usara para mí alguna vez. Mi nerd interior no sabría qué hacer cuando 
se le presentara de repente algo así de sexy. 

Entendí que su «efectivamente» no se refería a Silver y Pearl como 
creí. Más bien fue un cumplido escondido que solo sirvió para 
atraerme más a él, a donde quiera que nos llevara esto entre Ivan y yo. 

«Él dijo que soy hermosa». 

Pero él era absurdamente hermoso para ser un hombre. 

«¿Qué demonios estoy haciendo aquí con un hombre como él? Ivan 
Everley, Cámara de Lores, Barón, olímpico, dios griego, ministro del 
gabinete del Primer Ministro, pariente de los Romanov... y 


probablemente más aún que ni siquiera conozco». 

Era incapaz de divisar la situación en la que nos encontrábamos. 
Mis emociones estaban demasiado sobrecargadas para razonar con 
lógica o sensibilidad de estar en una relación íntima después de tanto 
tiempo. Estaba terriblemente fuera de práctica. 

Y nunca fui muy buena para empezar. 

—Los caballos, en este escenario... es simplemente increíble, Ivan. 
No creo que alguna vez haya visto caballos tan magníficos. —Acaricié 
el suave pelaje aterciopelado de Silver primero y después el de Pearl, 
permití que me olieran antes de intentar tocarlos en el cuello. Me 
enseñaron que los buenos modales siempre eran apreciados, y con los 
animales no era diferente. Ambos caballos me recompensaron al 
regresarme la caricia con sus hocicos, permitiéndome frotarlos en la 
frente a mi antojo. 

Ivan observaba. 

Supe que me miraba de nuevo e hice lo posible por ignorarlo, 
preguntándome una vez más, por qué estaba tan concentrado en mí. 

—Sabes cómo manejar a los caballos, ¿verdad? 

—Sí, así es, —respondí disfrutando el olor de los caballos en mi 
nariz por primera vez en mucho tiempo—. Me encantan. 

—¿Y montas? 

—En realidad, sí. Tomé mi primera clase de equitación a los cuatro 
años. A lo largo de los años, a mi madre le gustaba recordarme el 
anuncio que hice después de mi primera lección. Aparentemente, le 
informé que me mudaría a los establos y convertiría una de las casetas 
en mi nuevo dormitorio. 

—Esa es una escena que no tengo ningún problema en imaginar, — 
dijo, apoyándose sensualmente contra la valla, sus delgados músculos 
asomaban por debajo de su camisa de lino blanco donde sus brazos 
estiraban la tela—. Debes haber sido una niña independiente, 
expresando tus opiniones libremente. 

—Probablemente estés en lo cierto. Estoy segura de que mi familia 
estaría de acuerdo contigo en eso. Sin embargo, ha pasado tiempo 
desde que monté. Tuve que dejar a mi caballo, Rocket, cuando me 
mudé, —le dije, al ver una figura oscura que aparecía desde lo alto, 
llamando mi atención. Otro caballo. Un semental. Completamente 
negro y asombrosamente regio al acercarse a nosotros—. ¿Ese es el 
amigo que esperabas apareciera? —Señalé en dirección al semental. 

—Sí. Ese debe ser Pontus. El semental de Donadea, descendiente 
del linaje de un campeón de carreras, pero en realidad solo es un 
grandulón que se gana la vida complaciendo a las damas. 

—i¡Ja! ¿Estás seguro que estás hablando de Pontus? Podrías estar 
describiéndote a ti mismo. 

Se rio de mi analogía y me apuntó con un dedo. 


—Esa boca, señorita Hargreave, es muy descarada. Puedo predecir 
que una venganza está por llegarte... más tarde. 

Reprimí el erótico escalofrío que me consumió de inmediato y 
dirigí mi atención hacia Pontus que se acercaba. Cuando Ivan me 
decía cosas así, mi cuerpo respondía de una manera que estoy segura 
podía percibir. Solo podía imaginar cómo me haría pagar por todas 
mis burlas sarcásticas. Pontus nos distrajo del incómodo momento 
abriéndose paso entre Silver y Pearl, exigiendo parte de la atención. 

Mordisqueó el dobladillo de la camisa de Ivan y husmeó en el 
bolsillo de su cadera. 

—Sí, amigo, he traído lo que quieres. Finnegan no me dejaría salir 
de casa sin golosinas para ti, glotón —murmuró. Vi a Ivan sacar una 
galleta y ofrecérsela a Pontus, quien no perdió tiempo en engullirla—. 
Y para ustedes, bellezas pacientes, también. —les ofreció uno a Silver 
y Pearl. El contraste de la manera tan delicada de las yeguas al aceptar 
la golosina comparada con la forma desordenada en que Pontus exigió 
la suya fue hilarante. Ser testigo de la interacción de Ivan con los 
caballos, del obvio afecto entre ellos, acumuló más puntos conmigo. 

¿Un hombre que muestra su amor y afecto por los animales? 

Me atrapa sin duda. 

—Entonces, estás criando caballos aquí en Donadea. 

Asintió con la cabeza. 

—Los caballos de polo nacidos aquí van por todo el mundo a jugar. 
Donadea ha estado produciendo lo mejor en el deporte durante casi 
dos siglos. Pontus es descendiente directo del semental original. Un 
campeón de carreras llamado Tritón quien rápidamente se volvió 
exitoso y popular en Haymarket en 1815. Tras su paso por todas las 
copas de carreras de la época, fue trasladado desde Warwickshire para 
vivir aquí el resto de sus días y crear una granja de crianza en 
Donadea. Sigue siendo una empresa de gran éxito para el estado. 

—En la mitología griega Pontus era el dios del mar, padre de los 
peces y otras criaturas marinas, mientras que Tritón era llamado el 
mensajero del mar... —Me las arreglé para callar mis bobas 
divagaciones y extendí la mano para acariciar a Pontus, esperando 
una distracción de mi bochorno. Ayudó un poco, pero no antes de 
sentir el calor del rubor subiendo por mi cuello. Tenía la costumbre de 
soltar hechos sin sentido que a nadie le interesaba saber. Era odioso. 

Ivan alargó la mano para acariciarme un lado del cuello, que sin 
duda estaba rojo como una remolacha. 

—Me gusta cuando hablas de manera nerd conmigo, Gabrielle, y 
voy a insistir en que volvamos a hablar de esto, —puso su mano en mi 
garganta; envolviéndola alrededor de mi cuello para sujetarme 
suavemente, pero con fuerza de manera mucho más comprometedora 
—, como una situación profesor-alumno. 


Me incliné hacia sus labios mordisqueantes. 

—¿Te parece? Estaba por disculparme por hacer la rutina de la 
profesora. Intento de contenerme, pero no puedo cambiar el hecho de 
que soy una grandísima nerd. Empollona, como dicen los británicos. 

—Estás en lo cierto con respecto a los nombres griegos. Muchos 
caballos criados aquí han sido nombrados como deidades acuáticas a 
lo largo de los años. —Me sujetó por los hombros y me giró para 
quedar frente a él —. Una mujer tanto letrada y sexy como tú es una 
rareza. ¿Lo sabías? Me complace ver que te interesas por el mundo 
que te rodea. Eres una criatura inteligente, apasionada y que 
absolutamente no tienes ninguna razón para disculparte por ser una 
empollona encantadora. 

Sonrió ampliamente, dejando al descubierto sus perfectos dientes 
blancos, excepto por el espacio entre los dos de en medio. Me gustaba 
en él. 

—Oh, ¿así que estás de acuerdo en que soy una nerd? —Fingí estar 
ofendida, a pesar de que secretamente estaba emocionada por el 
comentario de «empollona encantadora»]—. Se supone que debes 
contradecirme y decir que no es verdad. 

—No cambiaría nada de ti, Gabrielle, —dijo con un suave 
movimiento de la cabeza. 

Entonces sus ojos verdes se volvieron oscuros y decididos cuando 
se inclinó y tomó mi boca en un beso ardiente que duró un buen rato. 
Lo suficiente para hacerme olvidar por completo de la vergienza que 
me daba frente a él, o incluso mi propio nombre. Descubrí que Ivan 
tenía una manera de hacerme olvidar todo. 

Para cuando terminó el beso, yo no era más que un lío jadeante. 
Algo sobre lo que Ivan probablemente podría dar una clase. 

«No cambiaría nada de ti, Gabrielle». 

Fue amable de su parte decirlo, pero estaba segura que si lo 
supiera todo sobre mí, jamás lo habría dicho en primer lugar. 


so 


IVAN 


Caminando hacia los establos, le tendí la mano y ella la aceptó 


dulcemente, envolviendo sus delicados dedos alrededor de los míos en 
un sutil reconocimiento de confianza. Confianza insipiente, sí, pero 
ella me la estaba dando a mí. Y Dios, me excitó hasta el punto de 
hacer que fuera jodidamente difícil pensar en otra cosa que tenerla 
debajo de mí otra vez. Esta mujer tenía el poder. Y podría hacer 
mucho daño si sabía que lo tenía. Pero no creo que tuviera idea de 


ello. Parecía completamente ajena a cualquier juicio preconcebido 
sobre mí, lo que tenía más sentido pues en realidad ella no sabía quién 
era yo. También alguien la hirió en el pasado. Mentiría si dijera que 
no quería ser yo quien hiciera desaparecer ese dolor. Quería ayudarla 
tanto como ella a mí. ¿Y eso no la hacía aún más única y seductora? 

Jodidamente mucho más irresistible. 

Le gustaba estar con los caballos y saludaba a cada uno de ellos. Le 
tomé una foto con Athena, recordándole que los nombres griegos para 
los caballos seguían vigentes aún después de dos siglos. También 
disfrutaba exigiendo que le diera el nombre de todos los caballos que 
encontrábamos. Lo cual hice. Gabrielle disfrutaba mucho de ponerme 
a prueba. No sé por qué le importaba si sabía el nombre de los 
caballos o no, pero malditamente que me complació que los supiera. 
No podía recordar de la última vez que tuve un huésped en Donadea 
que realmente apreciara el viejo lugar como yo. 

—Así que, ya que me has permitido mostrarte los terrenos. ¿Qué 
parte de D.R. quieres ver ahora? —le pregunté, aunque sabía lo que 
respondería. Estaba ansiosa por echar un vistazo al arte. Darle cuerda 
era un placer en sí mismo, porque calmarla de nuevo sería mi 
recompensa... más tarde. Más tarde se convirtió rápidamente en una 
obsesión. No podía pasar suficiente tiempo a solas con Gabrielle 
Hargreave, y el darme cuenta de ese hecho me preocupaba un tanto. 
La sensación de intensidad que experimenté cuando estuve con ella no 
se pareció en nada que sintiera antes. Enseguida supe que estaba en 
territorio desconocido, y no completamente seguro de cómo proceder. 
Cuidadosamente, por supuesto. No jodería esto con ella por segunda 
vez. 

—«¿D.R.? —Me miró con los ojos entrecerrados, con una adorable 
curiosidad. 

—Donadea Rothvale es un trabalenguas. D.R. para abreviar. — 
Miré el paisaje a mi alrededor—. Me encanta estar aquí y es agradable 
poder mostrárselo a alguien que apre... 

—«¿Rothvale? Acabas de decir Rothvale. —Sacudió la mano, 
deteniéndonos de pronto en nuestro camino al Jeep, con sus ojos 
totalmente abiertos por la sorpresa. 

—Sítíí... porque Rothvale es el título de barón que heredé. —¿Qué 
la puso tan nerviosa esta vez? 

—Oh, Dios vendito, tú eres Lord Rothvale, ¡lo eres, verdad! 

Gritó la acusación y dio un pisotón, enfadada otra vez por algo... y 
siempre tan deliciosamente follable para mí. Quería llevármela a 
algún lugar para echar un rápido y obsceno polvo solo para quitarle 
hierro al asunto. Podía deshacerme de esos jeans en un segundo, y el 
establo de los caballos estaría bien para tener un poco de privacidad... 

—Acabo de darme cuenta, —continuó con voz entrecortada, con 


sus ojos verdes aún muy abiertos—. Yo... yo no lo sabía, Ivan. Nadie 
mencionó tu título... solo tu nombre. La mayor parte de la 
conversación se centró en la gran cantidad de cuadros sin catalogar 
que heredaste, y en que necesitabas que alguien viniera a echar un 
vistazo por si tenías algo importante en tu colección. Paul Langley solo 
me dijo que eras un gran patrocinador de una antigua familia 
aristocrática, y prácticamente me chantajeó para que aceptara el 
trabajo la primera vez. 

—De acuerdo... —Hice una pausa, sin saber hacia dónde se dirigía 
con eso. ¿Qué tenía que ver mi título con todo esto?— Bien, ya te he 
dicho lo contento que estoy de que hayas venido, realmente creo que 
hay un poco de destino en todo esto, ¿no lo crees? Tengo tanto 
maldito arte. Tú eres especialista en arte. A mí me gusta... 

—Mi tesis, Ivan. —Puso su mano en mi pecho para acallar mi 
diatriba. 

—¿Y de qué trata tu tesis? —En verdad esperaba que me pusiera al 
corriente en algún momento, porque no entendía nada en absoluto. 

—Mallerton. Mi tesis es sobre Tristan Mallerton, probablemente el 
pintor romántico más importante que jamás haya existido. Pintó obras 
que fueron únicas y vibrantes de vida, ausente de la formalidad oscura 
y rígida que marcó el trabajo de los artistas que le precedieron. Su 
talento era nuevo y sorprendente para su época. Innovador. Sé que me 
has mencionado que en tu colección tienes un Mallerton o dos, pero 
sinceramente no tenía mucha fe en que supieras de lo que hablabas. 
Encontrar el retrato de bodas de la señora Gravelle en tu escalera esta 
mañana me dio la esperanza que pudiera haber otro Mallerton por 
descubrir aquí. Luego me contaste lo de las Damas jugando a las 
cartas... y ahora descubro que tú eres el maldito Lord Rothvale. — 
Suspiró y agitó la cabeza de un lado a otro muy despacio—. No puedo 
creer la ironía. 

Le sonreí, en realidad disfruté de su apasionado discurso sobre el 
genial talento de Mallerton. Bien podría defenderse en un tribunal 
parlamentario, podría apostarlo, aun así no entendía la relación de su 
lección de historia con respecto a mí. 

—Aun no entiendo por qué es importante el hecho de que sea Lord 
Rothvale, Gabrielle. No me malinterpretes, estoy agradecido de que 
luzcas tan impresionada con mi título, pero en realidad, a excepción 
defunciones formales parlamentarias nunca lo uso... 

—¿Cuánto tiempo llevas siendo Lord Rothvale, Ivan? 

—-Cerca de cuatro años. ¿Por qué? 

—Realmente no lo sabes, ¿verdad? —Me miró fijamente, con las 
manos en las caderas, y la briza moviendo mechones sueltos de su 
cabello en todas direcciones. 

—¿Saber qué, Gabrielle? ¿Qué es lo que no sé? —Necesitábamos 


un nuevo tema de conversación. Ya que este solo iba en círculos. 

—Al noveno Lord Rothvale se le atribuye el mérito de hacer la 
carrera de Tristan Mallerton. Fue uno de los primeros filántropos de 
las artes e incluso uno de los miembros fundadores originales de la 
National Gallery. Reconoció el talento del joven artista y se sintió 
motivado a nutrir ese talento convirtiéndose en el mentor y 
patrocinador de Mallerton. Lord Rothvale IX y Tristan Mallerton 
también fueron amigos muy cercanos durante toda la vida. 

Ah, por fin la bombilla se encendió y permitió que mi cerebro se 
iluminara. Si mi ancestro fue mentor de Mallerton, incluso yo era 
capaz de conectar los puntos con bastante facilidad. No era tan tonto. 

—Sabía la parte sobre la participación de Rothvale en la fundación 
de la National Gallery. Mi única razón para tener que asistir a las 
galas benéficas de la Galería y, por suerte para mí, la única razón por 
la que te conocí en primer lugar, señorita Hargreave. —Le sonreí, 
recordando lo perfecto que se sintió tenerla en mis brazos, 
corriéndose. 

Gabrielle, sin embargo, tenía más por decir, e ignoró por completo 
mi obscena referencia de nuestro primer encuentro. 

—Mallerton vivía con la familia; pintando exclusivamente para 
Lord Rothvale, quien le proveyó un hogar y un estudio para que 
pudiera concentrarse en su oficio sin carga financiera. Sin la visión del 
futuro de tu antepasado Lord Rothvale, probablemente Tristan 
Mallerton se hubiese perdido en los estragos de la historia por haber 
nacido pobre. Y eso habría sido una tragedia incalculable. 

Me dio una sonrisa de satisfacción al terminar su segundo discurso 
catedrático en unos minutos. Pero pude ver como la balanza acababa 
de inclinarse a mi favor. De manera significativa. Tampoco me 
quejaría de ello. Si mi título iba a ayudarme a mantener a Gabrielle en 
Donadea donde podría disfrutar de ella, entonces esa cosa inútil 
finalmente era una jodida ventaja por primera vez. «Gracias, tío 
Matthew». 

—Así que, debo entender que mi colección de arte del legado 
Rothvale se convirtió en algo más de lo que habías pensado al 
principio? 

—;¡Sí! Oh sí, Ivan, no se sabe lo que tienes aquí en Donadea. Tengo 
que verlo. Tus pinturas. Ahora. —Sonaba y parecía desesperada—. Por 
favor, muéstrame, —suplicó tirando de mi mano con fuerza. 

—Sabes, señorita Hargreave, eres jodidamente sexy cuando 
suplicas. 

—Lo tendré en mente, Lord Rothvale, —me dijo con una mirada 
sobre su hombro y un pequeño guiño diabólico, —para más tarde. — 
Luego nos llevó para el Willys y me mostró la impresionante vista que 
era su culo en esos vaqueros ajustados. 


Mi polla realmente apreció sus esfuerzos. Supuse que mi viaje a la 
galería con Gabrielle también iba a ser placenteramente memorable. 
Me aseguraría de que tuviera un recorrido completo y minucioso, 
como debe hacer un buen anfitrión. 


Seis 


L, primero que hizo en cuanto la llevé a la galería fue jadear. Luego 


se quedó callada en lo que sus ojos recorrían cuidadosamente la 
habitación como si no quisiera perderse nada. 

—Oh.Mi.Dios.Ivan, —se cubrió la boca con la mano libre, la que 
no estaba entrelazada con la mía—, tienes un absoluto tesoro aquí. 
Hay tantas, y tantas, pinturas por todos lados. —Me soltó suavemente 
y se adentró más en la habitación, haciendo inmediatamente un 
inventario de lo que se encontraba expuesto en cada pared—. ¿Quién 
es esta mujer con el galgo? 

—Pudiera ser una antigua Lady Rothvale con su amado perro. Ha 
habido más Ladies Rothvale que Lores Rothvale en las últimas 
generaciones. Segundas e incluso terceras esposas aparecieron en 
escena a través de los años. Probablemente sea la, mucho más joven, 
segunda esposa del décimo Lord Rothvale, si tuviera que adivinar. 

—Tan elegante con su abrigo y sombrero, —dijo Gabrielle con 
admiración, escrudiñando el retrato de tamaño real de una mujer 
esbelta con un abrigo de seda color carbón y un enorme sombrero con 
flores de lavanda, a sus pies un galgo con un collar enjoyado negro 
que combinaba con su ropa como si lo hubieran planeado de esa 
manera. Probablemente así fue—. Colocaría este retrato alrededor de 
1910 si tuviera que adivinar, —señaló con un rápido asentimiento de 
su cabeza, repitiendo mi frase. 

—Eso suena correcto. Tiene un aire muy de Titanic, estoy de 
acuerdo. 

—Me encanta que el perro haya sido incluido en esta pintura. — 
Suspiró, admirando el lienzo. 

Bien. Respiré aliviado. No hacía falta ser un genio para darse 
cuenta que estaba satisfecha con lo que encontró aquí. Traté de 
explicarle todo lo que sabía, lo que, tristemente, no era mucho, pero 
hice mi mejor intento. 

—Los perros aparecen en muchas de las pinturas. De hecho, la 
mayoría de ellos galgos. Esa de allá, —señalé el retrato de un galgo 
cervatillo acostado—, era una mascota especial porque marcaron su 
tumba con una estatua tallada y su nombre; Zulekia. Puedo 
mostrártela en nuestro próximo paseo. Creo recordar que mi tío dijo 
algo sobre un criadero de perros de carreras en la finca de los 


Rothvale en Warwickshire en una ocasión. Cuando era niño, y me 
quedaba aquí, solía contar los animales en los cuadros. Las personas 
nunca fueron tan interesantes para mí como las criaturas. Y tengo que 
decir, que hay muchos animales representados, y los ves por todas 
partes en la colección. Perros, caballos, pájaros, gatos, peces, e incluso 
uno con una pequeña niña con su conejo mascota. 

Dios, estaba parloteando como un tonto, pero a Gabrielle no 
parecía importarle en lo más mínimo. Se limitó a escucharme mientras 
estudiaba las paredes, sonriendo cuando algo le llamaba la atención 
en particular. De cualquier manera, todo funcionó a mi favor. Pude 
observarla y disfrutar de la bonita vista que era Gabrielle Hargreave a 
mi antojo. Y pensar en lo bueno que sería cuando la volviera a tener 
debajo de mí, toda suave y sumisa. Estaba determinado a no volver a 
arruinarlo con ella. No iba a perderla una tercera ocasión—. Cierto. 
Casi me olvido de mencionar que hay más pinturas almacenadas más 
allá de las que se exhiben en esta habitación, —le dije. 

—Aww, quiero ver a esa pequeña niña con su conejo mascota, — 
continuó, mientras seguía estudiando lo que tenía delante, 
demostrando que podía hacer dos cosas a la vez—. Y te das cuenta 
que me vas a llevar al almacén después de esto, ¿verdad? —Me miró 
esperanzada. 

—Sí, seguro. —Sabía lo privado que era la habitación de abajo 
donde se almacenaba el exceso de arte y sentí que mi polla se 
despertaba al pensarlo. Gabrielle volvió a concentrarse en su tarea, 
pasando de pintura en pintura sin prisa. Ella era algo digno de ver con 
atención. El escrutinio y atención que le daba a cada lienzo era 
calculado. Casi podía ver los engranajes girando mientras tomaba 
fotos mentales y creaba una base de datos en su cabeza—. Te dejaré 
un momento. Tengo algo de trabajo que necesita de mi atención y este 
parece ser el momento perfecto. ¿Estarás bien aquí por tu cuenta? 

—Por supuesto. —Se giró hacia mí y me dio la más hermosa de las 
sonrisas, la felicidad en su bello rostro era evidente—. Gracias, Ivan... 
por esta... esta increíble oportunidad. En realidad, solo necesito una 
hora o dos para hacer unas cuantas fotos y algunas notas preliminares. 
Pero no tengo mi móvil, y mucho menos una cámara. —Parecía 
frustrada. Claro que lo estaba. Nuestras cosas aún no habían llegado 
de Hallborough. 

—Toma, usa el mío y puedes enviártelas cuando tengas lo que 
necesitas. —Le entregué el móvil y le di el código para desbloquearlo 
—. Siéntete libre de tomar una foto de tus tetas si te aburres con las 
pinturas, —le dije con cara seria, retrocediendo para abrir la puerta—. 
Estaré en mi estudio, que está en este piso, pero en el ala opuesta de 
aquí, si decides ir a explorar, —le ofrecí. 

—Ah, eso es muy dulce de su parte, Lord Rothvale, pero puedo 


decir con confianza que no hay absolutamente ninguna posibilidad de 
que me aburra con tus pinturas, así que eso significa que tampoco hay 
la posibilidad de que encuentres una foto de mis tetas aquí, cuando te 
lo devuelva, —dijo con aire de suficiencia sosteniendo el móvil, su 
sonrisa me revelaba claramente lo mucho que disfrutaba burlándose 
de mí. 

—Ah, es una pena, señorita Hargreave, una trágica pena. —Puse 
un puño en el corazón, siguiéndole el juego—. Ahora que has 
aplastado mis esperanzas, no tengo más remedio que dejarte con tu 
trabajo. —Le hice una reverencia formal con la cabeza. 

Continuaba riéndose de mi sincera petición de tomarle una foto a 
sus tetas cuando cerré la puerta detrás de mí, apreciando su sentido 
del humor y su ingenio perversamente agudo. Era la mujer perfecta, 
de verdad. Ella era perfecta para mí 

Gabrielle Hargreave era una criatura hermosa por dentro y por 
fuera. Inteligente, amable, y genuina. Todo lo que debería ser. Y por 
los dioses quise quedármela. Solo podía rezar para que le tomara 
mucho tiempo hacer lo que demonios necesitara hacer con las 
pinturas aquí en Donadea. 

Un muy largo tiempo, joder. 


E 


GABRIELLE 


Mis ojos apenas podían asimilar lo que tenían el privilegio de ver en 


ese momento; Damas jugando cartas, como Ivan lo mencionó antes. 
Era tan impresionantemente hermoso que no pude hacer nada más 
que mirarlo y apreciarlo solo por su valor estético. Era especial sin 
lugar a dudas. 

Se trataba de otro Mallerton sin catalogar, porque pude distinguir 
claramente su firma en la parte inferior. Eran tres Mallerton hasta 
ahora, si contaba el que está en Hallborough, y apenas había arañado 
la superficie de la colección de arte de Donadea. Además, había más 
en el almacén, según Ivan. Mi mente comenzó a dar vueltas al repasar 
todos mis descubrimientos de hoy. Y solo habían pasado unas pocas 
horas hasta ahora. La gran cantidad de pinturas que contenía Donadea 
era casi incomprensible teniendo en cuenta que la colección era 
desconocida para el mundo del arte. Estar en esta galería y ver las 
pinturas en las paredes era como ver un cofre del tesoro desenterrado 
y abierto después de haber estado enterrado en una cueva por 
décadas. 

Ivan, también conocido como Lord Rothvale, fue probablemente la 


noticia más impactante que recibí. Ivan Everley era el actual Lord 
Rothvale. El descendiente de sangre y heredero del hombre que 
convirtió a Tristan Mallerton en el Gran Maestro que era. Esta misma 
casa había pertenecido a ese otro Lord Rothvale, por lo que la 
conclusión lógica era que Mallerton probablemente visitó y trabajó 
aquí en Donadea en algún punto de su vida. Mallerton fue muy 
cercano a Lord y Lady Rothvale IX, considerándolo como uno más de 
la familia. 

Pero este... este lienzo de magnificencia que tenía ante mí... era 
una verdadera joya. Tomé varias fotos con el móvil de Ivan antes de 
abrir la aplicación de AudioNotas para registrar mis principales 
observaciones. Mi voz sonaba vertiginosa incluso para mis propios 
oídos al describir la pintura. Tres mujeres jóvenes, una rubia y las 
otras dos de cabello oscuro, con pálidos vestidos vaporosos 
incrustados con lazos y metros de delicados adornos de seda, sentadas 
frente a una mesa de cartas de fieltro, jugando... ¿al whist, quizás? 
También estaba muy bien hecha. Una de las damas mostraba 
disimuladamente su mano ganadora para que el observador pudiera 
ver lo que sostenía. Mostraba tres corazones y una expresión de 
complicidad en su rostro, mientras las demás ignoraban que estaban a 
punto de perder contra ella. 

Y la chica que mostraba su mano no era otra que la señora 
Gravelle, la novia en el caballo blanco de la pintura que encontré esta 
mañana decorando la escalera. Tenía todo el sentido del mundo que la 
encantadora señora Gravelle hubiera sido pariente de Lady Rothvale 
IX si aparecía retratada en al menos dos obras distintas de Mallerton 
exhibidas en esta casa. La rubia de la mesa de juego parecía que 
podría ser Lady Rothvale IX por lo que recuerdo. Todas eran hermosas 
y jóvenes, pasaban el tiempo en una de las actividades aprobadas para 
las mujeres en su posición social durante en aquella época. Quería 
saber más sobre ellas, sus nombres, sus familias, cómo habían vivido. 
Las obras de Mallerton siempre te hacían querer saber más sobre las 
personas que pintaba. 

Tenía muchas ganas de enviarle una foto de las Damas jugando a 
las cartas a Brynne, pero no lo haría. Estaba disfrutando del comienzo 
de su luna de miel y yo no tenía por qué distraerla con trabajo. 
Además, no estaba lista para revelar exactamente dónde estaba o qué 
estaba haciendo aquí. Porque tendría que explicar con quién estaba, y 
eso daría inicio a muchas otras preguntas que no quería responder en 
este momento. Demonios, probablemente ni siquiera sabía la respuesta 
a sus preguntas de todos modos. 

«¿Qué demonios estás haciendo aquí?» 

Hice una mueca ante la idea de tener que enfrentarme a Ben una 
vez que regresara a Londres. Seguro que me iba a echar la bronca por 


lo de Ivan, y no lo dejaría estar hasta que le diera algunos detalles. 
Eso iba a ser divertido. Claro que no. 

Así que, tomé una decisión rápida. Lo mejor sería tener una mejor 
idea de la colección en su conjunto, antes de hacerla pública. Sí. Eso 
era lo más lógico. Volví a mirar con nostalgia a las damas y disfruté de 
su belleza por un momento. Brillantez absoluta e ingenio único en el 
tema, como solo Tristan Mallerton podía lograr y hacer que pareciera 
sin esfuerzo. La gente se volvería loca cuando viera esta pintura. Sentí 
un escalofrío ante la magnitud de este descubrimiento. Todavía no 
podía comprender la totalidad de lo que estaba mirando con mis 
propios ojos. 

Una poderosa sensación recorrió mi cuerpo y me mantuvo en mi 
lugar como si mis botas estuvieran equipadas con pesas de plomo. Me 
quedé inmóvil, incapaz de dar un solo paso. Solo podía mover mis 
ojos alrededor de la habitación e intentar comprender la vasta 
colección de obras de un valor inestimable. 

Interpretación de pinturas sobre lienzo... contando historia, tras 
historia, tras historia. 

Porque cada cuadro tenía su historia. Sabía que necesitaba 
aprender todo lo posible sobre la historia que cada cuadro encerraba 
en su interior. También sabía algo más. 

Aún quedaban más Mallerton por desvelar. 

Estaban aquí, en Donadea, esperando pacientemente a que los 
encontrara. 

Lo sabía con cada fibra de mi ser. 


Siete 


Gu seguía en lo suyo cuando regresé dos horas más tarde. La 


única diferencia era que se había abierto camino hasta el otro extremo 
de la habitación. 

—Tenías razón, Ivan, —dijo de manera soñadora mirando el 
cuadro del perro que le mencioné antes. 

—Por supuesto que tenía razón, —concordé, sin importarme que 
no tuviera ni idea de a lo que se refería. Estaba contenta y eso era 
suficiente para mí. Me acerqué por detrás, colocando mis manos en 
sus hombros, incapaz de retenerlas un momento más. Se inclinó 
contra mí y ladeó la cabeza, dándome total acceso con su perfecto 
gesto, haciéndome saber que quería que la tocara. Era inútil para mí el 
tratar de resistirme, por lo que ni siquiera lo consideré. En cambio, 
durante todo el siguiente minuto pasé mis labios por la delicada curva 
de su cuello, disfrutando de su respuesta a mis atenciones. Sin 
embargo, mi curiosidad se apoderó de mí—. ¿Respecto a qué tenía 
razón? 

—La pintura de las Damas jugando a las cartas es un Mallerton. 
Sabes más sobre tú arte de lo que crees. Y no está en su catálogo. Un 
nuevo descubrimiento, una obra inédita de Tristan Mallerton que 
cuelga aquí, en tu pared. 

Me complació verla tan emocionada con sus descubrimientos. 
También sentí una gran sensación de alivio de que un profesional 
calificado finalmente estuviera aquí para tomar el proyecto. ¿Alguna 
vez esperé que el profesional calificado fuera alguien como Gabrielle 
Hargreave? 

Ah, no. Nunca en un trillón de años. Por momentos me era difícil 
creer que estuviera realmente aquí de nuevo y que no era producto de 
mi imaginación. 

¿Qué mi conservador profesional fuera la misma hermosa mujer 
con quien he estado obsesionado desde la noche en que nos conocimos 
por un error de identidad? 

Realmente inestimable. 

—Bueno, me alegro que hayas sido tú quien lo encontrara, 
Gabrielle. Estoy seguro de que habrá más descubrimientos una vez 
que tengas la oportunidad de verlo todo. 

—-Oh, por ahora solo puedo imaginarlo. De momento solo he visto 


esto, pero el arte no se limita solo a esta galería, está por todas partes 
en la casa, Ivan. 

—Lo sé. Imagínate tener que verlo día tras día, comprendiendo 
perfectamente que está descuidado, pero sin hacer nada para remediar 
la situación. Ese ha sido un desagradable peso que ha pendido sobre 
mi cabeza hasta ahora. Una verdadera espada de Damocles. —Hice 
círculos con mi lengua en ese punto de su cuello que me encantaba, 
justo debajo de la mandíbula, pude sentir como se estremecía ante mi 
toque. ¿Sentir ese escalofrío a través de mi lengua? Francamente 
obsceno. Pero todo lo que Gabrielle hacía me provocaba tocarla, 
besarla, o follarla—. Pero ahora, es tu problema para que lidies con él, 
y yo me siento libre, —dije la verdad, aunque omití compartir con ella 
que me sentía como si hubiese ganado la Lotería Nacional comprando 
únicamente un solo billete. 

—Bueno, desde mi punto de vista, es un buen problema. Sabes, 
podría acostumbrarme a esto. —Suspiró soñadoramente apoyando 
todo su cuerpo en mí, aún de cara al arte. 

—¿Mis labios en tu cuello? —pregunté esperanzado. 

—Más bien; tus labios en mi cuello mientras miro tu inestimable 
colección de arte. 

—Puedo hacer que eso ocurra cada vez que quieras. Esta 
habitación tiene puertas con cerradura. —Mi mente empezó a correr 
con imágenes de nosotros juntos... follando salvajemente entre las 
pinturas—. Finalmente poder darle un buen uso después de décadas 
de deserción. Me gusta la manera en la que piensas, señorita 
Hargreave, pero seré sincero, esperaba que a estas alturas estuvieras 
un poco más enganchada que simplemente «acostumbrada». 

—Lo estoy. —Se burló—. Oh mi Dios, ¿cómo podría alejarme de 
todo esto ahora que sé que está aquí? Esto va más allá de cualquier 
cosa que pudiera haber imaginado, incluso en mis sueños más locos. 
Tu colección... es incomparable, Ivan y, de alguna manera, por algún 
milagro, se me ha encomendado la tarea de descubrirla. Una vez que 
se enteren de lo que tienes aquí, van a exigir verla por sí mismos... 

—i¡No! —La sujeté con más fuerza—. No vendrá nadie más, —le 
gruñí al oído. La giré bruscamente para que me mirara, agarrándola 
por los hombros con fuerza. «Tú eres la incomparable, mi 
extraordinaria belleza»—. Solo te quiero a ti... aquí, —traté de 
explicarle, pero sabía que no se escuchaba como quería que lo oyera 
—. Y nadie más será invitado, Gabrielle. No aún. Tal vez nunca. Por 
favor, entiéndeme cuando te digo que no permito extraños en mi casa. 
¿Qué otros empiecen a venir aquí y comiencen a hurgar en mi vida? 
Eso no va a pasar. Nunca en Donadea... no permitiré que otros jodan 
lo que está malditamente bien y es bueno conti... 

Cerré la boca de pronto. Cerré el grifo a las palabras que estaba 


vomitando, lo que fue impactante incluso para mí. Estaba fuera de mí 
para decir toda esa mierda territorial. Supe que mi diatriba fue mucho 
más dura de lo que pretendía, pero Gabrielle aceptó mi perorata sin 
decir absolutamente nada. 

No era posible que ella supiera la verdadera razón por la que 
protegía tan celosamente mi privacidad en Donadea. Era el único 
lugar que no estaba contaminado por la fealdad de mi pasado 
reciente, y a duras penas. Quería que permaneciera impoluto. Nada 
del exterior iba a penetrar este lugar y estropear las únicas partes de 
mi vida que eran buenas y especiales. Jamás. ¿Sabía Gabrielle que 
estaba incluida en lo de partes buenas y especiales? Probablemente 
no. Dudo que me creyera aunque se lo dijera. No era la manera en que 
ella y yo interactuábamos... todavía. Necesitaba tiempo para llegar 
ahí. Tiempo, algo que particularmente no tenía. Tendría que luchar 
duro para pasar más tiempo con ella... manteniendo a mi gatita feliz y 
contenta aquí conmigo, lejos de las influencias del exterior. Los 
secretos saldrían a la luz una vez que me viera forzado a compartirla 
con los estúpidos que intentarían arrebatármela de alguna manera, de 
cierto modo. Soy plenamente consciente de mi condición de imbécil 
de primera clase como humano masculino. «Reprobé Humanidad, 
pero aprobé tercero de Gilipollez». Gabrielle podría haberse burlado 
de mí cuando lo dijo, pero dio en el clavo. Y, sin embargo, me estaba 
dando una segunda oportunidad. No la merecía, pero aun así, la 
tomaba. Gatita ya era mía. Fue mía cuando calló en mis brazos en la 
estación Taunton. La tercera era la vencida. Era un hecho. 

«Ella era mía». 

Cierto, soy un imbécil arrogante que no se le da bien compartir en 
absoluto. Y «no la compartiré todavía. Todo el maldito mundo puede 
irse a la mierda, acabo de encontrarla». Tampoco me disculparé por 
sentirme así, de ninguna jodida manera. He estado allí, lo he hecho 
una vez antes, y casi acaba conmigo. 

Pero no tiene que ser el final de la historia para mí. Ahora lo sé. 
No tengo la culpa de toda la jodida mierda de mi vida, aunque me doy 
cuenta de que tendré que ser yo quien lo arregle. Lo puedo hacer 
mejor. Lo quiero hacer mejor... por ella, «y si me convierto en una 
mejor persona, ¿quizás pueda existir un nosotros?» 

Esperaba que retrocediera por mi duro discurso, me preparé para 
ello, pero no fue así. Gabrielle me sorprendió una vez más, como si mi 
perorata no pudiera perturbarla en lo más mínimo. Interesante. 

En cambio, me ofreció una pequeña inclinación de su cabeza antes 
de bajar sus hermosos ojos en atención a mis deseos, su sumisión era 
tan clara como el cristal. 

El efecto de un gesto tan encantador corrió a través de mi corazón 
directamente a mi polla. Luego la hermosa señorita Gabrielle 


Hargreave con ojos verdes y cabello caoba, la diosa especialista en 
arte de la Universidad de Londres, la pequeña gatita ardiente y sexy 
que necesitaba ser domesticada por un amo que entendiera su valor, la 
extraordinaria mujer a la que el destino dejó caer directamente en mi 
camino por tercera ocasión, volvió a hacerlo, con palabras 
perfectamente maravillosas. 

—De acuerdo. Sin invitaciones entonces. Será solo para mí por 
ahora... mi lord... Rothvale. 

Palabras que sellarían el trato para mí. 

Con un desafío en sus ojos verdes, plenamente consciente de lo que 
esa última directiva podía hacerme. «Una gatita traviesa. Haciendo 
que me enamore de ella un poco más que antes». 

Aparté mis manos de sus hombros, donde la sostenía y las deslicé a 
su cuello deteniéndome en sus mejillas para acariciarlas. 

—¿Eso significa lo que espero que signifique? ¿Un acuerdo sobre lo 
que te propuse antes? —Llevé ambos pulgares a su cuello y presioné 
sobre sus puntos de pulso, estaba desesperado por sentir el latido de 
su corazón al decirme algo bueno y maravilloso. Jodidamente 
desesperado. 

«Gatita va a decir que sí». 

¿Y si añadimos la visión de mis manos en su cuello? Exquisito. 

—Sí, Ivan, significa que sí. Lo he considerado, y quiero estar aquí, 
y estar contigo, mientras evalúo la colección de Donadea. Iré detrás de 
esa puerta y te daré mi sumisión una vez que dicha puerta esté 
cerrada y estemos solos los dos. Lo que también significa nada de 
exhibicionismo para mí. Tampoco escenas de clubes, no haré eso o iré 
a esos lugares. Soy una persona privada y no tengo ningún interés en 
montar un espectáculo sexual para nadie que no sea mi pareja... 
jamás. Si eso está bien para ti, entonces mi respuesta es sí. 

Ha pasado toda una vida desde que sentí la necesidad de 
confesarme. Me encantaría confesarme con Gabrielle ahora mismo, de 
rodillas, desahogando por completo mis muchos pecados. No lo haré, 
pero que me gustaría, joder. En cambio, agradecí lo que me acababa 
de decir. 

«Yo también soy una persona privada. Además, ya se ha 
establecido que no se me da bien el compartir. ¿Imaginar a alguien 
más presenciando tu sumisión? Jodidamente fuera de discusión, gatita 
bobita. Tu sumisión es mía. Para mis ojos y mi placer solamente. Y el 
tuyo también, desde luego. Ya debía matar al chupapollas que te 
lastimó antes. Nadie nos vería follar nunca... excepto tú y yo». 

Seguramente el destino me estaba dando una paliza. Sé que me lo 
merecía, pero esta vez estaba dispuesto a plantarle cara. Adelante. Trae 
esa maldita pelea... porque puedo ganarla. Quiero ganar esta guerra. 
Incluso lo necesito. Todo tiene sentido ahora. Sé lo que quiero y ella se 


encuentra justo delante de mí. 

Finalmente este encuentro con el destino se siente bien. Lugar 
adecuado. Momento adecuado. Persona... adecuada. 

La estudié en toda su sublime divinidad, con el sabor de su piel de 
porcelana aun en mi lengua. Su cabello caoba, suave como la seda 
debajo de mis dedos que reclamaban posesivamente su elegante 
cuello, por el que sentía una obsesión particular. Sus ojos verdes que 
me mostraban cómo sería la manifestación de mi destino si me saliera 
con la mía. 

«Joder, me saldré con la mía». 

—-Ot, sí que funciona, gatita. 

Entonces tomé su boca contra la mía y le di las gracias con algunos 
besos. Algunos bruscos y otros delicados, mis manos la tocaban donde 
demonios me apeteciera ponerlas sobre su hermoso cuerpo. Le mostré 
lo que su respuesta significaba para mí besándola. En sus labios, en su 
cuello, en la garganta y detrás de su oreja. Necesitábamos intimidad y, 
sin embargo, no podría ser suficiente para calmar todos los salvajes 
deseos que tenía cada vez que estaba con ella. Arrojé un mechón de 
cabello hacia atrás dejando expuesto ese jodidamente hermoso cuello 
para devorarlo, saqueé su boca con mis besos hasta que esperé que 
entendiera lo complacido que estaba con su respuesta. 


a 


La vista del exuberante culo de Gabrielle subiendo los escalones 


delante de mí, hacía que me resultara malditamente difícil mantener 
mis manos alejadas. Dudaba que resistiera mucho, pero esperaba que 
llegáramos a salvo a la parte superior de la escalera de piedra antes de 
arriesgarme a algo. El viaje a las catacumbas, como las llamaba 
cariñosamente, donde se guardaba más arte en diferentes estados de 
almacenamiento, fue bastante tranquilo para mi hermosa 
conservadora. No había mucho que ver más allá de algunas estatuas 
de mármol tallado que Gabrielle supuso que podrían ser 
antigiedades... sin mencionar las cajas y cajas sin desembalar que 
contenían Dios sabrá que, lo que, de igual manera, no descubriríamos 
hoy. 

Advirtió que era imposible saber qué había allí hasta que se abriera 
e inventariara hasta la última caja. Una «enorme tarea» según sus 
palabras. Todas buenas noticias en lo que a mí respecta. Enormes 
tareas tardan mucho tiempo en completarse. Tal y como esperaba. 

—Mañana iré y tomaré notas del número de cajas y sus medidas 
aproximadas para hacer una estimación en mi informe, y las dejaré 
ahí por el momento. Tienes un montón de arte, Ivan. Por ahora, me 


enfocaré en el que ya está exhibido en la casa. Este proyecto tendrá 
que hacerse paso a paso. Sé que suena ridículamente a un cliché, pero 
honestamente es la verdad. 

—Sin embargo, algunas veces el cliché es muy acertado, señorita 
Hargreave. Por ejemplo, «las mentiras no te llevarán a ninguna parte, 
pero la honestidad te llevará a donde sea». —Le di una palmada 
juguetona en una de sus nalgas apretadas y la dirigí hacia la derecha 
justo cuando llegamos a la parte superior de la escalera, al nivel del 
suelo. 

—Eres muy hábil, señor Everley. No muy digno para un lord, 
¿verdad? —ronroneó sin volverse. Sin embargo, pude sentir como me 
miraba fijamente, y lo que sin duda era una sonrisa en esos 
inteligentes y atrevidos labios. Se estaba divirtiendo tanto como yo 
con todas esas burlas y bromas de esto y lo otro, mezcladas con 
muchas insinuaciones. 

—Soy todo lo contrario a un lord digno, señorita Hargreave, puedo 
asegurarlo. 

—Efectivamente, señor Everley, lo creo. —Siguió caminando 
delante de mí, sin darse la vuelta. Como no podía ver su rostro, era 
gracioso imaginar cual podría ser su expresión en ese momento. 

—Señorita Hargreave, si me permites sugerir que la palabra 
depravado es mucho más apropiada. Honestamente, encuentro que ser 
un lord depravado es mucho más atractivo que ser un lord digno. 
Dignificarse es terriblemente aburrido y, en mi opinión, está 
sobrevaluado. Y no olvides que los lores dignos son tan comunes como 
las monedas de diez centavos. Los lores depravados, no tanto. 

—Hum... porcentajes —bufó, asintiendo con la cabeza mientras 
caminaba—. Así que... para que quede claro, ¿debo entender que 
tendré que hacer este importante trabajo en Donadea con un 
manoseador y depravado lord como jefe? 

Finalmente dejó de caminar y se volvió, mostrándome cómo era 
exactamente la expresión de su rostro. Pecaminosa y deslumbrante. 
Sus ojos que me miraban con un fuego verde y labios demasiado 
descarados para su propio bien. Definitivamente, necesitaba ser 
perfectamente diciplinada... mientras estuviera desnuda. 

Jooo0000der. 

—Me temo que eres descaradamente hábil e igualmente 
depravada, señorita Hargreave. Serás una lady muy ocupada... lo veo 
venir. —Fruncí el ceño. 

Suspiró dramáticamente y cruzó los brazos sobre su pecho; un 
jadeo trágico sin duda; pero también una pose extremadamente 
encantadora en ella, para ser sincero. 

—Me gustaría saber a dónde me estás llevando ahora, y con qué 
intenciones, señor Everley. 


Esto iba a ser divertido. 

—Justo ahora estamos llegando. —Me adelanté a ella y abrí la 
puerta de mi estudio, haciéndola pasar con el brazo—. Después de ti, 
por supuesto, señorita Hargreave. 

Entró en mi estudio y procedió a caminar por el perímetro, 
estudiando las paredes y los cuadros que colgaban a su alrededor. 

—Ah, otra habitación en tu casa llena de pinturas para que las 
evalúe. ¡Oh, y tiene una puerta con cerrojo! Que extraordinaria 
coincidencia que me hayas traído al mismo lugar que antes, señor 
Everley. Tengo una pregunta para ti. ¿Hay alguna habitación en tu 
casa que no se vea así? ¿La cocina, tal vez? ¿O quizás los cobertizos 
del jardín? No vi ninguna obra de arte colgada en las paredes de tu 
garaje cuando aparcaste tu Rover la noche que llovió, pero en ese 
entonces, me encontraba distraída por estar mojada y llena de barro, y 
por discutir contigo. 

Absoluta y jodidamente perfecta era Gabrielle Hargreave cuando 
soltaba ese sarcasmo tan bien empleado. Pero ¿y si no fuera sarcasmo? 
Tal vez comenzaba a dudar porque sentía que era demasiado para ella. 
Decidí preguntarle porque ya no estaba seguro, y realmente necesitaba 
saberlo. 

—¿En verdad crees que es demasiado arte para organizar? Puedo 
modificar tu contrato... 

Sacudió la cabeza con determinación. 

—En absoluto, señor Everley. Más que nada tengo curiosidad de 
saber si me trajiste aquí con la intención de seducirme. Simplemente 
preguntaba por las habitaciones que no están repletas de arte, así 
puedo tacharlas de mi lista. ¿Hay alguna? 

«Me encantaría seducirte, gatita». Una vez más, no pude evitar que 
una risa se me escapara mientras me preparaba con lo mejor que tenía 
para el combate verbal. Era divertido hablar con alguien tan 
interesante e ingeniosa como ella. 

—Hum... ¿probablemente sí? Debe haber un armario o alacena que 
no tenga pinturas. 

—No pareces estar muy seguro de eso. —Frunció los labios 
sensualmente y se rio de mí. 

«No lo estoy. Este lugar es un maldito museo». 

—Por mucho que me gustaría cerrar esa puerta con llave, colocarte 
sobre ese diván verde de allá, y dejar que mi depravación salga, me 
temo que tendrá que esperar, señorita Hargreave. Sobre todo cuando 
hay dinero, contratos, y acuerdos de confidencialidad aun por 
resolver. El trabajo debe estar por encima del placer, ¿verdad? 

—¿Ah? —Juntó sus labios y me sonrió —. Entonces, eres la clase de 
lord exigente. ¿Un verdadero comandante cuando se trata de trabajo? 

—-Contigo, —volví a reírme—, me temó que seré mucho más que 


un comandante. Simplemente tengo una gran cantidad de trabajo para 
que hagas, y como te lo he dicho antes, estarás muy ocupada día y 
noche. 

Asintió con la cabeza lentamente y dijo en voz baja. 

—Me lo imaginé. Más vale que el contrato haga que todo esto 
valga la pena. —Luego me sonrió. 

—Lo hará, gatita. Me aseguraré de ello. —Me acerqué a ella y le 
tomé la mano. La llevé a mis labios y la besé, luego tiré de ella hasta 
el diván y le indiqué que se sentara. 

Obedeció a la perfección. 

—De hecho, no te traje aquí, a mi estudio, para seducirte, aunque, 
debo admitir que la posibilidad de hacerlo suena realmente atractiva. 
—Le guiñé un ojo—. Tienes ese efecto en mí, señorita Hargreave, 
todas... las... veces. 

—Lo sé, —dijo con una pequeña sonrisa diabólica. 

—Sé que lo sabes, gatita. Eres muy perspectiva con todo, pero 
suficiente de eso. Tengo otro propósito al traerte aquí, a pesar de tu 
mente tan sucia, señorita Hargreave, además que realmente quería 
que vieras una de mis habitaciones favoritas. Aquí es donde trabajo. 
Creo que la mejor vista de la finca es desde ese gran ventanal. — 
Señalé con la cabeza al ventanal que iba desde el suelo hasta el techo 
que daba a kilómetros de verdes colinas y valles salpicados de ovejas 
enmarcados por el cielo y el mar más allá—. Pensé que te gustaría una 
invitación a mi santuario. Nadie más ha recibido una antes... en los 
cuatro años desde que me pertenece. 

—Es una vista impresionante, Ivan, y me siento honrada de ser la 
primera en recibir una invitación. La belleza de este lugar es 
inolvidable, y puedo ver claramente por qué lo llamas tu santuario, — 
dijo, estudiando la vista a través de la ventana—. ¿Eso es una iglesia? 
—Señaló a la capilla de piedra y los jardines que cubrían la ladera 
inclinada de la colina. 

—Sí, esa es la capilla. Ya no se usa como iglesia, desde hace 
décadas, pero la luz es excelente, y podría transformarse en un 
fantástico estudio para pintar fácilmente, o para cualquier otra clase 
de exhibidor que necesites para trabajar con la colección. Te la 
mostraré cuando terminemos aquí. 

—¿De verdad estás sugiriendo que tu capilla sea mi lugar de 
trabajo? —preguntó con incredulidad. 

—SÍí, si crees que se adapta a tus necesidades. Es lo suficientemente 
grande una vez que despejemos los bancos y demás para hacer espacio 
para los caballetes y las mesas, o lo que necesites. Sin embargo, el 
altar tendrá que quedarse. Es... especial, y no lo quiero quitar. Lo 
entenderás cuando te lo muestre más tarde. —No podía esperar para 
que entendiera por qué el altar definitivamente se quedaría en su lugar. 


Ese altar era la piece de résistance para ella y para mí. 

Porque yo iba a disponerla sobre ese altar en algún momento como 
el decadente festín que era. Y entonces tomaría parte de mi 
encantador festín en el altar de Gabrielle; y por tomar parte quiero 
decir follarla, e iba a ser algo maravilloso para los dos. 

—Oh mi Dios, no se quitará nada por mi culpa, Ivan. Dios, no me 
asustes, —dijo con los ojos bien abiertos, sacudiendo su bonita cabeza 
—. Ningún altar ni estructura se quitará para hacerme espacio para 
que pueda trabajar. Mantengamos las cosas muy simples, para que las 
evalúe y no hacer daño mientras estoy aquí. ¿Por favor? 

Su preocupación me hizo querer tranquilizarla, pero sería una 
mentira. «Muy tarde para no hacer daño, gatita». Ya había hecho 
algo... en mi corazón. Lo hizo vulnerable de nuevo. La única parte de 
conocerla que no me importó en absoluto. 

Cambió de tema sutilmente un momento después, probablemente 
sintiendo mi cambio de humor. «Una gatita muy intuitiva». 

—Entonces, ¿Es aquí donde haces tu trabajo para el Parlamento? 
Dime que a veces examinas los expedientes secretos del gobierno. 
¿Alguna respuesta a misterios de hace siglos que puedas contarme? En 
secreto, desde luego. Te prometo que no le diré a nadie. 

—¿Por ejemplo? —No podía esperar a escuchar lo que iba a decir. 

—La autoría de las obras de Shakespeare. ¿Quién lo escribió? ¿Un 
hombre de Stratford, o el conde de Oxford bajo un seudónimo? 

—Mírate, rebosante de la necesidad de saber, señorita Hargreave. 
Apostaría por el conde de Oxford. —Le guiñé un ojo—. También estoy 
emparentado con él. 

— ¡Ja! Desde luego que lo estás, señor Everley. Estás emparentado 
con tanta gente importante, zares incluidos, ¿por qué no con el 
hombre que escribió a Shakespeare? 

«Gatita no tenía ni idea de lo cerca que estaba de que me 
abalanzara sobre ella de nuevo». 

—No tengo la respuesta definitiva, pero puedo conseguir que seas 
invitada especial en cualquiera de las dos sociedades, la stratfordiana 
o la oxfordiana, y podrías preguntarles tú misma. Estoy seguro de que 
cualquiera de esos vejestorios estirados a cada lado de la cuestión, 
estarían encantados de pasar una noche compartiendo sus opiniones 
sobre el asunto con alguien de tu aspecto. 

Echó la cabeza hacia atrás y rio. 

—No, no pasa nada. Estoy bien, señor Everley. Me quedaré 
contigo. —Anotación para la belleza americana empeñada en que me 
enamorara de ella, lo quisiera o no. «Sabes que lo quieres». 

Le dio unas palmaditas al diván con la mano. 

—Todavía no me has dicho porque me trajiste aquí si no era para 
seducirme. 


«Que boca tan, tan inteligente tienes, gatita». 

—Pensé que podríamos hablar sobre un horario para estar aquí 
juntos. —Me senté a su lado en el diván, pero mantuve mis 
manoseadoras y depravadas manos alejadas. Sentí que era un buen 
momento para darle a Gabrielle un poco de espacio, aunque ella no lo 
mostrara, le dejé caer muchas cosas a la vez, y probablemente se 
sentiría abrumada conmigo. Una cosa sería que estuviera aquí solo 
para catalogar la colección y nada más. Pero ya no solo la quería aquí 
por el arte. 

«¿Qué puto arte? La quiero para mí». 

Quería llevarla conmigo a una maldita aventura pervertida de 
profanación que pudiéramos vivir en privado, aquí mismo, sin que el 
mundo se enterara. El arte no era, desde luego, la fuerza que me 
motivaba a quedármela en este momento, pero era lo bastante listo 
como para saber que el arte era mi moneda de cambio para 
quedármela. No soy tan estúpido. También comprendí que lo que 
quería complicaría mucho las cosas. El sexo pervertido viene con un 
montón de complicaciones, desafortunadamente... 

—En realidad, es una buena idea, dijo en voz baja, con toda su 
atención centrada en mí. 

—A veces los lores depravados solo quieren hablar, señorita 
Hargreave. 

—Tienes razón, por supuesto, señor Everley, pido disculpas por mi 
presunción. 

La aceptación en sus palabras despertó a mi polla de golpe. Estaba 
jugando conmigo, por supuesto, pero ¿no se sentía maravillosamente 
bien? Me removí en mi lugar en el diván para aliviar la incomodidad 
de mi polla rígida y le expliqué mi posición. 

—No estoy en Donadea tanto como me gustaría. Vengo más que 
nada cuando el Parlamento está en receso, hasta este año con el 
nombramiento del nuevo gabinete. He estado todo el verano en mi 
casa de Londres, Brentwood, durante los Juegos Olímpicos, así que 
ahora que se han acabado, he intentado compensarlo pasando todo el 
tiempo que puedo en Donadea. —Paseé mis dedos por su mano, que 
ella elegantemente colocó con la palma hacia abajo en el diván—. 
Pero ahora que, señorita Hargreave, vas a estar aquí trabajando con 
mi colección, yo también querré estar aquí, —le acaricié la mano con 
mi dedo índice—, contigo. 

Levantó la mirada de donde había estado observando lo que hacía 
con mis dedos, para encontrarse con la mía. Nos observamos 
mutuamente por un momento. O quizás fue una hora. No importaba, 
el tiempo era irrelevante. Los dos pensábamos en las mismas cosas 
obscenas que podríamos estar haciéndole al otro. ¿Cierto? No podía 
pensar en nada más a su alrededor. Mi polla no tenía un botón de 


apagado en lo que respecta a mi gatita. Y tampoco ahora, cuando sus 
pezones se ponían tan duros como mi verga y me llamaban a través de 
su bonita blusa verde. ¿Quién demonios encendió la calefacción? En la 
habitación hacía un calor de los mil demonios. 

—Sí, —dijo en un susurro. 

No tenía ni idea de si su «sí» era una afirmación o una pregunta, 
pero, de nuevo, ¿importaba? Dios, era un puto desastre hablando, 
cuando ella se encontraba totalmente distraída, con sus rosados labios 
húmedos ahí donde acababa de lamerlos, y sus tetas; Dios mío, sus 
jodidas tetas, con sus prietos pezones rosados, todos excitados, 
dejándose ver bajo el verde esmeralda de su blusa, pero, sobre todo, 
necesitando estar bajo mi lengua como hace una hora... 

Negué con la cabeza una vez y me repuse, esperando que lo que 
dijera fuera algo coherente. 

—Tenemos que resolver cómo funcionará esto logísticamente para 
nosotros, dos personas con trabajos y compromisos escolares en 
Londres, para lo cual todavía hay casi quinientos kilómetros y un 
océano de por medio. 

Debe haber tenido algo de sentido porque ella me respondió. 

—Tengo clases los martes y los jueves este trimestre. Podría estar 
fácilmente en Donadea los viernes en la mañana y quedarme hasta el 
lunes en la noche para trabajar en la colección cada semana. Y luego 
volver a Londres los martes por la mañana. Mi clase no se reúne hasta 
el martes por la tarde, así que fácilmente estaría a tiempo. Sé que hay 
vuelos en las cercanías de Belfast... 

—No hay necesidad de eso. Podemos volar a Londres en un abrir y 
cerrar de ojos con Nelly. Es como viajo ahora. Y da la casualidad de 
que tengo que estar en Londres para las reuniones del gabinete los 
martes, y para las reuniones de los subsecretarios los miércoles, por lo 
que el horario se coordina bien con el tuyo. Aunque siempre podría 
llamarme algún otro día el jefe, lo cual no puedo evitar, pero creo que 
nuestras agendas no podrían ser más perfectas. Podemos irnos 
temprano el martes por la mañana y dejarte a las nueve en Londres. 
¿Estaría bien para ti esta semana? Estamos a domingo, así que eso nos 
da otro día antes de que tengamos que regresar a la ciudad. —«Por 
favor, di que sí, gatita». 

—Sí, eso estaría bien. De momento mi agenda es bastante flexible 
con mis compromisos en Londres. Todavía tengo mi piso que solía 
compartir con Brynne, pero necesito una nueva compañera de cuarto. 
Mi padre quiere que sea mi hermana, Danielle. Le gustaría que se 
mudara a Londres permanentemente, porque cree que estará más 
segura aquí. 

—¿No está a salvo en Santa Barbara? 

Sus ojos revolotearon desviando la mirada. 


—Probablemente esté a salvo, sí, pero nuestro padre es un 
preocupón de primera por todo desde que nuestra madre murió hace 
tres años. 

—Si tuviera hijas que se parecen a ti, estaría en un estado 
permanente de horror enloquecido. Para mí tu padre suena como un 
hombre sensato que ama a sus hijas. —«Un buen padre». Algo que no 
sabía por mi cuenta, sino a través de otros parientes varones que me 
mostraron cómo se supone que debe ser un buen padre. Me hizo feliz 
saber que Gabrielle y su hermana tenían un padre que se preocupaba 
tanto. «¿Cómo se sentiría, me preguntaba? Tener un padre cariñoso». 
Salí de mis oscuras cavilaciones y recordé algo que quería decirle—. 
Dado que es posible que tenga que quedarme más tiempo en mi casa 
de Londres si el Primer Ministro me llama, eres más que bienvenida de 
quedarte aquí, en Donadea, sin mí. Eres libre de ir y venir aquí cuando 
quieras, en cualquier momento, Gabrielle. Es una invitación 
permanente. 

—Gracias por eso. —Se rio suavemente—. No más sorpresas para 
ninguno de los dos, ¿cierto? No queremos que se repita lo de aquella 
lluviosa noche. 

—Ah, no, no lo queremos. 

—Entiendo que tu privacidad significa mucho. También me 
gustaría mantener este lugar en secreto. Y casi se me olvida que te 
reúnes con el Primer Ministro regularmente, por ser miembro de su 
gabinete. Aun no puedo creerlo. Tienes una estrecha amistad personal 
con él. ¿Qué otros talentos tienes, Ivan? 

—De hecho, no soy un mal jugador de polo. 

Se rio, moviendo nuestras manos para invertir la posición. La suya 
ahora cubría la mía. 

—Ahora, eso es algo que necesito ver. —Acarició suavemente con 
su pulgar la parte superior de mi mano. Que me estuviera tocando era 
jodidamente agradable. 

—¿Un partido de polo? —pregunté. 

—No, a ti usando pantalones de polo y botas de montar, llevando 
una fusta. La camisa es opcional, desde luego. 

«Ten cuidado con lo que deseas, gatita». 

—Anotado, señorita Hargreave, —dije, sorprendido de que no se 
me hubiera quebrado la voz al pronunciar las palabras. Asentí 
ligeramente con la cabeza, mi mente iba a lugares a donde no me 
atrevía a ir... aún. Pero si ella lo estaba sugiriendo... demasiadas 
fantasías para jugar con ella. Dios. 

Me regresó el asentimiento de cabeza con mirada sensual y 
lamiendo sus labios lentamente, terminando el sexy gesto rasguñando 
con sus dientes superiores su labio inferior hasta liberarlo. 

—Señor Everley, necesito saber algo. 


—¿Qué necesitas saber, gatita? —Mi polla estaba jodidamente dura 
y en posesión de todas las respuestas a cualquier cosa que Gabrielle 
necesitara saber en este momento, en el futuro, o para siempre. 

—¿Vas a seducirme ahora? 

No me molesté en responderle. 


Ocho 


U, segundo. Y una invitación. Eso fue todo lo que se necesitó para 


encenderlo. 

Pasó de ser un hombre mortal totalmente concentrado que 
conversaba conmigo sobre un tema de interés común, a una bestia 
salvaje, voraz, y muy masculina, en tan solo un instante. Una bestia 
con una enorme y dura polla, decidido a meterme su enorme y dura 
verga. Lo más rápido posible. 

«De acuerdo... si insistes». 

Pedí por ello. Y sabía que Ivan podía encenderlo y apagarlo a 
voluntad. Lo vi hacerlo durante el almuerzo, cuando estúpidamente 
asumí la relación con su padre. Lo había hecho en otras ocasiones 
desde que nos conocimos. A estas alturas ya debería conocerlo 
bastante bien. Creo que así lo hacía. Y por eso me burlaba de él. 
Quería encenderlo como ahora. «Quieres que te folle, como la gatita 
perversa que eres». 

Así es. 

Y valió la pena. Cada beso en mi cuello, y cada tirón de mi cabello 
forzándome a ofrecerle mi garganta a su boca, valió la pena. Los duros 
apretones en mis pechos después de que rasgó mi blusa verde, 
valieron la pena. El pequeño roce de sus dientes cuando tomó mi 
pezón y lo mordió suavemente, valió la pena. El pinchazo de su barba 
al rozar mi piel... jodidamente que valió la pena en absoluto. 

Pero luego se detuvo, dejándome caer de espaldas en el diván, con 
mis tetas expuestas de cuando me subió el sujetador para alcanzarlas. 

Observé como se acercaba a la puerta, cerrándola bruscamente, 
luego oí el chasquido de la cerradura. Estábamos solos detrás de esa 
puerta. Encerrados en una habitación juntos, en privado y solos. 
Ambos sabíamos lo que significaba. Cada uno de nosotros tenía sus 
roles definidos. Si hacía esto con él, entonces estaba estableciendo el 
acuerdo al que llegamos antes. Ser su sumisa. No tuve ninguna 
posibilidad de resistirme a él desde el segundo en que se volvió hacia 
mí y lo vi. Su físico alto y musculoso, combinado con esa mandíbula 
cincelada suya, y el cabello oscuro con el que estaba obsesionada, 
todo eso convertía a Ivan Everley en el hermoso espécimen señorial 


que era. Y ahora mismo, para nuestro futuro inmediato juntos en esta 
habitación, él sería mi lord. 

Me miró fijamente, su cabello oscuro caía hacia adelante por el 
brusco giro de su cabeza. Combinado con el destello primitivo de sus 
ojos verdes decididos a una conquista sexual, parecía aún más 
peligroso de lo que había imaginado en un principio. Peligroso y 
dominante mientras se acercaba a mí, un pequeño destello de 
diversión en sus labios justo antes de abalanzarse sobre de mí de 
nuevo. 

Se arrodillo y comenzó a desatarme los cordones de mis botas. 
Tardó unos tres segundos en quitarme una y después la otra, los 
calcetines le siguieron al instante. 

—Será un polvo rápido y obsceno, gatita, ya que no tenemos 
mucho tiempo. Supongo que no te importa, ya que fuiste tú quien lo 
pidió. ¿Estoy en lo correcto? 

—Sí, mi lord. —«0h, vaya que lo pedí». 

Ivan bajaba mis vaqueros por las piernas, llevándose también la 
ropa interior. 

—Bien gatita, respondiste de la forma correcta. Creo que deberías 
recibir una buena recompensa por eso. —Para cuando me quitó los 
vaqueros completamente y los dejó caer al suelo, estaba desnuda de 
cintura para abajo, temblando por la manera en que miraba mi 
cuerpo, pero también por la anticipación de lo que podría ser mi 
«recompensa»—. Siempre y cuando estés callada. —En menos tiempo 
del que le tomó deshacerse de mis vaqueros, me quitó la blusa, 
desabrochó el sostén, y arrojó ambos—. No debe haber gritos, ni 
gemidos altos, o hacer alboroto. No importa lo que yo haga. Tú debes 
estar callada como un pequeño ratón. Incluso.Cuando.Te.Corras. — 
Sujetó mi barbilla con una mano y me acercó bruscamente, sus labios 
suspendidos frente a los míos—. ¿Entendiste las reglas? 

—Sí, mi lord, —susurré, con la esperanza de poder obedecer, pero 
también con una perversa curiosidad por saber qué me haría si no lo 
hacía. La forma en que me miraba, tan imponente y aristocrático, y 
aun así completamente vestido en contraste con mi desnudez, me 
llevaba a un estado de excitación tan intenso que apenas podía pensar. 

—Junta tus manos y mantenlas así. Si tan solo tuviera algo con que 
atarte propiamente lo haría. —Sus palabras fueron mordaces, pero de 
ninguna manera crueles. Esta vez sería un curso intensivo de 
instrucción; él dándome sus expectativas y como debía presentarme, 
lo que hasta ahora nunca me había expresado. Ya me había atado de 
manos antes, así que no fue una total sorpresa, pero lo del juego 
silencioso sí lo fue. Si tuviera que adivinar, se debía al lugar de su casa 
donde nos encontrábamos en este momento; en el primer piso, donde 
los empleados estaban ocupados con sus tareas y actividades, y no 


quería que su personal se sintiera incómodo sabiendo lo que 
estábamos haciendo en su estudio. Un Dominante con consciencia, por 
lo visto, y eso solo hizo que me encariñara más—. Solo una cosa más 
antes de empezar, —señaló, con sus ojos oscurecidos recorriendo mi 
sensible y desnuda piel. 

Junté mis manos frente a él, cruzando mis pulgares en forma de X 
para fijarlos. Levanté la mirada hacia él y esperé. 

—Eres jodidamente perfecta en este momento, por cierto. Desde 
luego que esa no es mi pregunta, solo pensé que necesitabas saber lo 
mucho que me complaces, señorita Hargreave. 

Sus elogios terminaron con las últimas reservas que me quedaban 
en los rincones más oscuros de mi mente. Las reservas sobre si debería 
estar en este acuerdo con él. Se evaporaron. Desaparecieron. Yo 
necesitaba esto; lo que fuera que estuviéramos haciendo el uno por el 
otro, necesitaba esto tanto como mi próximo aliento. 

—Dime tu color, gatita. 

—Es verde, mi lord. 

Pero entonces me besó de nuevo, y me olvidé de todo lo demás. 
Desde que lo conocí, descubrí que Ivan era un hombre al que le 
gustaba besar. Y besaba con maestría. Ivan nunca se precipitaba al 
besarme; antes, durante, o después del sexo, y ahora sabía que tenía 
una seria adicción a sus besos. 

A los besos de Lord Rothvale. 

Me besó y me dejé llevar, mi mente se quedó tan silenciosa como 
mi voz. Me entregué a la maravillosa sensación mientras le otorgaba 
este momento en el tiempo. Hizo un pequeño viaje con su boca y 
asaltó la mía a consciencia, su lengua exigente presionaba con fuerza. 
Cuando estuvo listo, pasó a trabajar en mi cuello, haciendo lo que 
seguramente sería una marca, por la fuerza con la que succionaba en 
el lugar que le gustaba, justo debajo de donde mi mandíbula se une 
con mi oreja. Aunque no se apresuró, estaba ocupado mientras me 
besaba, con un único destino llamando a su boca por encima de todos 
los demás. Mis «espectaculares tetas» como a menudo se refería a 
ellas. Hacer que una mujer se sienta hermosa es una habilidad que 
pocos hombres poseen, Lord Rothvale era uno de ellos. Afortunada de 
mí, él podía hacerme sentir tan hermosa cuando adoraba mi cuerpo de 
esa manera. Seguía vestido mientras que yo estaba tan desnuda como 
el día que nací, comprendí que así era como Ivan iba a follarme en su 
estudio esta vez. No tenía ninguna intención de quitarse nada de su 
ropa para mí. Hice un mohín interno de decepción, pero al mismo 
tiempo fue un desencadenante jodidamente caliente; algo de lo que 
estoy segura él sabía. Ivan iba a seducirme tal y como le había pedido. 

Se cernió sobre mí en el diván de cuero verde y me chupó los 
pezones lentamente, terminando cada succión con sus dientes en un 


suave mordisco hasta que se endurecieron por la sensación. Era difícil 
no hacer ningún sonido de placer. Quería hacerlos, pero quería más 
complacerlo a él. Mi respiración se aceleró cuando sentí que su boca 
se alejó de mi pecho para descender por mi torso. Me tumbó de 
espaldas en el diván y me abrió las piernas con sus duras manos. 
Separadas ante él, sus ojos verdes destellaron un segundo antes de 
hundir su boca en mi coño y devorarlo con la misma excelencia con 
que lo había hecho con mis pechos. Tragué saliva con dificultad y dejé 
caer mi cabeza hacia atrás mientras el placer me invadía y me rendía 
al orgasmo que comenzó a crecer en el segundo que su lengua caliente 
empezó a recorrer mi clítoris. 

Tras largos minutos de exquisito gozo, cuando sintió que estaba a 
punto de correrme, detuvo su lengua y se limitó a soplar su cálido 
aliento en mi coño, torturándome tan condenadamente bien que no 
pude contener el chillido de protesta que se escapó de mi boca. 

—Gatita, se supone que no debes hacer sonidos, pero acabas de 
hacer uno. —Volvió a ponerse de rodillas y me miró tan severamente 
hermoso, con mi pecho agitado por la necesidad reprimida de 
correrme suspendida en el aire entre nosotros—. Mereces un 
correctivo por hacer ese sonido, ¿no es así, gatita? 

—Sí, mi lord, Yo... yo rompí tu regla, —tartamudeé, tratando de 
mirarle y respirar. Lo cual no era una hazaña fácil, sobre todo cuando 
lucía tan hermosamente sexy mirándome lascivamente, a punto de 
ordenarme algo que quería desesperadamente hacer por él, incluso si 
aún no sabía lo que era. Haría cualquier cosa que me pidiera, y me 
encantaría hacerlo. 

Ivan me levantó de un tirón para sentarme de nuevo, 
estudiándome con ojos ardientes en lo que se llevaba una mano a sus 
vaqueros, liberando los botones con facilidad junto con su erección. 
Acarició su larga, dura, y grande polla con su mano dando un par de 
tirones antes de decir. 

—Abre tu boca, gatita, porque aquí viene tu correctivo. 

Así lo hice. 

Enterró su polla profundamente, hasta la parte posterior de mi 
garganta, donde pude sentir su punta tocando el fondo. Sujetaba 
fuertemente mi rostro por ambos lados con sus manos, totalmente a su 
merced al meter y sacar su polla con furiosa necesidad. Mis ojos 
comenzaron a lagrimear por follarme la boca tan profundo como para 
hacerme sentir arcadas. Aflojó el ritmo lo suficiente para darme 
oportunidad de tomar aire y entonces volvió a hacerlo, llenándome 
hasta que llegué al punto de sentir la necesidad involuntaria de 
expulsarlo de mi garganta. Lo que me hizo sentir tan bien fue la 
acción extra de estrecharme alrededor de su gran polla tan profunda 
en mi garganta que sentí que me estrangulaba. 


Entonces me lo dijo. 

—OHhhhhhh... eres taaan buena en esto. —Dejó escapar un 
profundo gruñido de placer mientras empujaba profundamente hasta 
la parte posterior de mi garganta—. Impartirte correctivos de 
chuparme la polla es definitivamente mi nuevo favorito, pero te 
prometí un polvo rápido y obsceno y yo siempre hago lo que prometo. 
—Me sujetó contra su polla tan profundo y tanto como pudo durante 
un último y largo momento y luego presionó mi cabeza desde ambos 
lados unas cuantas veces antes de soltarme con un bajo suspiro—. 
¿Qué tienes que decir al respecto, gatita? —Sus manos seguían 
sosteniendo ambos lados de mi rostro, mirándome fijamente; a lo que 
debía ser mi cara completamente estropeada, mojada por las lágrimas 
y saliva de su correctivo. 

Lo que me preguntaba en realidad era si todavía me sentía «verde» 
después de que ferozmente metiera su polla tan profundo en mi 
garganta durante los últimos minutos. Lo comprendí completamente 
en todo mi esplendor llena de lágrimas y piel desnuda. 

—Digo sí por favor, mi lord. 

En dos segundos me tenía de espaldas nuevamente y su polla 
dentro de mí, impulsándose con fuerza, follándome salvajemente en el 
diván de cuero de su estudio... en total y absoluto abandono. 

Mío, no de él. 

Definitivamente me estaba follando hasta el abandono. No podía 
decir donde estaba porque era él quien me follaba. Aunque podría 
estar conmigo, en el umbral de Abandolandia, realmente no podía 
saberlo. De cualquier manera, no tenía que hacerlo. O cualquier otra 
cosa salvo tomarlo. Ese era mi papel. Y estaba claro que Ivan 
perfeccionó su papel. El sexo era glorioso con él. Simplemente 
funcionaba así entre nosotros, y fue así desde nuestro primer 
encuentro en el almacén de la National Gallery. Tal y como dijo que 
sería. «¿Cómo supo que sería así de bueno?» Ser follada por Ivan 
Everley fue la experiencia sexual más perfecta que jamás he conocido. 
Para mí, en todas las formas en que me dominaba durante el sexo, él 
era simplemente impecable. 

También me encantaron los sonidos suaves que hacía al dejar ir 
parte de su duro control. Mi silencio forzado solo aumentaba cada 
gemido, suspiro y gruñido que emitía mientras me follaba. Y las 
palabras que pronunció. La forma en que puso sus labios 
posesivamente sobre mí, en que me mantuvo en mi lugar, y se 
aseguraba que siguiera con él. 

—¿Te gustaría correrte, gatita? —preguntó bruscamente. 

—Por favor, mi lord, p... por favor, —sollocé mi respuesta en un 
SUSUITO. 

—Ah, me encanta cuando suplicas. Tan bonita tomando mi polla 


sin hacer ruido. Eres un jodido festín para mis ojos, gatita. Haré que te 
corras, pero todavía tienes que estar callada, ¿de acuerdo? 

Asentí con la cabeza, en ese punto ya no confiaba en mí misma 
para si quiera expresar mi respuesta. Bajó su mano para encontrar mi 
clítoris y comenzó a trabajarlo con sus talentosos dedos en conjunto 
con su polla palpitante, activando ese punto mágico en mi cuerpo que 
lograba encontrar cada vez que me tocaba. Monté la ola del orgasmo 
masivo que se apoderó de mi cuerpo tan pronto como él agregó sus 
dedos a la mezcla. Me permití estrellarme felizmente contra un muro 
de placer tan poderoso que no era posible volviera a estar completa 
después de que terminara; fue inmensamente estremecedor. 

Apenas podía aferrarme a la conciencia de lo que estaba 
sucediendo con él cuando me corrí; solamente capaz de llevarlo a su 
glorioso final. Sentí que se hacía más grande y duro dentro de mí; no 
tengo ni idea de cómo era posible, justo antes de que me ordenara con 
tono áspero. 

—Abre los ojos. 

Los abrí y vi la visión más erótica y carnalmente hermosa de Ivan 
en la agonía de su propio orgasmo, con los ojos encendidos, la 
mandíbula apretada como el filo de un cuchillo mientras su polla 
golpeaba y se sacudía dentro de mí. Pero entonces, dejó de llenarme. 
Retrocedió para arrodillarse ante mí, agarraba con fuerza su polla en 
la mano. Sentí su chorro caliente caer en mi cuerpo, recorriendo mis 
pechos. Ubicación específica, desde luego. Él era como un hermoso 
dios pagano de la antigiiedad. Bueno, se hubiese visto exactamente así 
si estuviera desnudo. Todavía estaba un poquitito molesta por el 
hecho de que esta vez se quedó con toda la ropa. 

Pasaba su polla por mi cuerpo, con el pecho agitado y miraba 
hacia abajo con los ojos ardiendo, sin duda para ver su conquista en 
mí, traté de grabar esa imagen de él en mi memoria, para guardarla 
conmigo para siempre. No quería olvidar como se miraba justo ahora, 
en este momento que acabábamos de compartir. Su atractivo rostro 
enrojecido por la satisfacción, que descendía por lo alto, las marcas de 
su semen en mi piel como una firma, el sol de la tarde filtrándose 
alrededor de sus anchos hombros desde la ventana... 

«Espera. ¿Qué demonios era esa cosa?» 

Algo flotaba fuera del gran ventanal que enmarcaba el escritorio de 
Ivan. Un objeto mecánico oscuro que subía y bajaba, y luego de lado a 
lado con lo que parecía un lente... oh Dios mío... la cosa era un dron. Y 
nos estaba observando. 

Grité. 


BES 


La reacción de Ivan fue instantánea. Debió leer mi expresión y darse 


cuenta porque se levantó y salió por la puerta en dos segundos 
después de mi grito prohibido. Pude oír el golpeteo de sus pies 
alejarse al bajar corriendo por el pasillo. 

No tengo ni idea de cómo fui lo suficientemente lúcida para 
moverme del diván hasta la puerta, lo hice para cerrarla de nuevo 
detrás de él. Luego recogí mi ropa, metí mis brazos y piernas en las 
aberturas apropiadas en piloto automático, con mis ojos en la ventana 
que, afortunadamente, ya estaba libre de drones. Temblaba mientras 
trataba de vestirme y limpiar con pañuelos de papel de una caja en su 
escritorio los restos que dejó en mi pecho. Todo era una maldita 
locura, no perdí el tiempo con lo que tenía que hacer; lo primero era 
primero. Cubrir mi desnudez y después lidiar con la situación. 

De igual forma, la vista que presencié del exterior en lo que me 
vestía dentro llamó mi atención. En cualquier caso, no podría haber 
mirado hacia otro lado. Fra uma escena verdaderamente 
extraordinaria. 

Ivan salió corriendo de la casa, pasando por encima de la hierba, 
su arco tenso con una flecha lista para salir volando. Rastreó el 
objetivo como un cazador, mortalmente concentrado en la búsqueda 
del objeto que se encontraría con su flecha. Era extraño porque nunca 
lo había visto disparar hasta este momento, pero sabía que no fallaría. 
El dron estaba mucho más alto ahora, volando lejos de la casa, pero en 
el instante en que fijó toda su finamente perfeccionada habilidad 
olímpica, ese dron estaba condenado. La flecha que soltó desmontó 
directo hacia él como si tuviera un radar rastreador, atravesando el 
exterior limpiamente, y luego dejó caer la maldita cosa al suelo como 
una piedra. 

Fui testigo de otro recuerdo que guardaría y recordaría de Ivan 
Everley mientras viviera. El arte puro de ese hombre disparando una 
flecha con su arco era algo que no quería olvidar nunca. 

Mientras Ivan asesinaba al dron, más personas aparecieron. El 
señor Finnegan salió corriendo con dos grandes galgos a su lado, uno 
gris con blanco y otro negro, luego se unió a ellos Marjorie junto con 
otro hombre alto que no reconocí, quien se acercó a recuperar el dron. 
Todos se reunieron alrededor de Ivan y tuvieron una especie de 
discusión. Vi que Ivan se volvía hacia la ventana y le hacía un gesto al 
señor Finnegan, seguramente sobre mí, antes de hablar con el hombre 
corpulento quién probablemente era el encargado de la seguridad de 
la finca. Echó una mirada más en mi dirección antes de darse la vuelta 
para ocuparse de la desagradable tarea de investigar la grave violación 
de la seguridad de su residencia privada. Lucía enojado y preocupado 
si tuviera que adivinar. Por un rápido minuto pensé en salir también, 


pero decidí que no era una buena idea. No me correspondía 
involucrarme en una situación ya lo suficientemente complicada sin la 
distracción añadida de mi presencia. Además del hecho de que no 
estaba en condiciones de ser vista por nadie justo ahora. Con que me 
dieran un solo vistazo todos habrían adivinado que estuvimos 
haciendo. Aun podrían hacerlo si las imágenes del dron se 
recuperaban. Todo lo que Ivan tuvo que hacer fue abotonarse los 
vaqueros, lo que debió haber hecho en lo que recogió el arco y la 
flecha. Supongo que fue prevención que se quedara con la ropa puesta 
al follarme después de todo. 

Podía entenderlo un poco más que antes. Una especie de figura 
pública famosa que vive en un lugar remoto lleno de pinturas 
inestimables que nadie debería conocer, con su privacidad siendo 
invadida ilegalmente por alguien, peligrosamente en mi opinión. Era 
un ministro del gabinete en funciones, por lo que el gobierno podría 
estar involucrado. Me sentí mal por él. Su reacción hacia mí la 
primera vez que me presenté en Donadea al sorprenderlo tenía mucho 
sentido ahora. Tampoco me entusiasmaba la posibilidad de que me 
grabaran teniendo sexo con él. Dios. Mi simpatía era para Ivan desde 
luego, pero no podía volver a ese sórdido lugar en mi cabeza. No 
sobreviviría a una segunda ronda de puta humillada que los medios 
me darían con entusiasmo. Con suerte, la destrucción del dron era 
algo bueno en ese sentido. Tendríamos que discutirlo en algún 
momento, pero confiaba en que me diría la verdad sobre nuestra 
situación. Para un tío que requería se firmara un acuerdo de 
confidencialidad para estar con él, era notablemente abierto y 
honesto. Confiaba en él. 

Mientras se alejaba de mi vista con su seguridad a cuestas, volví a 
la tarea más crítica del momento; recomponerme lo suficiente como 
para salir del estudio y volver a subir la escalera hasta su dormitorio 
y, lo más importante, a su cuarto de baño de mármol, donde podría 
darme una ducha caliente o incluso un baño. Encontré un pequeño 
espejo en la pared y me atreví a echar un vistazo a mi reflejo. 

No tenía buena pinta. 

Tenía la cara hecha un asco, mi cabello un desastre, y un gran 
chupetón exactamente donde pensé que lo tendría, justo debajo de mi 
oreja, en la mandíbula; un lugar que él parecía preferir. Ya que estaba 
en lo alto de mi cuello, no había forma de cubrirlo con la blusa verde 
que llevaba puesta. Más pañuelos de papel y una botella de agua Evian 
que encontré después en su escritorio, logré limpiar y secarme el 
rostro. Decidí volver a trenzar mi cabello hacia el lado opuesto para 
cubrir el chupetón... más o menos. El resultado fue tan bueno como 
podía serlo mientras siguiera atrapada dentro del estudio. Localicé el 
cesto de la basura y tiré los pañuelos con la evidencia, luego me puse 


de nuevo los calcetines y las botas. 

Me acerqué a la puerta, puse la oreja en el borde del marco de esta 
y escuché. Nada. «Es hora de salir corriendo». 

Quité el pestillo, abrí la puerta con cuidado, preparada para hacer 
mi mejor caminata sigilosa de regreso a la gran escalera para poder 
escapar al piso de arriba. 

Pero no tuve tal suerte. Los dos galgos me esperaban al otro lado 
de la puerta. 

Me quedé paralizada, con la esperanza de que estuvieran ahí solo 
para hacerse amigos de la chica nueva. 

Una vez que vi sus cálidos ojos marrones y el lento meneo de sus 
largas colas, supe que lo más probable era que estuviera en peligro de 
ser lamida más que otra cosa. 

—Hola chicos, —dije, colocándome de rodillas y extendiendo mi 
mano—. ¿A quién tenemos aquí que han venido a saludarme? Soy 
Gaby, y he sido invitada, se los prometo. 

La hembra gris con blanco se acercó primero y me lamió la mano. 
Bajó su cuerpo hasta el suelo, su cola se movía ferozmente, feliz de 
que la acariciara. Tan dulce y gentil. Se acercó a mi cara y, al hacerlo, 
pude leer ZULY en su placa. 

—Así que ese es tu nombre. Zuly. Que nombre tan bonito para una 
bonita chica. 

El negro, un macho, hizo lo mismo y se acercó para que también lo 
acariciara como a su hermana. En su placa se leía ZEKE. Y aunque 
Zeke era un poco más reservado que Zuly, seguía siendo muy 
amigable. Igualmente lamió mi mano que olfateó, desafortunadamente 
no se detuvo ahí. Subió por mi brazo para presionar su hocico entre 
mis pechos, donde se quedó olfateando profundamente. El mismo 
lugar donde Ivan me había regalado un «collar de perlas» justo antes 
del incidente con el dron; oh mi Dios, ¡el perro estaba oliendo el sexo 
en mí! A la mierda mi vida. 

—Sí, amigo, es a Ivan a quien hueles. Está bien. Somos buenos 
amigos. —Rasqué detrás de las orejas de ambos antes de ponerme de 
pie, más que lista para acudir a mi cita con el agua caliente y jabón en 
el cuarto de baño de Ivan. Los perros me alcanzaron, parecían 
determinados a seguirme. No pude detenerlos; era su hogar, así que 
volví a los laberínticos pasillos hasta la escalera desde donde me sabía 
el camino a la habitación de Ivan. Estuve a punto de conseguirlo, de 
nuevo, pero el señor Finnegan se materializó a través de una puerta en 
lo alto de la escalera. Seguramente me teletransporté a Hogwarts y 
aquí estaba el profesor Dumbledore, solo que sin la larga barba gris; 
esperándome. 

—Ah, señorita Hargreave, veo que ha conocido a los perros. Espero 
que hayan sido educados y tenido modales con usted. —Si pretendería 


que todo era normal, yo también lo haría. 

—Han sido muy amables y bien portados. Es extraño que no los 
haya visto antes. —El señor Finnegan extendió su brazo, indicándome 
que lo siguiera, y me pregunté adónde me llevaría. 

—Lord Rothvale me pidió que los mantuviera alejados hasta que 
tuviera la oportunidad de presentarlos, —dijo mientras caminaba—. 
Me temó que estos dos se me han escapado porque estaba ocupado 
con... con otros asuntos que requerían mi inmediata atención. Pido 
disculpas por su intrusión, son criaturas muy curiosas, siempre 
queriendo estar en el meollo de las cosas y ansiosos por conocer 
nuevos amigos. 

—Zeke y Zuly son perros encantadores, y no es necesario 
disculparse. Me dieron una cálida bienvenida en el piso de abajo y me 
han seguido cuando subí las escaleras. —El señor Finnegan se detuvo 
ante una puerta y la abrió, haciendo un ademán para que lo 
prescindiera. Cuando entramos los cuatro, los perros se acercaron a la 
parte trasera de lo que era el más encantador dormitorio, vestido con 
sedas de color amarillo pálido acentuando con azul aguamarina y 
crema. Muebles franceses antiguos enmarcaban una enorme cama 
frente a un ventanal arqueado que iba del suelo al techo. A pesar de lo 
bonita que era la decoración, fue la magnífica vista a través de la 
ventana la que robaba la atención. Los jardines de Donadea y el 
océano infinito más allá. La habitación parecía una revista de House 
Beautiful o quizás una suite del Ritz. Por mucho una mejor vista que la 
de Londres o París. Era así de elegante y suntuosa, pero al mismo 
tiempo se sentía cálida y confortable. 

—Que habitación tan preciosa, —dije con asombro, contemplando 
toda la belleza que me rodeaba. Los perros se dirigieron a un lugar 
donde la luz del sol entraba por la ventana y daba a la exuberante 
alfombra Aubusson, se tumbaron para disfrutar del último rayo de 
calor antes de que se retirara por el día. 

—Va a ser suya mientras esté en la residencia de Donadea 
trabajando en la colección de arte. Lord Rothvale quiere que tenga 
esta habitación en lugar de aquella en la que se alojó la primera vez 
que estuvo aquí. —El Señor Finnegan señaló a una puerta abierta que 
conducía a un espacio contiguo—. Hay una salita anexa con un 
escritorio para trabajar y un lugar para leer o ver televisión. También 
encontrará una puerta que conecta a su dormitorio en la pared 
opuesta de la salita anexa. Su cuarto de baño está contigua a esta 
habitación y la salita anexa. Me tomé la libertad de trasladar su ropa 
formal de la boda Blackstone al armario de aquí. —Señaló un armario 
tallado digno de un palacio antes de continuar con su discurso—. Lord 
Rothvale también dio instrucciones para que se sienta como en casa 
familiarizándose con la distribución del lugar, pero le solicita que se 


quede dentro durante el resto del día. Igualmente pidió 
específicamente que no intentara salir de la finca sin él, y que por 
favor esperara su regreso, por su seguridad, por supuesto, señorita 
Hargreave. —Al terminar, hizo una leve inclinación con la cabeza, 
dándome las indicaciones en ese tono suave y amable que apreciaba. 

Así que, Ivan estaba preocupado por que volviera a salir corriendo. 
Comprensible, supongo, pero no era algo de lo que deba preocuparse 
por mi parte. Ahora estaba totalmente comprometida con el trabajo. 

—No será un problema. Estaré encantada de quedarme dentro y 
familiarizarme con mis nuevas habitaciones, que son sencillamente 
encantadoras. Sin embargo, tengo curiosidad, ¿Lord Rothvale dejó 
Donadea? —No estaba segura sobre lo que el señor Finnegan sabía 
sobre nuestra escapada sexual en el estudio de Ivan, pero estaba claro 
que ambos éramos conscientes de la brecha de seguridad del dron. 
Pensé que si Ivan se había ido de la finca y yo estaba aquí por mi 
cuenta, no era diferente a como podría ser más adelante; podría estar 
trabajando en Donadea algún día cuando Ivan tuviera que estar en 
Londres porque el Primer Ministro lo necesitaba para asuntos del 
gobierno. Aun así, quería saber el estado de mi anfitrión. 

—Sí, tuvo que ir a Belfast para atender un asunto urgente con la 
policía. Lord Rothvale le envía sus disculpas por tener que irse tan 
inesperadamente. También quería que estuviera al tanto de nuestro 
oficial de seguridad, el señor Sharpe, quien está aquí en la finca, por si 
se encuentra con él en algún momento. Puede que venga a 
inspeccionar y presentarse más tarde, así que no se alarme por el 
gigantesco irlandés cuando lo vea por primera vez. —El señor 
Finnegan alzó la mano para señalar cuán alto debía ser el señor 
Sharpe para sobrepasar su propia estatura, que no era pequeña ni 
mucho menos. 

—Entendido. —Me reí—. El irlandés gigante es el señor Sharpe, 
oficial de seguridad. Tengo un poco de experiencia reconociendo el 
tipo a lo largo de los años, señor Finnegan. Mi padre es MetPol, por lo 
que he conocido a algunos policías en mi vida, —bromeé. 

—Eso explica muchas cosas, señorita Hargreave. Una razón más 
por las que es tan adecuada para é... —se detuvo y aclaró su garganta 
— ...es tan adecuada para tomar el proyecto aquí en Donadea. —Hizo 
otra de sus características inclinaciones de cabeza, chasqueó los dedos 
haciéndoles un gesto a los perros para que salieran y se despidió de 
mí. Cerró la puerta al salir y se retiró por el pasillo con pasos casi 
silenciosos, los chasquidos de las patas de los perros hacían mucho 
más ruido que los suyos. Hablando de caminar sigilosamente. El señor 
Finnegan era un profesional de Hogwarts. 

También pensaba que era adecuada para enfrentarme a «Lord 
Rothvale», como se refería a él. Me pregunté por qué Ivan era ahora 


«Lord Rothvale» cuando antes era «señor Everley». El señor Finnegan 
parecía estar haciendo de casamentero. Capté el «es tan adecuada para 
él» que trató de disimular aclarándose la garganta. Me hizo sentir bien 
que el señor Finnegan me aprobara, aunque podía intuir que el 
encantador anciano tramaba algo entre bastidores. 

Muy bien, de hecho. 


Nueve 


«Estoy viendo otro Mallerton en este momento. 


Ha estado colgado en la pared de esta encantadora salita anexa 
digna de una reina, luciendo magnífico durante el último siglo, más o 
menos. Nadie sabe que está aquí, y no era parte de su obra oficial. No 
hay registro de su existencia, ni hay fecha de creación que yo haya 
visto. Este magnífico retrato de una joven mujer en su traje de montar 
azul, dirigiendo un caballo alazán pálido con un cordero recién nacido 
en sus brazos, era una desconocida. Otra pintura no atribuida a Tristan 
Mallerton esperándome con paciencia a que la descubra en esta casa». 

Increíble... 

Lo sabía con tanta certeza, como sabía cualquier cosa sobre el 
artista que era el centro de mi tesis de posgrado. No estaba firmado, 
pero esa pintura fue hecha por la talentosa mano de Mallerton. Y 
apostaría mi vida a que Lady Rothvale IX era el encantador tema de la 
obra maestra con la que me tropecé cuando entré a la salita anexa 
para examinarla. Había visto otras pinturas de ella entre las obras 
conocidas de Mallerton. Algumas exhibidas en la finca de 
Warwickshire que pude ver en persona o en fotografía. Todos retratos 
de etiqueta con ella usando gloriosos vestidos y joyas. Había una 
pintura especial de ella con un vestido plateado sentada en una silla 
dorada con su perro descansando a sus pies. Llevaba una gargantilla 
de esmeraldas y perlas que podría rivalizar con cualquier cosa de la 
colección de joyas de la corona. Era una obra muy conocida y tuve la 
oportunidad de examinarla de cerca cuando llegó a la Galería 
Mallerton para una limpieza e inspección general hace unos años 
atrás. Reconocí su distintivo color de cabello rubio oscuro y la forma 
de su rostro. Lady Rothvale IX era una belleza en cualquier siglo. 

Supuse que el conjunto de habitaciones que el señor Finnegan me 
asignó no eran otras que las habitaciones de la lady. Cuando dijo que 
estaban conectadas con el dormitorio de Ivan tuvo sentido. 
Antiguamente, el lord y lady de la casa no compartían dormitorio. 
Podían estar cerca en la misma ala, pero las habitaciones estaban 
separadas. Si el lord y su lady elegían compartir cama, y de quién era 
la cama que compartirían dependía de ellos, pero cada uno tenía su 
propio espacio privado para su uso personal. 


Ivan le había pedido al señor Finnegan que me instalara aquí 
específicamente; el señor Finnegan me lo dijo cuando me trajo. Bueno, 
¿no era esto una bomba? 

Ciertamente, no esperaba este... este... tipo de bienvenida. 

En mi defensa, era mucho para asimilar. Solo he estado aquí un 
día, y ya había encontrado tanto arte digno de mención que era 
alucinante para alguien como yo. Porque tenía el conocimiento y el 
entrenamiento para saber realmente lo que estaba mirando. De todos 
modos, esas pinturas no eran simplemente arte digno de mención. No. 
Eran obras maestras desconocidas de Mallerton que descansaban 
tranquilamente al borde de lanzar al mundo de las bellas artes por un 
acantilado en un frenesí global de especulación e interés. En caso de 
que alguna de estas pinturas saliera al mercado abierto, o incluso su 
propia existencia se hiciera pública, eso era exactamente lo que 
sucedería. 

Me senté en el cómodo sofá y lo asimilé todo por unos minutos. La 
decoración, la vista a través de los grandes ventanales, los detalles en 
la pintura; los colores, el paisaje, y el tema del caballo y la hermosa 
jinete tan finamente trabajados en un trozo de lienzo hace más de 
doscientos años. Y ¿estar mirando la imagen de la misma mujer que 
vivió en esta casa? En estas habitaciones que fueron su santuario 
privado personal, me producía escalofríos. La tatarabuela de Ivan. 
Sentí que mi destino era descubrir todo esto. Ivan me preguntó si creía 
en el destino. ¿Fue cosa del destino encontrarlo de la manera en que 
nos conocimos? ¿En un museo de arte frente a mi pintura favorita de 
la señora Gravelle en el día de su boda? 

«Sí, creo que lo fue». 

Si bien me sentía honrada de tener un lugar tan agradable para 
quedarme mientras ordenaba su colección de arte, y más que 
bendecida de ser la afortunada conservadora en conseguir este 
trabajo, nada era como imaginé que podría haber sido cuando llegué 
por primera vez a Donadea. O conocer al verdadero Ivan, no al señor 
Ivanhoe, y ciertamente no al hombre enloquecido que creía era yo 
Maria la acompañante/espía que estaba aquí para chantajearlo con un 
video sexual. Él ese tan diferente a cualquiera de esos personajes. 

Desde que me trajo a Donadea en su avión, no había hecho más 
que hacerme sentir bienvenida y deseada y... maravillosa en todos los 
sentidos. El sexo era alucinante, sí, pero había más de él que solo un 
hombre atractivo envuelto en un sensual cuerpo que sabía usar 
extremadamente bien. Porque a Ivan parecía gustarle de verdad 
tenerme en su casa. Al parecer también estaba obsesionado con que yo 
fuera la única que catalogara su colección... y que estuviera aquí, en 
Donadea. Tal vez se sentía solo. Sentí esa vibra de él cuando 
básicamente me rogó que le otorgara el resto del fin de semana. Dijo 


que soy la primera mujer que ha traído a Donadea como su invitada. 
«Entonces eres una gatita con mucha, mucha suerte». 

Ivan Everley era encantador y sexy, pero brutalmente honesto en 
su comportamiento y en la forma que eligió vivir su vida. Me dijo lo 
que quería y luego me preguntó si estaba de acuerdo con lo que me 
pedía. Quería lo mismo, por supuesto, pero si no estuviera de acuerdo, 
él respetaría mis deseos y habría tratado de asegurarse que me sintiera 
cómoda. Era una persona protectora y generosa, pero extrañamente 
abierta a pesar de las horribles invasiones a su privacidad. Y aunque la 
forzada invitación a su casa puede que haya sido poco ortodoxa, 
estaba muy agradecida que me hubiese secuestrado en la boda de 
Ethan y Brynne para traerme aquí. 


ás 


El cuarto de baño adjunto a mi habitación no era la creación 


moderna de mármol que Ivan tenía en el suyo, pero no me decepcionó 
en absoluto. Su elegancia combinaba con la belleza de la decoración 
del dormitorio, pero la bañera era simplemente magnífica. 
Probablemente cuatro personas podrían bañarse juntas al mismo 
tiempo si así lo desearan. Mi cuarto de baño también fue 
meticulosamente renovado en algún momento y recibía cinco estrellas 
de mi parte. Tan pronto como diera un rápido recorrido por las 
habitaciones, y contemplado el cuadro de Lady Rothvale con el 
cordero el tiempo suficiente como para poder apartar la mirada, 
llenaría la enorme bañera con burbujas digno de una película de 
Hollywood y me daría el baño más hedonista de mi vida. 


e 


Envuelta en una gruesa toalla de algodón, con la piel tibia por el 


mejor baño que puedo recordar en mucho tiempo, necesitaba algo con 
que vestirme. Mis opciones de vestimenta eran limitadas hasta que el 
equipaje llegara de Hallborough, que con suerte iba a ser pronto. Me 
dirigí al enorme armario y lo abrí. Allí, en una percha acolchada que 
colgaba dentro de la puerta, estaba el batín azul cerúleo. Casi como si 
preguntara, «¿Ha llamado, mi lady?» 

Al parecer, el señor Finnegan se encargaba de todo. Mi vestido de 
dama de honor lavanda y la ropa interior de la boda estaban dentro, 
junto con mis queridos Manolos. Absolutamente todo lo que había 
traído conmigo... la ropa que llevaba puesta. Literalmente. 

Me puse el sujetador y las bragas que usé en la boda porque eran 


mi única opción limpia, antes de ponerme la bata de seda azul a la 
cual me había encariñado mucho. Menos mal que Ivan me la había 
regalado, porque ya empezaba a pensar que era como mía. 

Decidí que el batín sería lo más «vestida» como iba a estar el resto 
del día y opté por quedarme en mis habitaciones en lugar de explorar 
la casa como Ivan sugirió. 

Llegué a la conclusión de que si salía a explorar, probablemente 
encontraría más Mallerton o tesoros similares por los cuales 
enloquecer, y realmente necesitaba bajar el ritmo respecto a eso. En 
serio. Estaba desesperada por escribir algunas notas básicas sobre mis 
hallazgos iniciales; tan solo por los de hoy en la mañana. Por el amor 
de Dios, era invitada en la casa solariega privada de Lord y Lady 
Rothvale novenos. El mismo Lord Rothvale que había hecho la carrera 
de pintor de Tristan Mallerton. Demonios, el mismo Mallerton 
probablemente se alojó aquí muchas veces y pintado cuadros 
gloriosos, por el resto del día ya no me sentía como una cazadora de 
tesoros. Me di cuenta que parecía horriblemente ingrata y solo un 
poco menos irracional, pero tan solo necesitaba un minuto para 
procesarlo y escribir algunos detalles sobre las pinturas que encontré 
hoy. Mañana sería un nuevo día, estoy segura que me sentiría 
diferente para entonces. Probablemente lista para una cruzada de 
abrir cajas almacenadas y ver los tesoros escondidos que podría 
descubrir en ellas. Dios, esto iba a ser todo un reto. 

Con suerte, no tendría que salir de la habitación para comer, o 
quizás Ivan regresaría pronto con un plan diferente. Pero no podía 
perder tiempo preocupándome por eso en este momento, encontré un 
bolígrafo y papel en el escritorio de la salita anexa. Tenía un poco de 
tiempo tranquilo a mi disposición y todo lo necesario para escribir 
observaciones de lo que había encontrado en Donadea hasta el 
momento. Una vez que tuve acceso a internet, pude investigar más 
sobre cuando exactamente Lord y Lady Rothvale IX vivieron aquí. Así 
que, me preparé una perfecta taza de té, me acomodé, y me puse 
manos a la obra. Las siguientes dos horas pasaron en un abrir y cerrar 
de ojos y no levanté la mirada hasta que el señor Finnegan entró 
anunciando que traía mi cena. 

Estaba tan absorta en mis notas que no me di cuenta que el final de 
la tarde se había desvanecido en el crepúsculo y ya era de noche. 
Porque afuera ya estaba oscuro. Las estrellas y la luna brillaban hacia 
mí a través de la ventana. ¿E Ivan aún no regresaba? 

—Señor Finnegan, me asombra. ¿Preparó esta deliciosa comida de 
pollo asado y patatas? —pregunté, disfrutando de un bocado de puré 
de patatas con mantequilla de mi plato. 

Cuando entró en la habitación con su carrito de servicio antes, 
enseguida comenzó a preparar una cena completa en una pequeña 


mesa frente a la ventana. Una mesa lo suficientemente grande para 
dos, pero esta noche sería mesa para uno solamente, ya que el señor 
Finnegan al parecer solo trajo comida para mí. Tenía vino y todo. Esto 
era como el servicio a la habitación en el Ritz... probablemente incluso 
más agradable de lo que el Ritz podría ser. 

—AsÍ es, señorita Hargreave, cocinar es lo que disfruto y siempre 
estoy en busca de probar nuevas recetas. Si tiene alguna solicitud en 
particular o requerimiento dietético, por favor hágamelos saber para 
atenderlos. Hasta hace muy poco, no había muchos a quienes cocinar 
en Donadea en los últimos años. Es bueno volver a trabajar en mi 
cocina. —Me sonrió más de lo que le había visto hasta entonces, y dijo 
—. Permítame decirle que es un verdadero placer tenerla aquí como 
invitada, querida. —Era tan dulce. Quería darle un enorme abrazo y 
un beso en la mejilla, pero no me atreví a arruinar este hermoso 
momento avergonzándolo. Incluso conseguí subir a «querida» y todo. 
«Amo al señor Finnegan». 

—Bueno, es un mago en la cocina y agradezco todo lo que ha 
preparado desde que estoy aquí. Todo ha estado delicioso. Aparte de 
una alergia a la soya, no tengo ningún requisito dietético especial. Me 
siento como si estuviera en un fin de semana en el spa o algo así, y lo 
digo aparte de todo el magnífico arte que puedo admirar mientras 
trabajo. 

—Gracias por hacerme saber sobre la soya, tomaré nota de ello. 

Volvería a mi peso de antes de enfermarme, e incluso más si seguía 
comiendo así tres veces al día. 

—¿Ha tenido noticias de Ivan... quiero decir, Lord Rothvale? ¿Ya 
ha regresado a Donadea? 

—Lord Rothvale se comunicó a través de su móvil un poco más 
temprano. Le envía sus disculpas, pero tuvo que quedarse en Belfast 
más tiempo del previsto. Sin embargo, quiere que tenga los 
documentos para que los lea y firme, así que se los traeré cuando 
venga a recoger la mesa. Los contratos se están imprimiendo ahora y 
deberían estar listos en breve, —dijo con una inclinación de su cabeza, 
y las manos detrás de la espalda. 

Bueno, eso respondió mi pregunta sobre Ivan. Estaría sola hasta 
que regresara. 

—Ah... de acuerdo, gracias por el mensaje y por cuidar de mi tan 
bien, señor Finnegan. 

Se aclaró la garganta. 

—Solo Finnegan es suficiente cuando se dirija a mí, señorita. 

—-Oh... No lo sabía. ¿Usarías Gaby para dirigirte a mí? 

Sonrió antes de bajar la mirada para observar la alfombra. 

—Ni por asomo, señorita Hargreave. 

Le devolví la sonrisa. 


—Entonces no lo creo, señor Finnegan. 


pe BEN 


Realmente desearía tener mis anteojos para leer en este momento. 


Revisar contratos importantes sin ellos no era posible, pero tenía 
que hacerlo bajo una buena lampara de lectura, y lentamente, para 
asegurarme de que estaba viendo las palabras correctas. Pero si estaba 
leyendo bien este ACUERDO DE CONSULTORÍA... una comisión de 
intermediación del uno por ciento del precio de venta de cualquier 
obra de arte de Donadea-Rothvale vendida dentro de los próximos 
diez años iría destinada al «Consultor Gabrielle Hargreave de la 
universidad de Londres». Además de un generoso estipendio mensual 
durante el año siguiente con una cláusula de prórroga a negociar si se 
necesitaba más de un año para completar el trabajo una vez 
transcurrido el plazo. 

Señor Jesucristo. No era experta en números, pero sabía que el 
valor de la colección de arte en Donadea tenía que estar en los cientos 
de millones de libras basándome solo en las pocas pinturas que pude 
identificar en el transcurso del día. Había otras a las que solo les di un 
vistazo, pero sabía que necesitaban de mi atención. Obras más 
antiguas del siglo XVII que parecían bastante de maestros holandeses, 
e incluso algunas pinturas de la época renacentista aquí y allá en las 
paredes de Donadea. Un cuadro de Leda y el cisne llamó especialmente 
mi atención. Cuando la vi por primera vez, se me erizó el vello de la 
nuca, porque parecía jodidamente auténtica e inquietante... al estilo 
de Miguel Ángel. Estuve demasiado asustada de pensar en ello, porque 
si era suyo estaba muy por encima de mi nivel salarial aquí. Incluso 
con la fortuna que Ivan me pagaba. Si tuviera pinturas originales de 
Miguel Ángel, Pieter Bruegel-el-Viejo, y Vermeer además de las obras 
de Mallerton, el valor de su colección sería de más de mil millones de 
libras. Uno por ciento de mil millones equivalía a diez millones de 
libras. 

Oh. Mi. Dios. 

Eso si vendía las pinturas. ¿Cuál de las palabras en este contrato 
parecía ser su objetivo? Inteligente de verdad. Las pinturas de este 
valor pertenecen a museos donde pueden ser aseguradas y 
compartidas con el mundo. El nivel de seguridad aquí no era 
suficiente para esta colección tal como estaba. Ni de cerca. 

Si alguien supiera del arte que estaba en Donadea. 

Sin embargo, era especialmente claro que el mundo del arte no lo 
sabría. Hordas de medios de comunicación y especuladores tratarían 
de abrirse camino hasta Donadea si tuvieran una sospecha de lo que 


había. O ya habría intentos de robo... era bastante aterrador pensar en 
cualquiera de los dos escenarios. Necesitaba decirle a Ivan a grandes 
rasgos sobre que estaba sentado. 

Ergo, la razón del acuerdo de confidencialidad, que en mi opinión 
era el más importante de los dos contratos. Nadie podría saberlo que 
encontré aquí. No aún y tal vez no por mucho tiempo. La razón por la 
que estaba aquí, y el arte que tenía que catalogar iba a ser tarea del 
inspector ardilla. A medida que leía más a fondo el acuerdo de no 
difamación, cubría «cualquier obra de valor histórico o artístico 
descubierto en la propiedad de Donadea-Rothvale, la ubicación y el 
contenido de las obras antes mencionadas se mantendrá en tal 
confidencialidad que serán secretas, reveladas solo con el permiso de, 
y en el momento elegido por el propietario, el señor Ivan G. Everley, 
Lord Rothvale XIII.» Más abajo del acuerdo, había además un texto 
que cubría cualquier relación privada que pudiera tener con él aquí o 
en Londres, «como exclusiva entre Gabrielle Hargreave e Ivan Everley, 
con el conocimiento de dicha relación limitada, por motivos de 
seguridad, solo a la familia; amigos con la aprobación individual por 
adelantado de Ivan Everley.» 

No habría contrato alguno con la prensa. «no se permite conceder 
entrevistas formales o informales de manera individual, grupo filiado, 
o cualquier organización de medios de comunicación sin la aprobación 
previa de ambas partes.» Y mi parte favorita de todo el asunto: «No 
compartir públicamente, o de otro modo, cualquier otro conocimiento 
de los asuntos gubernamentales del Reino Unido que puedan revelarse 
incidentalmente debido a la proximidad con el ministro de gabinete, 
el Secretario de Tecnología, Cultura, Medios de Comunicación, Juegos 
Olímpicos y Deportes, el Lord Rothvale.» Por lo tanto, cualquier 
secreto gubernamental que pudiera escuchar de Ivan se iría conmigo 
hasta la tumba. «Bueno, está bien». Sonaba bien para mi viaje a la 
villa de Estoesreal con escala en Estonoesunsimulacro en el camino... 
solo para asegurarme que entendiera el mensaje alto y claro. Dios mío. 

Desde luego, absolutamente prohibido publicar imágenes o estados 
sobre nuestra relación privada en nuestras cuentas personales de redes 
sociales. Prácticamente cualquier cosa entre Ivan y yo, profesional y 
privada, no debía compartirse con nadie de ninguna manera. No tuve 
ningún problema con el contrato de no divulgación. De hecho, aprecié 
cada palabra secreta en él. Ivan cumplía la promesa que me había 
hecho de que nadie tendría que saber sobre nosotros. Era un hombre 
de palabra y me gustaba eso de él, entre otras cosas. 

Me recosté en la silla y levanté la vista para estudiar de nuevo la 
habitación. Esta hermosa y elegante suite en una antigua casa 
solariega neogótica situada en un remoto paisaje costero de Irlanda 
del Norte era literalmente un joyero. 


Y las pinturas en su interior las joyas. 

Empezaba a sentirme somnolienta después de firmar ambos 
contratos y dejarlos sobre el escritorio para que el señor Finnegan los 
tomara en cualquier momento que apareciera. Creo que estaba 
mentalmente agotada por todo lo que tuve que asimilar en las últimas 
veinticuatro horas. Cuando me recargué en el escritorio y bostecé, 
frotándome el cabello en la parte superior de mi cabeza, para calmar a 
mi cansado cerebro, noté algunos elegantes libros de cuero en un 
estante dentro de la vitrina junto al escritorio. Mi mente comenzó a 
zumbar porque se parecían muchísimo a los diarios; del tipo que 
usaría una lady para escribir como por 1800. 

«Me pregunto si pertenecen a cierta lady que vivía aquí hace algún 
tiempo. Una tal Lady Rothvale quizás...» 

Mi mano temblaba visiblemente cuando abrí la puerta del armario 
y eché un vistazo más de cerca. Había cinco libros, todos 
encuadernados con el mismo cuero rojo. Saqué el primero y lo sostuve 
bajo la luz de la lámpara del escritorio para leer las letras doradas en 
relieve en el frente. 


Diario de Lady Imogene Rothvale 


Los volúmenes restantes fueron grabados con la misma letra hasta 
el año 1816. ¿Cinco años de los diarios de Lady Rothvale novena para 
que yo los leyera? 

De ninguna manera. 

Abrí el libro y hojeé las hojas al azar cuidadosamente ya que tenía 
más de doscientos años de antigiedad y vi que cada página estaba 
literalmente llena desde arriba hasta abajo. Nada de espacios 
desperdiciados. Había montones de palabras en esas preciosas páginas. 

Sin embargo, no podía leerlo, no sin mis gafas. Estaba demasiado 
cansada y abrumada para empezar con ese descubrimiento esta noche, 
pero era exactamente el tipo de prueba de procedencia que sería 
invaluable si Lady Imogene hubiese escrito algo en sus diarios sobre 
Tristan Mallerton y las pinturas que su esposo le había encargado. Casi 
tan valioso como el arte en sí mismo, porque sus diarios validarían la 
creación de la obra en ausencia de otra documentación registrada de 
su existencia. 

Devolví el volumen con cuidado a su estante, apagué la lampara y 
las otras luces en la salita anexa, y me dirigí al dormitorio para 
prepararme para ir a la cama y tener un descanso bien merecido. 

Una vez que estuve bajo las sábanas en mi suntuosa cama, me di 
cuenta que olvidé cerrar las cortinas del gran ventanal. Era finales de 
verano, por lo que el cielo nocturno tenía un resplandor del sol del 
otro lado del planeta que no se daba en California. El cielo nocturno 


aquí no era tan oscuro como lo era en los estados del sur de Estados 
Unidos, pero estaba acostumbrada después de cuatro años viviendo en 
Londres. El paisaje nocturno de Donadea era casi tan impresionante 
como el diurno, con las estrellas y la luna centellando sobre la 
inmensidad. 

Me quedé dormida admirando la romántica vista del cielo 
nocturno que brillaba a través del ventanal desde mi cama, contenta 
de no haber corrido las cortinas después de todo. 

Y deseando que Ivan ya hubiese regresado, porque tenía mucho 
que compartir con él sobre lo que había descubierto. 

Pero también quería decirle que lo eché de menos mientras él no 
estaba. 

A pesar de lo somnolienta que estaba, me di cuenta de que no 
había añorado a nadie de la misma manera que extrañaba a Ivan en 
este momento. 

Nunca había sentido lo que sentía por él. 

Ivan era excepcionalmente especial en ese sentido... para mí. 


Diez 


To... toda la intención de dejar a Gabrielle para que durmiera. Y lo 


hice. Estaba decidido a irme a la cama cuando regresé pasadas las 
once y media. 

Pero primero una ducha. Necesitaba lavar el día que tuve antes de 
que me fuera posible dormir. Un día en el que la primera mitad había 
sido la mejor que podía recordar desde siempre, y la segunda mitad 
había sido una completa mierda. 

En mi mente solo estaba ella mientras me duchaba. El que siguiera 
aquí era sorprendentemente notable. No confiaba en que fuera así. 
Pero Finnegan me aseguró que estaba instalada en su escritorio, 
trabajando duro a la antigua usanza; con lápiz y papel. Me dijo que le 
entregó los contratos para que los firmara, y que para él, ella parecía 
cómoda y contenta cuando la dejó sola después de recoger las cosas de 
su cena. Lo cual era bastante increíble teniendo en cuenta la situación 
en la que la había dejado. Pasé toda la tarde imaginando como habría 
exigido que la llevaran al aeropuerto para poner la mayor distancia 
posible entre ella y Donadea, y yo, lo más pronto posible. 

Pero no lo hizo. No hubo histeria ni súplicas para que la regresaran 
a Londres. En algún momento salió tranquilamente del estudio y 
conoció a los perros, que se enamoraron de ella de inmediato, según 
Finnegan. Luego subió la escalera con ellos donde le dieron un 
recorrido por sus nuevas habitaciones. No era de extrañar que los 
perros se enamoraran de ella. ¿No lo hace todo el mundo? Sin 
embargo, vio lo que le hice a ese dron. Fue la primera en detectarlo. 
Recordar la expresión de su rostro cuando gritó me hace estremecer 
aun ahora. Había sido tan perfectamente sumisa durante toda la 
escena en mi estudio, que fue tan jodidamente buena, hasta que justo 
al final todo se fue a la mierda de la peor manera posible. Si una sola 
fotografía de nosotros dos alguna vez sale a la luz, juro que tendrán 
que agregar «asesino» a mi lista de credenciales. Estaba harto de esta 
burda invasión a mi privacidad. Terminaría completamente con todo 
eso. Si me costaba mi trabajo en el gabinete, que así fuera. No 
necesitaba el dolor de cabeza, ni el trabajo para vivir una vida 
tranquila. Tenía mucho para mantenerme ocupado sin 
responsabilidades gubernamentales. Gabrielle tendría un montón de 
preguntas, y tendría que decirle de dónde venía toda esta mierda, y 


por qué. Temía decírselo, pero lo haría porque ella merece saber la 
verdad. 

Dejar a Gabrielle hoy fue lo más difícil que he tenido que hacer en 
mucho tiempo. Dejándola sola, desnuda y vulnerable mientras trataba 
de protegernos de la oscuridad que atormenta mi vida regularmente y 
probablemente ahora la de ella, por asociación. Estaba todo 
tremendamente jodido. Algunas veces me cansaba de preguntarme 
qué gran pecado había cometido en mi vida para que se volviera 
contra mí de esta manera. ¿La maldición Rothvale, quizás? 

Era un error involucrar a Gabrielle en mis problemas, pero temía 
que fuera demasiado tarde para eso. Ya estaba involucrada y mi temor 
no cambiaría nada. En el momento en que la subí a mi avión y la traje 
a mi hogar ya estaba involucrada. La pregunta que me hacía ahora era 
si quería quedarse conmigo... y solo ella podía responderla. 

Tendría que esperar hasta la mañana siguiente para averiguarlo. Lo 
cual no me sentó nada bien en mi estado mental actual. Quería 
saberlo ahora. La paciencia puede ser una bestia furiosa que hay que 
dominar. Después de cerrar el agua, me quedé ahí mirando hacia 
abajo, dejando que el agua goteara de mi cuerpo por un momento. 
Con la esperanza de que el frío del aire de la noche sobre mi piel 
mojada refrenara mi necesidad de verla a salvo en su cama. Solo para 
calmar mis pensamientos acelerados, que estaban malditamente fuera 
de control teniendo en cuenta que ella estaba a solo unas pocas 
puertas y a una habitación de mí en este momento... 

Finalmente salí, tomé una toalla del calentador y me sequé. Luego 
fui hasta mi armario y rebusqué por un rato hasta que encontré lo que 
estaba buscando. Otra de esas batas de seda. ¿Cómo las llamaba 
Gabrielle? «Batín de fumar. Elegantes batas que los hombres ricos 
usaban para descansar y fumar». Bueno, lo de rico era correcto, pero 
nunca había fumado nada en mi vida, y no iba a empezar. Esa mierda 
mata. Y no necesitaba más ayuda en el departamento de asesinatos. 
Había personas a las que probablemente les encantaría que estuviera 
muerto. 

Me lo puse y tengo que admitir que la seda fría se sentía bien 
contra mi piel. Este batín no era azul mar como el que le di a 
Gabrielle. Era negro con dorado y debió pertenecer a mi tío. Aunque 
no creo que lo usara nunca, porque no daba la impresión de ropa que 
se ha usado. ¿Finnegan lo guardó en mi armario el año pasado? Todo 
estaba aquí justo después de las renovaciones en mi habitación. 
Realmente no tenía ni idea de dónde venía la mayor parte de la basura 
de esta casa. 

«Rara vez estás aquí, por eso, estúpido idiota». 

Pero ahora iba a estar aquí mucho más. Porque Gabrielle estaría 
aquí. Y yo quería estar donde ella estuviera. Eso era un hecho. Para 


mí, tomé mi decisión sobre ella en el minuto que apareció en el andén 
de la estación Taunton como una visión de mi sueño favorito. El 
destino me dio una tercera oportunidad con la mujer que me había 
cautivado desde el primer momento que la vi. Y ya no la dejaría 
escapar. Porque tenía planes de ganarme su corazón y hacerla mía. 
Todo el mundo necesita metas personales, y Gabrielle era la número 
uno en mi lista. 

«Ella está aquí ahora, durmiendo en la habitación de al lado». 

Lancé una mirada a mi cómoda cama y pensé en meterme en ella 
solo. Por dos ridículos segundos. 

«A la mierda con eso». 

Abrí la puerta que comunicaba con su salita anexa y entré. Me 
detuve en el escritorio porque recordé que Finnegan me dijo que 
estuvo trabajando allí toda la noche. Encendí la lámpara del escritorio 
y vi algo que me ayudó a ganar un poco más de confianza para mi 
futuro... pero, sobre todo, para sentirme mejor al final de un día de 
mierda, joder. 

Los contratos estaban firmados. Gabrielle I. Hargreave, firmó ambos 
contratos con su nombre en una letra muy bonita. Quería saber su 
segundo nombre que comenzaba con una J. Había tantas cosas sobre 
Gabrielle que quería saber. 

Así que, apagué la luz del escritorio y entré a su dormitorio. 


E 


D. pie junto a ella en la oscuridad como un stalkerazzi, Me permití 


verla en una pequeña sesión de sueño. No sé por cuanto tiempo por 
que no tenía prisa. En el segundo que mis ojos la encontraron, el 
tiempo se ralentizó para mí y el enorme peso que me aplastaba el 
pecho se desvaneció como si nunca hubiera estado allí. Las cortinas de 
la ventana no estaban cerradas, así que la iluminación de la luna de 
verano me favoreció para apreciar la magnífica visión que era 
Gabrielle dormida. ¿Mejor aún? Gabrielle dormida en una cama 
dentro de mi casa. 

Se veía increíble en ella. Como una diosa en uno de esos cuadros 
por los que estaba aquí para ordenar. 

Se agitó en la cama y movió la manta con el brazo, dejando al 
descubierto un pecho espectacular al deslizarse las sábanas. Estaba 
durmiendo desnuda en esa cama. Y ya no pude contener mi necesidad 
de tocarla ni un segundo más. 

Sin embargo, no quería asustarla, así que opté por su cabello en 
lugar de su pecho desnudo, que literalmente me hacía la boca agua. 
Acaricié un mechón lejos de su rostro para meterlo detrás de su oreja, 


dejando expuesto ese lugar especial justo debajo de su mandíbula del 
que no podía mantenerme alejado; oh sí, justo donde había hecho un 
maldito chupetón en su, hasta ahora, perfectamente impecable piel. 
Uno bastante sustancial por cierto. Aparentemente, la piel de gatita 
era muy delicada, tendría que tener más cuidado en el futuro. O tal 
vez no. Porque que lo tuviera en su cuerpo, una marca de que la 
reclamaba como mía ante cualquiera que la viera allí, me complació 
mucho más que solo un poco, joder. La parte neandertal en mi ADN 
todavía funcionaba terriblemente como un hombre primitivo a pesar 
de eones de evolución humana. No podía evitarlo. No quería sentir 
algo diferente de cómo me sentía acerca de Gabrielle. Siempre me 
apetecía llevármela a mi cueva metafórica y extenderla desnuda sobre 
mis pieles para follarla. Cada vez que pudiera. 

Se agitó nuevamente. Y esta vez, cuando se removió, abrió los ojos 
y me habló. Dijo algo muy simple. Solo dos pequeñas palabras. Pero el 
nivel de intimidad significaba más para mí que cualquier otra cosaque 
ella podría haber dicho, especialmente en esta noche después de todo 
lo que pasó en el día. En este momento, en este pequeño espacio de 
tiempo para nosotros dos, las palabras que me dijo significaron más 
que cualquier cosa que creo haya escuchado de alguien en toda mi 
vida. 

—Te extrañé. 

Ella me extrañaba. 

Ella me extrañaba. 

Ella me extrañaba. 

—¿Cómo llegaste a ser tan jodidamente perfecta? También te 
extrañé, gatita. Y esto es lo único que puede solucionar el problema. 
—Me deshice de la bata y me metí en la cama a su lado, 
inmediatamente acercándola a mí, amando su reacción de acurrucarse 
entre mis brazos. Simplemente la abracé por un momento, respirando 
su aroma, toda cálida y suave por dormir. Pude oler un jabón floral 
con una pizca de cítricos en su cabello, grabándolo en mi memoria, 
aprendiendo cada posible pequeño detalle sobre esta mujer que me 
cautivaba más allá de cualquier cosa que hubiera experimentado antes 
con otra persona. Yo necesitaba tanto esto; estar cerca de ella, me di 
cuenta hasta que tuve su suave piel presionada contra la mía de 
nuevo. Podía sentir como mis emociones se nivelaban y una sensación 
de calma se apoderaba de todo mi cuerpo... tan solo por tener a 
Gabrielle cerca de nuevo. ¿Qué decía esto de mí? «La necesitas para 
que tu maldita cabeza esté bien». 

—¿Cómo estás? Me preocupé por ti todo el tiempo que estuve 
fuera. 

—¿Lo hiciste? —Parecía sorprendida por mi declaración. 

—Por supuesto. Tuve que dejarte desnuda y sola mientras salía y 


lidiaba con una pesadilla. Lo siento muchísimo, Gabrielle. Ni siquiera 
tengo palabras para describir lo que fue este día. Estoy tan 
terriblemente apenado por las muchas cosas que salieron mal esta 
tarde. Debes pensar que esto es una casa de locos y yo un lunático a 
cargo de todo el maldito manicomio. 

—Hoy no, señor Everley. —Levantó una mano para meterme el 
pelo detrás de la oreja y la mantuvo allí, a un lado de mi rostro, 
sujetándome, como hacía siempre que me tocaba. No pude evitar mi 
reacción a sus caricias, como tampoco podía detener el tiempo. Era 
simplemente mi realidad cada vez que ponía sus manos en mí—. Hubo 
un tiempo en que pensaba así de ti, pero no hoy—,me susurró. 

—¿Cómo es eso posible? La miré fijamente en la oscuridad, 
estudiando su hermoso rostro y su expresión. Casi no me atrevía a 
respirar esperando por su respuesta. 

—Bueno, he conseguido conocerte desde entonces, y hoy vi a un 
hombre haciendo lo que podía para proteger su propiedad y a sus 
empleados de una amenaza. Te aseguraste de que me cuidaran y 
tuviera todo lo que necesitaba mientras estabas fuera. Te comunicabas 
con el señor Finnegan y me mantuvo informada de lo que tenía que 
hacer. Estaba perfectamente bien aquí por mi cuenta y encontré 
algunos descubrimientos increíbles de los que no puedo esperar para 
contarte. No creo que puedas echarme de aquí ahora, aunque quieras. 
Además, firmé tus contratos, señor Everley, así que es trato hecho. 

Dios, tal vez tenía algo de suerte después de todo. 

—Pasé las primeras horas imaginando que te irías de nuevo. 
Aceptar que tal vez no estuvieras aquí cuando volviera, realmente 
apestaba. —Encontré sus dos manos y las levanté sobre su cabeza, 
fijándola en la cama debajo de mí. La necesidad de atarla era 
abrumadora, pero me las arreglé con mis manos. No iría a ninguna 
parte, como ella misma admitió —. Odiaba sentirme así. —Besé el 
punto de su cuello donde tenía el chupetón, girando mi lengua sobre 
el lugar, adueñándome de la marca que había hecho, usando el 
contacto para calmar mis nervios mellados—. Pero aquí estás... y 
ahora necesito tranquilizarme después de horas y horas de tortuosa 
preocupación. 

—Aquí estoy. —Suspiró suavemente bajo mis labios—. Así que, 
toda esa tortuosa preocupación que pasaste fue en vano. —Movió su 
cuerpo contra el mío, provocando que nuestras mitades inferiores 
encajaran de una manera que hizo que mi verga despertara de golpe 
en un instante. El hombre de las cavernas en mi ADN funcionaba 
como debería—. Por lo visto, ya no te sientes como si estuvieras muy 
preocupado, —bromeó con un pequeño movimiento de sus caderas 
contra mi polla endurecida. 

—Eso es porque estás desnuda y no puedes huir sin nada que te 


cubra. Es una apuesta segura decir que eres mi cautiva en este 
momento, así que no estoy demasiado preocupado justo ahora. 
Cuando te dejé esta tarde, estabas desnuda en mi estudio. Y ahora que 
estoy de regreso, estás desnuda en la cama. ¿Alguna vez usa ropa, 
señorita Hargreave? —No pude evitar reírme de mi propia broma 
estúpida. 

Al parecer le pareció gracioso a ella también porque se rio 
conmigo. 

—¿Cuándo estoy cerca de ti, señor Everley? No por mucho tiempo, 
porque siempre me estás ordenando que me desnude. Y esta noche, no 
tenía nada que ponerme para irme a la cama, por lo que desnuda era 
mi única opción. Es tu culpa por secuestrarme aquí solo con la ropa 
que llevaba puesta. ¿Qué quieres que me ponga, mi vestido de dama 
de honor de gasa lavanda? 

—Oh, creo que desnuda es tu look característico, gatita. Lo llevas 
muy bien. Eres taaaan jodidamente sexy solo con tu piel sedosa. — 
Rocé mis labios con los suyos, bajando por su cuello hasta el hueco de 
su garganta, luego bajé aún más para darle un suave beso en el pecho 
que tenía ganas de devorar desde que entré aquí. Pero había más que 
decir antes de que la hiciera correrse y perderme dentro de ella—. 
Aunque, me niego rotundamente a disculparme por haberte 
secuestrado. De hecho, estoy seguro que traerte a Donadea fue la 
mejor decisión que he tomado en mi vida. 

Se rio de mí negando con la cabeza. 

—He cambiado de opinión, probablemente estás loco, señor 
Everley. 

—En eso no, no lo estoy, gatita. Es el destino que fueras tú. 

—-¿A qué te refieres? 

—Tenerte aquí me hace pensar que siempre estuviste destinada a 
ser tú quien descubriera mis pinturas. —Asentí con la cabeza para 
enfatizar—. Destino, gatita... el destino siempre actúa y creo que me 
hicieron un gran favor contigo. 

—Sí, bueno, me siento muy afortunada de que me hayan ofrecido 
el trabajo. Destino o no, estoy de acuerdo en que secuestrarme fue una 
buena decisión. Y lo has hecho de una manera muy agradable, Lord 
Rothvale, así que ya te he perdonado por tu error de juicio. 

—Perfecto. —Fue lo único que se me ocurrió decir antes de tomar 
su boca, ya que me encontraba impaciente por ella. Anhelaba besarla 
y borrar las últimas dolorosas horas que pasé preocupándome por ella. 
Mis penas necesitaban ahogarse en su cuerpo, y quería llevarla al 
límite hasta que no pudiera pensar en otra cosa que no fuera en mi 
polla enterrándose profundamente en su coño mientras se corría sobre 
mí. Eso también rozaría la perfección. Iba a disfrutar mucho 
dándosela. Y aunque «perfecta» parecía una palabra demasiado simple 


para la compleja criatura que era la bella Gabrielle Hargreave, 
encajaba perfectamente. Esa palabra era la única descripción veraz 
que existía para la increíble mujer que de algún modo había 
encontrado y que ahora sostenía entre mis brazos. 

Ella era perfecta en muchos sentidos. 

Simplemente perfecta para mí. 


Once 


MÍ lengua en su clítoris, y la tuve corriéndose contra mi boca en 


menos de dos minutos. Lo más malditamente sexy fue presenciar cómo 
se desmoronaba de adentro hacia afuera, la forma en que arañaba las 
sábanas con las manos, sus caderas levantándose de la cama, y su 
espalda arqueada cuando llegó al clímax. Absolutamente magnífica. A 
pesar de lo desesperado que me encontraba por estar en su interior, 
quería que estuviera lista para tomarme antes de entrar en ella. 
Porque sabía que no sería amable. No esta noche, después de todo lo 
que pasó. Y un polvo duro y despiadado era lo que necesitábamos los 
dos para resetear el reloj. Sus suspiro suaves, casi silenciosos y 
estremecedores encendieron mi interruptor cuando cabalgó la ola de 
su orgasmo; lo único que le exigí antes de que le diera mi polla. Lo 
acogió en silencio con una fuerza de control que desafiaba la lógica, 
Gabrielle nunca perdía la compostura. Incluso cuando las cosas se 
ponían intensas durante el sexo, ella se mantenía firme. Tan fuerte de 
voluntad cuando se sometía a mí. Me encantaba, joder. 

—Tengo una pregunta que debo hacerte, —dije, arrastrándome por 
su cuerpo, quedando suspendido sobre ella. 

—¿Qué es? —Sus ojos se miraban vidriosos, sus tetas se 
estremecían por la respiración agitada que inhalaba... simplemente 
hermosa en su estado de felicidad postorgásmica. 

—«¿Está mi lady lista para ser follada por su lord? 

—Sí, mi lord. 

Las palabras mágicas. Una vez más, algo parecido al destino estaba 
interviniendo. No recuerdo haberle pedido a nadie que usara mi título 
de barón en los cuatro años que he tenido el derecho a usarlo. 
Gabrielle era la única excepción. Nunca esperé o quise escuchar esas 
palabras de nadie. 

Ella era la única a la que quería oír decirlo. 

Con ella, las palabras eran necesarias. Necesitaba escucharlas 
porque si las usaba conmigo... entonces eso la hacía... mi lady. 

Y ahora debo mostrárselo. 

—Buena respuesta, gatita. Aunque, siempre respondes 
correctamente, ¿no es así? —Empuje bruscamente sus piernas, coloqué 
mi dolorida polla en el lugar adecuado y me enterré hasta los 
testículos, lo más profundo que pude. 


—Ohhhhh, —se estremeció al gritar cuando me tomó dentro de 
ella, con los ojos en blanco por un instante. 

—Me encanta este momento contigo. Justo cuando empezamos a 
follar. —Embestí con fuerza, su apretado coño pulsaba alrededor de 
mi polla haciéndome tambalear en una bruma de placer repentino, tan 
poderoso que no sabía cuánto tiempo sería capaz de durar a este 
ritmo. Quería durar para siempre—. ¿Recuerdas lo que te dije la 
primera vez que te follé? —Rugí contra su oreja—. Era cierto 
entonces, y sigue siendo cierto ahora. 

—Sífi11í. —Temblaba mientras la taladraba con fuerza, con los 
brazos por encima de su cabeza, las manos  agarradas 
desesperadamente para hacer palanca contra la cabecera. 

—ZLo sé... que... que es verdad... 

Estaba casi sollozando mientras nos excitábamos mutuamente, 
totalmente fusionados en cuerpo y espíritu. Gabrielle se quedó 
conmigo todo el tiempo. Encajábamos tan perfectamente que el dolor 
se mezclaba con el placer delirante. Y también, el miedo de saber que 
nuestra conexión era algo imposible de vivir sin ella ahora que la 
había encontrado. 

Follar con Gabrielle era doloroso de una manera maravillosa y, de 
alguna forma, temible para mí. 

Tiré de su cabello y eché su cuello hacia atrás, diciéndole mis 
palabras en su oído al continuar follándola ferozmente. 

—¿Qué te dije entonces, Gabrielle? —Quería escuchar las palabras 
salir de sus labios esta vez. 

—Dijiste; «tu cuerpo es mío cuando tengo la polla clavada en tu 
interior». 

Me adueñé de su cuerpo en un momento tan íntimo. Aunque sé 
que se entregó a mí libremente, yo era su dueño cuando estaba dentro 
de ella. No tenía ninguna duda. Estaba completamente seguro. 

—Así es, gatita, ¿y qué tienes que decir al respecto? 

Sus brillantes ojos verdes, cubiertos de placer, me atravesaron con 
fuerza el corazón, como lo haría una flecha. Al igual que mi polla la 
estaba penetrando a casi perder la cabeza por follarla, era así de 
bueno. 

—Soy... soy tuya... Y te... te pertenezco cuando... jooooooder. 

—Sí. Lo. Eres. —Empecé a añadir giros bruscos a mis estocadas y 
sentí como las paredes internas de su coño me apretaban con más 
fuerza—. Y ahora quiero que te corras otra vez, gatita. Hazlo ahora, 
solo para mí, porque te dije que lo hicieras. 

Atendió a mi petición. Inmediatamente sentí una serie de espasmos 
en lo más profundo, sus músculos internos ordeñando mi polla 
mientras ella se acercaba al borde y sucumbía. ¡Joder, joder, joder, sí! 
Se estremeció debajo de mí y empezó a emitir los silenciosos suspiros 


y jadeos que hacía cada vez que llegaba al clímax. Sonidos que me 
encantaba oír de ella; que me hacían sentir liberado. Sin más, se 
deshizo por completo en mis brazos mientras la penetraba con mi 
lanza, con la luz de la luna entrando por la ventana y cubriéndonos 
con su brillo sobrenatural. 

Gracias a los dioses que se corrió, porque si hubiera tenido que 
aguantar un segundo más, no habría podido. Vi como sus ojos se 
abrían de par en par cuando se detonó su orgasmo, me encantó 
habérselo provocado, y luego el espléndido ascenso y la colisión 
resultante de mi propia eyaculación al salir disparada de mí y entrar 
en ella... 

Mis dientes se clavaron en mi punto favorito de su cuello, 
probablemente haciendo que su chupetón fuera aún más grande, y mi 
polla seguía derramando lo último de mi semen en su interior cuando 
me di cuenta de lo que acababa de hacer. 

«Oh mierda, no acabo de correrme dentro de ella sin un condón». 

«Pero lo hiciste. Tú lo acabas de hacer, joder». 

Se me debieron de salir los ojos del rostro cuando ajusté mi 
posición y miré a Gabrielle debajo de mí. Los suyos estaban cerrados, 
pero en su hermoso rostro lucía una expresión encantadora, de bien 
follada y dichosa, como debe ser. Todo parecía normal, pero ¿cómo 
podría ser? Mi polla seguía enterrada dentro de ella, y aún no quería 
dejarla, pero me obligué a aceptar lo que acababa de hacerle a la 
mujer que solo quería cuidar y proteger. «Te la follaste a pelo y luego 
te corriste dentro de ella sin pedir permiso». Estuve a punto de hacerlo 
esta tarde, cuando estuvimos en el estudio, pero tuve la precaución de 
retirarme a tiempo... al menos creo que lo hice. Luego ocurrió el 
incidente con el dron y, honestamente, me distraje. Nunca volví a 
discutir el tema con ella. Una maldita cagada de mi parte. No lo había 
hecho nada bien en absoluto. Nunca hablamos nada sobre sexo 
seguro... 

—Ah, joder... Gabrielle, siento muchísimo lo de hacerlo sin 
condón. No era mi intención... Yo... Yo siempre me protejo cuando 
tengo se... 

Detuve mi ridículo balbuceo y me atreví a mirarla a los ojos, que 
ya no estaban cerrados, sino muy abiertos y mirándome con 
curiosidad. 

—¿Te refieres a cuando tienes sexo con otras además de mí? 

—Sssssí, pero no pienso en ti de la misma manera que hago con las 
demás con quienes estuve antes, por lo que no siempre me acuerdo de 
usar un condón. Dios, siento mucho haber sido tan irresponsable y 
ponerte en riesgo. No tienes que preocuparte por contagiarte de nada. 
Quiero decir... ah joder, eso suena malditamente mal, ¿cierto? Lo que 
quiero decir es que practico sexo seguro. Yo siempre uso protección... 


con todas excepto contigo, por lo visto... y tengo una prueba reciente 
que puedo mostrarte... con mi certificado de que estoy limpio en 
blanco y negro. De verdad, no tienes nada de qué preocuparte. ¿Qué 
hay sobre tus anticonceptivos? ¿Deberíamos preocuparnos por eso? Sé 
que estoy divagando, pero es malditamente importante que sepas que 
no fue mi intención... 

—Está bien, Ivan. Agradezco tu preocupación, pero todo va a estar 
bien. Te creo cuando dices que estás limpio. Yo igual. Y también estoy 
tomando anticonceptivos. Acabo de recibir mi vacuna el mes pasado, 
así que eso está cubierto incluso si olvidas usar condón. Además no he 
estado con nadie en más de un año, por lo que todas mis vacunas son 
de precaución, pero cada tres meses voy y recibo una nueva. 

—TEres una criatura increíble, señorita Hargreave, y en verdad no 
sé cómo puedo mostrarte mi aprecio aparte de esto. —Me incliné para 
besarla, la sentí moverse debajo de mí, recordándome que nuestros 
cuerpos todavía estaban muy conectados, y que mi polla estaba muy 
feliz justo donde se encontraba. También me sentí aliviado cuando me 
devolvió los besos, haciéndome saber esencialmente que no jodí las 
cosas del todo con ella dos veces en un mismo día. Por algún milagro 
de intervención divina, realmente no lo merecía, pero la aceptaba de 
todos modos, entregué mi sincero agradecimiento al ángel que pensé 
podría estar ayudándome en esto. «Gracias, mamá, por cuidar de tu 
hijo». 

—Pero me gustaría saber a qué te referías con que «no piensas en 
mí de la misma manera como lo haces de las demás con quienes tienes 
sexo». 

«Porque nadie se compara contigo». 

—Bueno, no he tenido sexo como este en mucho, mucho tiempo, 
gatita, si es que debes saberlo. 

—Ya que has sacado el tema, creo que debía saberlo. —Me guiñó 
un ojo, sorprendiéndome una vez más. No parecía enojada o molesta, 
sino más bien en su modo adorable de gatita curiosa. 

—La última vez que estuve con alguien fue unos días después de la 
gala cuando te conocí a finales de junio. Definitivamente usé condón, 
y fue un encuentro muy breve con una acompañante pagada, que 
puedo asegurarte que no tenía ningún deseo de repetir ni entonces ni 
después. Sus motivos para estar conmigo eran con el propósito de 
destruir mi reputación a petición de otra persona. Al final, haber 
estado con ella es algo de lo que me arrepiento profundamente por 
muchas razones. Tampoco estoy orgulloso de mis elecciones. 

—Está bien. Agradezco la honestidad, Ivan, pero tampoco estás 
solo en eso. He tomado mis decisiones de las que no estoy orgullosa. 
Algunas de ellas profundamente vergonzosas. Nos pasa hasta a los 
mejores, pero todavía no me has dicho en qué soy diferente y por qué 


te hago olvidar practicar sexo seguro. 

—Haces que me olvide hasta de mi propio nombre, señorita 
Hargreave, por si no lo sabías ya. Eres especial para mí de una manera 
en que otras no lo son, y lo has conseguido en un muy corto periodo 
de tiempo, así que solo eso te hace única entre todas las mujeres. 

Volvió a reírse. Una dulce y suave risa que me dijo todo lo que 
necesitaba saber y reafirmó todo lo que ya sabía sobre ella. Me la 
quedaría. 

—Estoy bromeando, Ivan. A veces eres un blanco fácil y no puedo 
evitarlo. Pero volviendo al punto principal de todo esto; tienes que 
saber que he sido cuidadosa, así que por favor no pierdas más tiempo 
preocupándote por dejarme embarazada, ¿de acuerdo? 

—¿Cómo Ethan y Brynne en cuanto empezaron a follar? 

—Sí, exactamente así. —Sacudió la cabeza lentamente de un lado a 
otro—. Para ser honesta, no sé cómo Brynne se ha mantenido entera. 
Una verdadera sorpresa para ambos... ¿tener un embarazo no 
planeado en puerta a las pocas semanas de conocerse? No, gracias. 

—Oh, en realidad, creo que ambos están muy emocionados por 
todo el asunto. Nunca he visto que Ethan tenga los pies tan puestos en 
la tierra y me atrevería a decir que... ¿feliz? Va a ser un gran padre, y 
estoy seguro que Brynne será una mamá increíble. Lo van a hacer 
espléndidamente. 

—Lo sé. Tienes razón, por supuesto, están muy felices y yo no 
debería compararme con Brynne. Lo que digo es que aún no estoy lista 
para ser madre. Sigo en la escuela y tengo metas profesionales. 
Especialmente ahora que acabo de conseguir el mejor trabajo de 
conservación del siglo. De verdad. Creo que necesitarían sedarme si 
quedara embarazada. 

—¿Por qué, porque eres muy joven aún? Por cierto, ¿cuántos años 
tienes, señorita Hargreave? ¿Qué tan asaltacunas estoy siendo? 
Necesito saberlo para añadirlo a mi eternamente larga lista de 
pecados. 

Rio un poco más y levantó las caderas para dejar claro que era 
quien seguía al mando por mucho que yo intentara dominarla. 
Nuevamente, me cautivó. 

—Tengo veinticuatro años y no me siento lista para ese tipo de 
sorpresas en mi vida en este momento. —Me empujó hasta que 
entendí que quería me pusiera de espaldas. Lo cual hice, ayudándola a 
colocarse contra mi costado, donde pudiera agarrarla más 
cómodamente, aunque para ello tuviera que sacarle la polla. 

—Entonces, ¿qué tan grande es mi pecado si te llevo una década 
de diferencia? —Diez años no era una gran diferencia de edad. ¿o sí? 

—¿Solo tienes treinta y cuatro? —Abrió la boca con fingida 
sorpresa—. Eres muy joven para ser un lord tan importante en el 


Parlamento. Mucho más joven de lo que creía. —Meneó la cabeza 
como si aún no se lo creyera, sonrió y dijo—, te calculaba alrededor 
de unos cuarenta y cinco cuando nos conocimos... 

Corté sus ridículas burlas con unas muy necesarias cosquillas, hasta 
que gritó un poco más fuerte de lo que creo que pretendía. Aunque, no 
me importaba cuánto se burlaba de mí, si se reía y estaba feliz, 
entonces que siguiera. 

—¡Cuarenta y cinco! ¿De verdad, gatita? Eso es un poco duro, ¿no 
lo crees? Cuarenta-jodidos-cinco mi trasero. 

—Lo siento, no pude resistirme, mi querido y anciano Lord 
Rothvale, te lo buscaste. Probablemente vaya a aprovecharme de cada 
oportunidad que me des en el futuro, así que es mejor que te prepares. 
—Se veía tan hermosa riéndose de mí, su largo cabello extendido 
salvajemente sobre la almohada, la luz de la luna filtrándose sobre su 
cuerpo lo suficiente como para que pudiera verla en todo su esplendor 
desnudo. Todo lo que mi mente podía procesar era lo bien que se 
sentía escucharla hablar sobre el futuro... de nosotros. 

—Mientras me prometas que estarás aquí conmigo, prometo darte 
montones y montones de oportunidades en el futuro, gatita. Tu juvenil 
presencia me hará parecer más joven de lo que soy, y daré mi mejor 
esfuerzo para satisfacer todas tus necesidades y mantenerte feliz, 
incluso con mi avanzada edad. 

Soltó una risita y me dio un beso en la mejilla. 

—Creo que te las arreglarás muy bien si tu reciente actuación es un 
indicativo de la resistencia que tu envejecido cuerpo puede hacer. 

— Así de bueno, ¿eh? —Sonreí y alcé las cejas. 

—¿Me has escuchado quejarme de tu destreza sexual, Lord 
Rothvale? 

—Todavía no, pero la noche aún es joven. Si lo deseas, puedo 
trabajar en ello un poco más solo para asegurarme de que te he 
satisfecho completamente. —Se llevó un dedo a los labios como si 
estuviera pensando en ello, aun se divertía mucho a mi costa como 
para que la dejara libre de culpa. Cuando se presentara la 
oportunidad, disfrutaría propinándole unos azotes bien dados con mi 
mano en su bonito trasero—. ¿Debo ir a mi habitación a buscar los 
condones, para que estemos preparados esta vez? 

Negó con la cabeza y sonrió descaradamente. 

—No tienes que usarlos, ya te lo dije. 

—Bueno, puede que sea un anciano para tus estándares, pero 
todavía soy capaz de dejarte embarazada a mi avanzada edad de 
treinta y cuatro años. Todo funciona correctamente, señorita 
Hargreave, te lo aseguro. 

—De acuerdo, estoy notando un poco de inseguridad. ¿Lo 
provoqué yo? Lo siento si herí tus sentimientos con mis burlas, —dijo, 


poniendo cara triste —. Mi querido y sexy Lord Rothvale, ¿ayudaría si 
te dijera que estás extremadamente bueno para tener treinta y cuatro? 
—Puso su mano en mi mejilla—. ¿O que no creo que treinta y cuatro 
sea siquiera viejo? ¿O que eres el lord más atractivo que he conocido... 
bueno, eres el único lord que he conocido en persona... o visto en 
televisión o en un artículo en el diario? ¿O que me encanta como 
llevas el pelo largo? —Me besó el borde de la boca y habló muy cerca 
de mis labios—. No te pareces en nada a esos viejos lores del 
Parlamento. Puedes disparar una flecha como un dios griego y 
también follas como uno... y eres increíblemente hermoso para mí 
mientras haces ambas cosas. Eres un hombre de muchos talentos, pero 
aun así, no me dejarás embarazada si no usas condón. 

Volví a ponerla debajo de mí y la besé profundamente. Mantenerla 
firmemente cautiva hasta que estuviera bien y listo para dejarla ir era 
algo que yo necesitaba después de escuchar su bonito discurso y 
muchos cumplidos. Los elogios pueden ser complicados, y algunas 
veces era difícil escucharlos de otras personas, pero ¿escucharlos de 
Gabrielle? Era muy, muy especial de hecho. 

«Puedes disparar una flecha como un dios griego y también follas 
como uno... y eres increíblemente hermoso para mí mientras haces 
ambas cosas». 

Eso era algo que recordaría por el resto de mis días, sin importar si 
mi vida fuera larga o corta. Vería a Gabrielle desnuda en la cama a mi 
lado, diciéndome que me encontraba increíblemente hermoso cuando 
disparaba una flecha o cuando la follaba. 

No había mejor cumplido en el mundo. 

Así que, cuando nos pusimos manos a la obra por segunda vez, no 
fue el polvo salvaje y furioso como el de nuestro encuentro anterior, 
sino una suave exploración de nuestros cuerpos fusionándose de una 
manera que rayaba en una experiencia religiosa. Al menos para mí se 
sentía así. Y cuando saboreé el placer incomparable de entrar en ella 
sin la barrera de un condón entre nosotros, tuve que pensar en las 
consecuencias de mi decisión si su control de natalidad fallaba. 
«Estaríamos justo en el mismo lugar que Ethan y Brynne están ahora». 

Eso no me impidió hacerlo. 

Sabía que lo volvería a hacer si se me daba la oportunidad. 

No obstante, Gabrielle embarazada de mi hijo era una visión 
bastante maravillosa de imaginar. No es que fuera a tratar de hacer 
que sucediera bajo las circunstancias actuales. Nos conocíamos desde 
hacía poco tiempo, y aun nos quedaba mucho por aprender el uno del 
otro antes de que estuviéramos cerca de dar un paso tan monumental 
juntos. Imaginé que ambos necesitábamos acabar con muchos 
demonios, pero si sucedía por accidente, no sería capaz de 
arrepentirme de tal experiencia con ella. Sería más fácil cortarme mi 


propio brazo que arrepentirme de haberla encontrado, o de tener un 
bebé juntos, accidental o no. 

Después, cuando se acurrucó a mi lado y nos acomodamos para lo 
que pensé que sería dormir, sentí que necesitaba preguntarme algo o 
quería hablar más sobre los eventos del día. Besé la parte superior de 
su cabeza e inhalé la dulce especia cítrica de su cabello mezclada con 
los aromas de nuestra piel y sexo, todo arremolinándose. Cerré los 
ojos, me concentré en todo lo tangible que pudiera percibir, para 
poder guardar este momento en mi memoria. Cualquier cosa que me 
ayudara a recordar exactamente cuándo supe con certeza lo que 
realmente estaba ocurriendo. 

Me estaba enamorando de Gabrielle. 


Doce 


qe odiaba romper el momento entre nosotros después de la 


segunda ronda de orgasmos, aunque todavía tenía preguntas. Bromas 
aparte de que él era diez años mayor que yo, mi pervertido lord podía 
follar como un veinteañero. Con esteroides. No me gustaba imaginar 
cómo fue que perfeccionó sus habilidades, pero no pude evitar 
apreciar el resultado final. 

Sin embargo, su declaración de que no ha estado con nadie de la 
forma en que lo estaba conmigo «en mucho, mucho tiempo» me tomó 
por sorpresa. Todo el mundo tiene sus secretos, e Ivan Everley, al 
parecer, no era la excepción. Todavía teníamos un largo camino por 
recorrer antes de hablar de nuestras relaciones pasadas. Al menos yo 
no podía decírselo todavía. Quería hacerlo, pero sabía que si se lo 
decía ahora, me asustaría y querría esconderme. Mi gran vergitenza... 
mi parte en la destrucción de un matrimonio y una familia... y cómo 
todo lo que hice hasta ahora fue en expiación por mis pecados del 
pasado, que todavía se apoderaban de mí emocionalmente. 

No quería que Ivan me viera como esa persona. 

O que el conocer mi sórdida historia amargara esta increíble 
conexión que los dos encontramos juntos en la mágica tierra de 
Donadea, en un castillo lleno de tesoros inestimables, escondido en 
una niebla encantada donde nada del exterior podía atravesar la 
magia que lo protegía. Así era como realmente me veía en Donadea, y 
también al estar con Ivan. No podía soportar que el cuento de hadas 
perdiera su poder mágico sobre nosotros. No aún. No estaba 
preparada para afrontar la realidad de que todo tendría que salir a la 
luz en algún momento. 

¿Y eso no era una directa y antigua negación que funcionaba en 
mí? 

—¿Ivan? 

—¿Sí, gatita? 

—¿Habrá fotos de nosotros en Internet de ese dron? 

—No lo creo, pero posiblemente la respuesta sincera es; sí. Solo 
quiero ser honesto contigo, así que no puedo descartar la posibilidad 
por completo. Nunca antes había involucrado a la policía en lo que 


respecta a este asunto hasta ahora. Está en sus manos ahora. Lo drones 
tienen registros únicos y pueden ser rastreados, por lo que si hay una 
manera, la policía podrá averiguar quién o de dónde vino. 

—Yo... yo solo necesito saber lo que puedas decirme, por favor. 
Después de todo, soy la hija de un policía. Me imagino que tendrás 
alguna idea por la forma en que te acercaste a esa cosa en un instante, 
y cómo lo derribaste con una maldita flecha. Te miré desde la ventana 
y fue todo un espectáculo. Además, sabía que lo harías. Antes de que 
lanzaras esa flecha, sabía que lo derribarías. 

Suspiró pesadamente y me miró, trazando con un dedo un costado 
de mi rostro, parecía cansado de que le hiciera la pregunta, pero no 
renuente. Después de un largo momento de comunicación en silencio 
entre nosotros, comenzó a hablar. Y vaya historia que tenía por 
contar... 

—Park Jin-ho. Un arquero norcoreano, de una familia política con 
vínculos con el Líder Supremo de ese país, ha sido mi némesis desde 
que nos conocimos en el Campeonato Mundial de Tiro con Arco en 
Madrid cuando yo tenía diecinueve años. 

—¿Compitió contra ti en los Juegos Olímpicos? 

—Oh sí. Las tres veces. Desafortunadamente, no recibió el 
memorándum de que me he retirado del deporte profesionalmente y 
que ya no era una amenaza para su frágil ego, estado mental, o 
cualquier jodida tontería que esté dando vueltas dentro de su demente 
cabeza de mierda. 

—¿Qué quiere de ti? —Me atreví a preguntar. 

—_La versión corta es de lo que estoy dispuesto a hablar esta noche. 
Tal vez me sienta diferente más tarde, pero por ahora todo lo que 
necesitas saber es que Park tiene una cosa en mente y es 
desacreditarme a toda costa. 

—Está bien, no tienes que decírmelo si no quieres. Yo... yo 
entiendo que puede ser demasiado personal o lo que sea... 

Sus labios se estamparon contra los míos y me hicieron callar de 
nuevo. Su característico movimiento señorial. Ivan me besaba mucho 
durante sus conversaciones conmigo. Me parecía que era realmente 
adorable. 

—Bueno, ya que eres tan comprensiva y amable, te diré que utilizó 
una tragedia que ocurrió hace unos seis años, para hacer creer que yo 
era el responsable de la muerte de muchas personas, una de ellas mi 
esposa, de la que estaba separado. Sí, estuve casado por poco tiempo 
antes de que nuestra unión terminara bastante mal. Iniciamos los 
trámites de divorcio y luego ella murió mientras estaba de vacaciones 
con su amante. Estaba embarazada de cinco meses de un hijo que no 
era mío, aunque en su certificado de defunción yo figuraba como el 
padre del bebé, ya que seguíamos legalmente casados. Hubo un 


terrible accidente de tráfico en Italia en el que murieron siete 
personas. Park utilizó sus conexiones dentro de su familia para vender 
la sórdida historia a la prensa, inventando una historia de ficción 
culpándome de todas esas muertes inocentes. 

Extendí la mano para frotarle el brazo, acariciándolo suavemente, 
ofreciéndole mi apoyo. Era lo único que se me ocurría hacer. 

—¿Por qué Park te odia tanto como para hacerte algo así? 

Agarró mi mano, frotándola con su brazo y se aferró a ella. Su 
pulgar se movía de un lado a otro por la parte superior de mi mano en 
su propia caricia suave. 

—Es lo que hace. Trata de quitarme todo. Quiere que me quiten 
toda mi felicidad y todo lo bueno en mi vida porque me otorgaron la 
medalla de oro, que él creía debería ser suya tras ser descalificado por 
una infracción de equipamiento. Sucede en el deporte profesional, 
pero se volvió jodidamente demente por la decisión tan controversial. 
Al heredar el título Rothvale y ocupar mi lugar en la Cámara de los 
Lores, intensificó considerablemente su juego de asecho. Parece 
empeorar con cada año que pasa. 

—Oh, Ivan, lo siento muchísimo. Entonces, ¿crees que envió el 
dron aquí para espiarte? 

—Desafortunadamente, sí. Ha hecho cosas similares antes. Incluso 
alquiló la casa de al lado de la mía en Londres sin que yo lo supiera, 
para poder tener acceso a vídeos de quién entraba y salía de allí. 
Finalmente la compré el año pasado cuando salió a la venta, y así fue 
como descubrí su implicación. Nunca se acaba. He recibido amenazas 
de muerte que hacen que Ethan se vuelva loco al tener que lidiar con 
mi seguridad. Gracias a Dios que es dueño de una empresa de 
seguridad de primera línea y sabe lo que hace. Estuvimos conteniendo 
la respiración durante todos los Juegos Olímpicos de este verano, pero 
no pasó nada. Probablemente gracias solo a la diligencia de Ethan en 
sus tareas de seguridad. Park pagó a una acompañante para que 
viniera a mi piso a grabarme en más de una ocasión y luego ha 
filtrado esas cintas de sexo en páginas porno. Hay vídeos por ahí por 
los que he tenido que pagar una fortuna para que los retiren. 

—No te lo tomes a mal, porque no te estoy juzgando, pero ¿por 
qué usaste un servicio de acompañantes si te traicionaron antes? 

—El servicio que utilicé fue el único. La primera cita fue cuando te 
conocí en la Gala Mallerton. Solo arreglé una segunda cita a través del 
servicio porque realmente quería verte de nuevo. Me quedé 
destrozado cuando no fuiste tú quien apareció en mi puerta. También 
fue la última vez que me filmaron. Después de eso, me resigné al 
celibato y me juré amistad eterna con mi mano y una barra de jabón 
en la ducha. No estoy bromeando. 

—Imaginarte masturbándote en la ducha no me desagrada en 


absoluto. Demonios, estaría feliz de pasar el rato y mirarte alguna vez, 
si eso te ayuda. 

—Gatita, si estás remotamente cerca de mi ducha mientras estoy 
desnudo, no necesitaré el jabón ni mi mano para hacer el trabajo, te lo 
aseguro. 

—Bien. Solo estaba tratando de aligerar tu estado de ánimo. ¿Qué 
hay de las otras veces que te grabaron? 

—En los otros casos, se trataba de mujeres pagadas que no se 
hacían pasar por acompañantes en absoluto, sino por alguien que 
conocía en un evento, cóctel por trabajo o algún otro compromiso 
programado como si fuera por casualidad. Todas eran cómplices 
pagadas por Park, haciéndose pasar como si trabajaran para la 
organización benéfica o la institución que organizaba el evento. Fue 
un jodido espectáculo de mierda. Me enteré de que Park me estaba 
siguiendo a través de mi agenda pública, así que dejé de pedirle a 
Lowell, mi asistente, que lo incluyera en el sitio web. —Miró abajo, a 
nuestras manos, lucía genuinamente  desanimado—. Estoy 
avergonzado de lo que pudieras ver si vas y buscas; vídeos de 
sexploitation que se remontan desde que me uní a la Cámara de los 
Lores. 

—No voy a buscar vídeos tuyos en sitios porno, Ivan. Ese no es mi 
campo de acción. Confía en mí, ¿de acuerdo? 

—Gracias. —Tomó mi mano y la besó antes de volver a bajarla y 
estrecharla una vez más—. Park es un puto demente. También está 
infringiendo la ley y al final voy a hacer que lo arresten. Nada de lo 
que hace es legal. Es solo cuestión de tiempo hasta que cometa un 
error crítico. El registro del dron puede ayudar con eso. Y el hecho de 
que ahora tengo seguridad del gobierno en Donadea. Lo había 
olvidado, pero a partir de ahora tendré oficiales del RaSP; eso es 
Protección Real y especializada por sus siglas en inglés, se instalarán 
en mi casa de Londres y aquí. Tenía que informar a la RaSP de lo que 
está pasando en Donadea con el arte, y que tú estarás trabajando aquí 
indefinidamente. Encima de todo, tengo que lidiar con este maldito 
loco que me persigue tratando de hacer Dios sabrá que jodida mierda. 
¿Matarme? ¿Quemar mi casa llena de cuadros inestimables? ¡Joder! 
Estoy al límite de mi paciencia en este momento. Solo quiero que deje 
de obsesionarse conmigo. Necesito que desaparezca de mi lado. 

—Oh mi Dios, no. No puede saber nada del arte. Tiene que ser 
atrapado y arrestado. No puede hacerte esta mierda. ¿Amenazas de 
muerte, Ivan? Es una locura lo que me estás diciendo. 

—Está loco. Y realmente creo eso en el sentido literal, lo que es 
parte del problema. A estas alturas ya ha cometido una larga lista de 
crímenes y hasta ahora solo había lidiado con estas intrusiones a 
través de Ethan o por mi cuenta. Pero ahora, contigo aquí, las cosas 


son mucho más complicadas. Me temo que te atacará con su mierda... 
para llegar a mí, por supuesto... si sabe sobre ti. Que es la razón 
principal por la que te hice firmar un acuerdo de confidencialidad 
antes de que tuvieras algún tipo de relación conmigo; profesional o 
personal. ¿Lo entiendes ahora, Gabrielle, por qué necesitamos 
mantener las cosas en secreto? No es para mi protección, sino para la 
tuya. Yo... yo no puedo permitir que esto te toque. No permitiré que 
vuelva a suceder. Si Park se sale con la suya, y me desacredita con 
otro escándalo, ese será el final de las cosas para mí. 

—¿A qué te refieres? ¿Qué pasa si hay otro escándalo, Ivan? —Mi 
pánico no era tanto por mí, sino por los cientos de millones de libras 
de arte en riesgo. Si este desquiciado Park Jin-ho se enteraba de la 
inestimable colección de Donadea, la cual ni siquiera ha sido valuada 
aún, intentaría robarla... o destruirla. Yo no permitiría que eso 
sucediera. 

—Bueno, es condenadamente inconveniente para el Primer 
Ministro tener a un ministro de gabinete con vídeos sexuales en sitios 
porno. Imagino que si ocurre esta vez, dejaré de pertenecer al gabinete 
de ministros. El Primer Ministro tendrá que destituirme quiera o no. 
Volveré a la Cámara de los Lores y la vida seguirá como antes. Ya no 
trabajaría como funcionario de gobierno; supongo que será el fin de 
mi carrera en la política de alto nivel. Ya no habrá más 
nombramientos para Ivan Everley. —Se encogió de hombros y miró a 
las estrellas a través de la ventana. Parecía muy frustrado y abatido, lo 
que me molestaba mucho más. No me gustaba verle así. 

—Entonces, ¿qué harás si sucede lo peor? 

—Lo mismo que antes. Mi posición en la Cámara Alta está 
asegurada a menos que renuncie formalmente a ella. Estar en la 
Cámara de los Lores ni siquiera es un puesto remunerado. Tenemos 
una cuenta de gastos, desde luego, por nuestras horas de servicio, pero 
sobre todo es un servicio público a Gran Bretaña, y para mí el legado 
de mi derecho de nacimiento. Lo hago porque siento que es mi deber, 
pero mi trabajo ahí no es necesario para que sea una persona plena. 
Tengo otro trabajo que paga las facturas, así que tendría libertad para 
centrarme más en esas empresas. 

—«¿La cría de tus mundialmente famosos caballos de polo? 

—Sí, entre otras cosas. Donadea es una granja en funcionamiento y 
junto a los campos de granos se encuentra la cervecería de Belfast que 
produce. ¿Alguna vez has oído hablar de Hungry Horse Ale? 

—¿Es tuyo Hungry Horse? —Hombre, estaba involucrado en 
muchos proyectos—. Me encanta Hungry Horse y la pido cada vez que 
la veo en el menú. Siempre pido que me la sirvan en la botella porque 
me gusta mirar la etiqueta del caballo con su nariz en el comedero de 
heno. —Le sonreí, con la esperanza de que eso lo animara un poco. 


—Me siento honrado de que te guste mi cerveza. —Volvió a tomar 
mi mano y la besó nuevamente antes de mirar malhumorado por la 
ventana. 

Odiaba verlo deprimido. Este hijo de puta de Park Jin-ho era una 
verdadera amenaza y era necesario sacarlo de la ecuación por las 
bolas con un gran gancho de metal. Si intentaba hacer daño a alguna 
de las pinturas de Donadea, juro que iba a estar sin testículos por el 
resto de sus días. «Maldito loco gilipollas». No iba a dejar pasar esto. 
Mi padre era jefe de la MetPol, por el amor de Dios. Tenía que conocer 
a personas que pudieran ayudar investigando sobre lo que hacía un 
ciudadano norcoreano acechando a un ministro del gabinete del 
gobierno británico de alto nivel... 

—El artista que creó la etiqueta usó a Pontus como su modelo, — 
dijo Ivan un poco más animado, interrumpiendo mis violentos 
pensamientos momentáneamente. 

—Puedo imaginarme el retrato. Pontus prestando cero atención al 
dibujante mientras engullía las golosinas de su comedero. —Intenté 
mantener la ligereza, pero fue un esfuerzo de mi parte. 

—Algo así, —dijo con una sonrisa antes de inclinarse para darme 
un suave beso, su barba arañaba justo debajo de mis labios de la 
manera más deliciosa—. Te llevaré a cenar ahí alguna vez si quieres. 
Hay un restaurante adjunto a la cervecería. Y el chef es realmente 
brillante. Se inauguró hace un año y despegó desde el principio, así 
que está esa empresa, así como la de producción de películas. 

—¿También eres productor de cine? —Dios mío, ¿qué no hacía 
Ivan? 

—Sí, efectivamente. Financiación más que nada, pero me interesé 
hasta que Juego de Tronos vino a filmar la serie aquí. Antes de Juego de 
Tronos, Irlanda del Norte no se tomaba en serio como centro de la 
industria cinematográfica en el Reino Unido. Ahora se toma en serio 
como un centro de la industria a nivel global. Es un negocio floreciente 
y había oportunidades para que personas como yo se involucraran, así 
que lo hice. Cualquier cosa para ayudar a la economía local del lugar 
donde vivo. Me gustaría estar más aquí, en Donadea, así que tal vez 
eso ahora se convierta en una realidad para mí. El punto es, tengo 
muchas cosas entre manos. Estaré bien. 

—Estoy segura de que lo estarás, Ivan. Eres un tipo trabajador y 
obviamente tienes un gran interés en todos tus proyectos. Todos esos 
negocios suenan realmente interesantes y como formas divertidas de 
pasar tu tiempo sin el dolor de cabeza de un trabajo en el gobierno, 
pero deberías poder hacer lo que quieras sin algún psicópata 
acosándote y atormentándote todo el tiempo. La difamación de tu 
carrera por sí solo tiene que valer una o dos demandas... 

Nuevamente me calló con un beso. Tengo que admitir que su 


método era efectivo. Era imposible hablar cuando la lengua de alguien 
estaba en tu boca ocupada lamiendo la tuya. También besaba muy 
bien. Lo dejaría ser, si era lo que quería. Aunque, necesitábamos 
dormir en algún momento de la noche. 

—Gracias por defenderme, gatita. Lo agradezco mucho, pero 
necesito dejar todo esto atrás por ahora, ¿de acuerdo? 

—Claro. Podemos hacerlo. 

—Solamente no quiero que salgas huyendo a las colinas si empieza 
a joder más. Mientras sepas que estoy haciendo todo lo posible para 
proteger tu trabajo aquí, así como tu seguridad cuando estés en 
Londres o conmigo, entonces estoy bien. 

—Entonces, yo también estoy bien. Y no te olvides de mi padre, el 
jefe de la MetPol. Si este hijo de puta de Park Jin-ho intenta meterse 
conmigo, le espera un mundo de dolor y sufrimiento que nunca verá 
venir. Rob Hargreave tiene tolerancia cero para cualquier tipo de 
mierda. Mi padre es un tipo muy duro. 

Eso me valió una carcajada de Ivan, que sonaba tan bien viniendo 
de él, lo que me hizo reír también. 

—Me imagino que sí, estando emparentado contigo, —dijo, 
pareciéndose más a sí mismo de nuevo—. Debe ser un rasgo de 
familia, porque tú también eres un poco dura, señorita Hargreave. 

—Espero que sea algo bueno. 

—No cambiaría nada de ti, te lo dije antes, Gabrielle, y lo decía en 
serio. —Me tomó por la barbilla con la mano y me habló muy de 
cerca, sus ojos verdes destellaron al mirarme—. Nada en absoluto. 

Asentí con la cabeza, sintiéndome repentinamente tímida, lo que 
no tenía sentido teniendo en cuenta todo lo que habíamos hecho y 
discutido hasta ahora. Se sentía como si nos conociéramos desde hace 
muchos años en lugar de solo dos meses. 

—Ven aquí y déjame abrazarte. —Se acomodó conmigo debajo de 
las sábanas, arropándome contra su gran cuerpo a mi lado, donde sus 
brazos sostenían mi cabeza. Se sentía realmente bien que me abrazara, 
y aunque todavía era un extraño en muchos sentidos, no había ni un 
solo rastro de incomodidad. Sí, todavía teníamos mucho que aprender 
el uno del otro, pero era el nivel de consuelo que parecíamos 
compartir mutuamente lo que hacía que todo esto resultara muy 
familiar y reconfortante con él. Nosotros encajábamos como Ivan me 
había dicho una vez. Era casi como si nuestros cuerpos funcionaran en 
piloto automático, sabíamos qué decir, qué preguntar, y cuándo callar. 
Dónde tocar, cuándo moverse, y cuándo quedarse quietos. Era extraño 
y a la vez parecía tan normal, como si lo hubiéramos hecho cientos de 
veces o incluso miles de veces antes. Sentí que presionaba sus labios 
contra mi cabello y los mantuvo ahí. 

—En verdad siento muchísimo lo de hoy. 


—Pero no fue tu culpa, Ivan. 

—Sí, pero todavía me siento muy mal por la posibilidad de que nos 
hayan grabado en vídeo. Y por no anticiparme a que Park podría 
hacer algo como enviar un dron para violar mi seguridad. Y por 
dejarte sola para ir a lidiar con dicho dron. Merecías cuidados 
posteriores, y no estuve allí para dártelos. ¿Y si hubieras estado atada 
de manos? Te hubieras quedado ahí indefensa. Odio que hayas tenido 
que salir de mi estudio por tu cuenta. Por cierto, ¿cómo lo 
conseguiste? 

—No estuvo tan mal. Me levanté de un salto y cerré la puerta 
detrás de ti. Creo que me vestí en menos de un minuto mientras te 
miraba con tu arco y flecha por la ventana. No estoy bromeando. Me 
limpié con pañuelos de papel y agua de una botella que encontré en tu 
escritorio, y volví a trenzarme el cabello con ayuda del espejo en la 
pared. No fue mi mejor momento, pero tampoco el peor. Estaba bien, 
de verdad. Al principio me sentí un poco conmocionada, solo porque 
no sabía qué demonios estaba pasando. Conocí a tus encantadores 
perros y encontré el dormitorio de esta hermosa lady. Incluso descubrí 
otro Mallerton colgado en la pared de mi salita anexa. Es tu 
tatarabuela sosteniendo a un cordero y guiando a su caballo por el 
sendero. Tan, taaaan hermosa que apenas puedo apartar la mirada. 

—Conozco la sensación. Tendré que compensarte muy pronto por 
la enorme cagada de hoy. 

—Me hace mucha ilusión, —dije somnolienta, con unas ganas 
irrefrenables de bostezar que intenté reprimir. 

—Solo quiero demostrarte lo mucho que significa para mí tenerte 
aquí. Tenemos todo el día de mañana para estar aquí en Donadea 
antes de volver a Londres el martes temprano. Quiero que sea un gran 
día para nosotros, así que deberíamos dormir ahora y tener solo 
buenos sueños. 

—Estoy preparada para tener otro gran día contigo, —accedí, 
sintiendo la inmensa pesadez de mis ojos obligando a cerrarlos hasta 
que no pude mantenerlos abiertos por más tiempo. 

Pero entonces lo escuché susurrarme dulces palabras en la 
oscuridad. 

—Gracias por ser tan comprensiva con todo y por firmar los 
contratos, Gabrielle 1. Hargreave. Me pregunto qué significa la I de tu 
segundo nombre, —murmuró, probablemente sin esperar que le 
respondiera. 

—India, —dije, con mis ojos aún cerrados. 

—Muy bonito. Va perfectamente contigo. 

Sentí sus labios en mi cabello hasta que no pude mantenerme 
despierta ni un segundo más. 

Me estaba besando para que me quedara dormida. 


Estaba siendo besada profundamente para dormir... por mi propio 
Lord Rothvale. 


Trece 


Gabrielle, 


He tenido que ir a Belfast por unos asuntos rápidos en la 
cervecería, pero volveré en breve. Por favor, explora un poco esta 
mañana y pídele a Finnegan si necesitas algo. Podrías echar un 
vistazo a la capilla tal vez, para ver si se adapta a tus necesidades 
de trabajo. Tus maletas han llegado de Hallborough, así que 
deberías de tener todo lo necesario para vestirte para cabalgar 
cuando regrese. Estoy impaciente por verte en un caballo, señorita 
Hargreave. 


Tuyo, 
Tvan xx 


P.D. Estás impresionante cuando duermes. Puede que haya tomado 
una foto o cinco. Aunque todas de muy buen gusto. Espero que no 
estés muy enfadada conmigo. No pude evitarlo... 


La nota que dejó en la almohada estaba escrita en papel de carta de 


color crema intenso, con un escudo heráldico y un grabado tradicional 
en negro en la parte superior: 


Ivan G. Everley 
Lord Rothvale XIHM 
Donadea, Condado de Down, Ulster 


No pude evitar estudiar su escritura en busca de alguna pista que 
pudiera darme sobre su personalidad, sobre sí mismo. No sé por qué, 
era solo la propia letra de Ivan plasmada en un papel informándome 
sobre él, pero era importante aprenderla y conocerla por alguna razón. 
Escribir era personal e íntimo cuando se plasma cuidadosamente con 
tinta sobre papel. Requiere tiempo y reflexión de un modo muy 
distinto a teclear rápidamente un texto en un tecleado. Repasé con el 
dedo el trazo masculino de su nota. Me tomó fotos mientras dormía. El 


escalofrío involuntario y extremadamente erótico que me invadió de 
repente y con inmensa fuerza, fue casi como un mini orgasmo. 
Imaginarme a Ivan de pie a mi lado, con una cámara haciéndome 
fotos voyeur mientras yo dormía plácidamente en su cama fue... una 
sensación bastante maravillosa con la que despertarme. Nunca nadie 
me había dejado una nota de la mañana siguiente. Esta la guardaría 
para mi álbum. 

Y un enorme aleluya, mis cosas habían llegado de Hallborough. Ya 
tenía ropa, mis gafas de lectura, móvil, identificación, y mi cartera. 
Hombre, no te das cuenta de lo importantes que son esas pocas cosas 
hasta que no las tienes. Mi identidad reducida a una bolsa de artículos 
esenciales. Pero eran buenas noticias. Ahora tenía lo que necesitaba, e 
Ivan tenía razón, debería echar un vistazo al interior de la capilla para 
revisarla. Parecía pensar que sería un gran área para la preparación de 
las pinturas, no pude evitar sentirme entusiasmada con la idea de 
tener una antigua iglesia de piedra como «oficina». ¿Quién no lo 
estaría? 

Al dirigirme al cuarto de baño para ducharme, me di cuenta de que 
había llegado el momento de empezar a trazar un plan sobre cómo 
afrontar mi increíble y emocionante nuevo trabajo. 

Pellízquenme, por favor, porque esto tiene que ser un sueño, ¿verdad? 


pe 


Desempacar mi maleta fue como una pequeña búsqueda del tesoro 


en sí misma. Colgué mis cosas en el armario y doblé las prendas 
pequeñas en los cajones. Llevaría mi maleta vacía a Londres para 
poder traer más ropa para guardarla aquí cuando volviéramos el 
próximo jueves por la tarde. Básicamente, viviría en Donadea durante 
más días a la semana que en Londres, por lo que necesitaría más 
opciones que solo la ropa para un fin de semana. 

Una vez que guardé mi ropa, llevé el maquillaje y artículos de 
tocador al cuarto de baño para deshacer el equipaje. Me iba a sentar 
muy bien volver a tener mi cara bien presentable y los utensilios para 
peinarme. Pero en el fondo del neceser había algo importante que 
había olvidado. Mis antibióticos. 

Vaya mierda. No me acordé de tomarlos en cuando llegué a 
Hallborough. De hecho, el último que había tomado fue en la estación 
justo antes de que Ivan nos recogiera. Hacía más de cuatro días. Conté 
las pastillas. Aún quedaban seis enormes pastillas como para caballo. 
No era bueno. El médico de urgencias me advirtió que me las tomara 
todas o de lo contrario el estreptococo podría regresar. 

Por favor, Dios, no. Me tomé una pastilla y guardé otra en mi 


bolsillo para tomarla en unas cuantas horas. Iba a tener que ser 
optimista y pensar que no volvería a enfermar. 


pa 


——Buenos días, Lady Imogene. 


No, no se sentía nada raro hablar con una mujer en una pintura. A 
estas alturas era como una vieja amiga, por lo que era justo que la 
saludara como es debido. En verdad que solo fui a mi salita anexa con 
el propósito de cargar mi móvil, pero simplemente no pude dejar 
pasar la oportunidad de admirar la belleza de la pintura por un solo 
minuto o tal vez más. 

Localicé el tomacorrientes al lado del escritorio y enchufé el 
cargador. Me preparé para la explosión de mensajes de texto que 
seguramente ocurriría tan pronto se encendiera en uno... dos... tres... 

Sí. Las notificaciones de texto comenzaron a sonar como un reloj. 
Tres de ellos. Hannah, Elaina, y Benny. Por supuesto, Ben me había 
enviado toda una novela en textos en los últimos días, así que... sí, 
tendría que tener cuidado con la forma en que le respondiera. Era 
muy intuitivo y me trataba como a una hermana, así que era lógico 
que él fuera mi reto más difícil para mantener en secreto mis 
verdaderas razones para estar aquí. No sabía cuánto tiempo sería 
capaz de mantener la farsa con él. Tendría que discutirlo con Ivan a su 
debido tiempo, quizás pudiéramos llegar a una solución. Ben era 
digno de confianza y nunca me pondría a mí ni a nadie en peligro, 
sobre todo si comprendía la gravedad de mi situación. 

El contrato que firmé mencionaba a la familia como autorizada 
para saberlo, y a los amigos con la aprobación previa de Ivan. Hannah 
e Ethan eran familia, por lo que probablemente ya conocían sobre el 
arte y puede que lo hayan visto antes. Elaina estaba por casarse con 
Neil, el hombre a cargo de Seguridad Blackstone mientras Ethan 
estaba fuera del país en su luna de miel durante las próximas tres 
semanas, por lo que era muy probable que Neil estuviera al tanto del 
valioso arte y tal vez incluso de la violación del dron a estas alturas. 
Ethan también lo sabría, si se comunicaba con Ivan en cualquier 
momento de la próxima semana, lo que probablemente haría desde su 
luna de miel. No había forma de que pudiera mantener todo en secreto 
con este grupo. Ya estaban muy dentro y muy cerca de Ivan para que 
eso ocurriera. 

Decidí enviar un texto grupal a los tres para mantener la 
coherencia y lo hice muy breve y ligero. 

Solo dije que estaba pasando el mejor momento de mi vida, 
disfrutando de un corto fin de semana en el campo para montar a 


caballo y echar un vistazo a la hermosa colección de Ivan. Eso fue 
todo. No comenté que había cientos de pinturas colgando de las 
paredes ni mencioné la bodega repleta con cajas selladas de contenido 
desconocido. Ciertamente, no aludí a nada íntimo entre nosotros dos, 
o que estuvimos teniendo sexo sin parar desde que llegué. No indiqué 
que iba a trabajar aquí al menos durante el próximo año, dividiendo 
mi tiempo entre Donadea y Londres en un futuro inmediato. No hoy, 
al menos. Si tuvieran que estar al tanto, sería Ivan quien se los dijera, 
y estaría bien. No iba a ser la idiota que se chivara y pusiera en grave 
peligro una colección de cuadros de valor inestimable. 

Esa persona no sería yo. 

Me di cuenta que los contratos firmados habían desaparecido del 
escritorio. Debió tomarlos en algún momento y probablemente ya 
estaban en camino a sus abogados para ser archivados. 

Ya es trato hecho. No había vuelta atrás, declaré mientras metía la 
mano en la vitrina y sacaba el primer diario de Imogene, fechado en 
1812. Con mis gafas de vuelta, podía empezar a leer. No podía esperar 
para ahondar en las páginas y páginas de sus escritos privados. No 
tenía idea de cómo serían sus palabras. Porque hace doscientos años 
las personas tenían diferente estilo y método para compartir sus 
pensamientos a como se hace ahora. Algunos diarios parecían listas 
cuidadosamente elaboradas sobre el clima, quiénes los visitaban, el 
contenido del correo y los alimentos servidos en las comidas. Esperaba 
que Lady Imogene compartiera cosas sobre su vida y las relaciones con 
su familia, pero sobre todo cualquier cosa sobre los numerosos 
retratos que Tristan Mallerton pintó de ella. No estaría segura de que 
encontraría tales descripciones del arte en el interior de sus diarios. 
Podían ser cinco volúmenes de informes meteorológicos, menús, 
nacimiento de ganado o el recuento de huevos recogidos en el día. Era 
un juego al azar, y la gente tenía extrañas obsesiones por llevar un 
registro de lo que hoy nos parece información inútil. Pero entonces no 
tenían una aplicación en el móvil o un programa en el ordenador que 
llevara los registros por ellos; para saber cuándo nació el último 
ternero, cuándo saldrían del cascarón los pollitos, cuándo debía 
empezar la cosecha de trigo, o cuándo plantar las patatas. La gente 
tenía que escribirlo todo. 

Eché un vistazo a la primer página que escribió. Estaba fechada el 
25 de diciembre de 1811. 

Los hermosos diarios fueron un regalo de Navidad de su amado 
Graham, y futuro esposo, con quien se casaría dentro de un mes. 

Me dieron escalofríos en la espalda por leer las primeras líneas del 
diario de Imogene. Tuve que cerrarlo, volviendo a colocarlo con 
cuidado en su lugar en el estante. Era privado y especial, pero no por 
eso lo dejé de leer. Si no me detenía ahora, no pararía hasta haber 


leído la última hoja. Un maratón de lectura no estaba en mi agenda 
para hoy. Sus diarios serían un tesoro para leer. Lo sabía en lo más 
profundo de mi ser. Pero tendrían que esperar por el momento. 

Porque Ivan me llevaría a montar a caballo, y yo iba a pasar el día 
con mi pervertido Lord Rothvale... divirtiéndonos juntos y siendo 
felices. 


pa 


Elegí mis vaqueros adornados con sedas bohemias y una chaqueta 


corta roja que llevé a la cena de ensayo como atuendo para montar. 
Mis botines marrones del día anterior, que milagrosamente en algún 
momento los habían pulido y regresado al armario. El señor Finnegan 
era un maestro del sigilo. Es decir, ¿cuándo vino aquí e hizo todo eso? 
Con suerte, tenía a alguien que le ayudaba haciendo la colada. No me 
gustaba pensar en él trabajando como un esclavo para mí, lavando mi 
ropa y lustrando mis botas a su edad. Debería poder hacer las cosas 
que le gustaban, como preparar aquellos deliciosos bollos. 

Estaba bastante segura que podía olerlos horneándose cuando 
seguí mi nariz hasta la cocina. Fui recibida por Zeke y Zuly justo 
cuando el señor Finnegan sacaba una bandeja del horno. 

—Ah, creí oler sus deliciosos bollos, señor Finnegan. Mi nariz me 
trajo directamente aquí sin ningún problema. 

—Me anticipaba, señorita Hargreave. Estoy decidido a alimentarla 
con mis bollos recién salidos del horno, y esta vez no aceptaré un no 
como respuesta. —Me sonrió e indicó con la cabeza—. Tengo el té 
listo en el mostrador, si quiere comer aquí conmigo, es bienvenida. 

¿El señor Finnegan me invitaba a desayunar en la cocina? 

—Y voy a decir «sí, gracias» a su oferta, señor Finnegan. No 
necesitará torcerme el brazo hoy. —Presté atención a los perros 
primero, antes de dirigirme al mostrador y sentarme en un moderno 
taburete de respaldo alto. La cocina era enorme y acababan de 
remodelarla recientemente. La única pista sobre la verdadera 
antigiedad de la casa en esta habitación era la gran chimenea que 
probablemente se había utilizado alguna vez para cocinar animales 
enteros dentro de ella. Ahora era solo un cálido lugar para que los 
perros tuvieran sus camas junto al fuego acogedor cuando el clima se 
volviera frío. 

Le hice preguntas sobre la casa, y él me preguntó sobre mis 
estudios en Londres al tiempo que meneaba algo picante en una olla. 
Era cómodo y fácil hablar con él, y pasaría mucho tiempo en su 
compañía el próximo año, por lo que tenía sentido que nos 
conociéramos mejor. 


Cuando se combinaban la mantequilla irlandesa con la mermelada 
de frambuesa, los bollos del señor Finnegan rozaban en una especie de 
experiencia sagrada. Se lo dije cuando terminaba el último bocado 
decadente de mi plato. El señor Finnegan agradeció amablemente el 
cumplido y luego se sentó en el taburete junto a mí. Me sorprendió, 
porque nunca lo había visto sentado. Siempre estaba ocupado 
haciendo algo en lo que nunca se veía el proceso, solo el resultado 
final. 

—+¿Cuánto tiempo lleva aquí en Donadea, señor Finnegan? — 
pregunté cautelosamente, sin saber muy bien qué estaba tramando. 

—Desde que tenía doce años y mi madre vino a trabajar como 
cocinera del abuelo de Lord Rothvale, el número once. He servido en 
Donadea por más de cincuenta años. Es realmente el único hogar que 
he conocido. 

—Debe haber cambiado mucho en cincuenta años, pero sigue 
siendo una casa increíble y bella en el escenario más hermoso. No 
puedo imaginar un mejor lugar para estar si eres un amante de la vida 
en el campo. 

—Muy cierto, y está entrando en una especie de Renacimiento 
ahora que el número trece se ha interesado tanto por el lugar. Está 
trabajando duro para que vuelva a ser un hogar cómodo después de 
algunos años de abandono. 

—«¿Lo llama el número trece? —Supongo que tenía sentido hacer 
un seguimiento de quién era quién entre el personal. 

—No en su cara, desde luego. Por lo general «señor» funciona bien 
para la mayoría de las situaciones. No le importan mucho las 
formalidades, pero tampoco es fácil para un perro viejo como yo 
aprender nuevos trucos. 

Sonreí conspiradoramente. 

—Me dijo que cuando usa su título de barón es porque está 
molesto con él. —No era toda la verdad, pero se acercaba lo bastante 
para transmitir el significado general. No compartiría con él lo que 
Ivan había dicho realmente. «Cuando se dirige a mí con el trato de mi 
lord, Finnegan está, sin duda, mandándome a la mierda». 

—¿Lo hizo? Voy a tomar nota. Podría ser útil en el futuro, nunca 
se sabe. —Sonrió amablemente y me miró directamente a los ojos—. 
Si me lo permite, me gustaría compartirle algo, señorita Hargreave, 
acerca de... él. Me gustaría pedirle que lo mantengamos de manera 
confidencial entre nosotros, si le parece. No estará contento conmigo 
por compartir los detalles de su pasado, pero voy a arriesgarme 
porque creo que puedo confiar en usted. Y sé que será un elemento 
fijo aquí en Donadea mientras trabaja con los cuadros. 

Bien, mis oídos estaban sintonizados al millón por ciento con el 
señor Finnegan y lo que pudiera decirme. 


—Desde luego, puede confiar en mí. Solo estoy aquí para ayudarlo, 
señor Finnegan. 

—Me atrevería a decir que entre ustedes es un poco más que eso, 
señorita Hargreave. Y es por esa razón que estoy hablando con usted 
ahora. Lo conozco desde el día en que nació, cuando su madre lo trajo 
a casa envuelto en una manta de lana de cordero blanca. Nació en el 
hospital de Belfast y vivió aquí con ella hasta que la perdió a los seis 
años. Pasó los siguientes años entre sus abuelos y su tío, hasta que 
tuvo la edad suficiente para ser enviado a la escuela exclusiva para 
jóvenes de su estatus, como es costumbre. 

— ¿Dónde estaba su padre? —Me atreví a preguntar. 

—Ausente es la mejor respuesta que puedo darle. Su padre se 
desinteresó de la vida familiar poco después del nacimiento de Ivan y 
se divorció de su esposa e hijo mucho antes de que Ivan cumpliera un 
año. Su tío Matthew, Lord Rothvale número doce, invitó a Rebecca, la 
madre de Ivan, a vivir aquí en Donadea todo el tiempo que quisiera, y 
así lo hizo. Convirtió a Donadea en su hogar mientras el padre de Ivan 
vivía en varios lugares de Europa y Londres. Ivan conoció por primera 
vez a su padre en persona hasta mucho después de la muerte de su 
madre. Matthew nunca se casó ni tuvo hijos, por lo que Ivan fue su 
heredero. Para todos los efectos, Matthew Everley fue el único padre 
que ese niño conoció. Matthew hizo lo mejor que pudo con él. Y así es 
como Ivan llegó a ser el número trece, cuando Matthew murió hace 
cuatro años tras una breve lucha contra el cáncer. 

—Es una historia muy triste la que me acaba de contar, señor 
Finnegan. Yo... yo no puedo imaginarlo creciendo sin padres que lo 
amen. —La idea de que el pequeño Ivan fuera básicamente huérfano a 
los seis años me destrozó hasta el punto de querer deslizarme a un 
rincón y sollozar. 

Volvió a sonreírme y tomó mi mano. 

—Es por eso que quería que entendiera que el camino que ha 
recorrido a lo largo de su vida ha sido solitario. Ha tenido una 
educación muy privilegiada, pero bastante carente de amor y afecto 
por parte de personas que no estaban presentes en su vida o que 
dejaron este mundo muy pronto. Ha tenido que estar solo desde una 
edad muy temprana cuando no había nadie que lo guiara o apoyara. 
Sé que no es fácil todo el tiempo. Puede ser exigente y demandante y, 
algunas veces, temperamental. Me doy cuenta de que tiene sus 
defectos al igual que todos nosotros, pero si me permite decirlo, 
parece ser capaz de manejarlo sin esfuerzo, aunque más importante, lo 
hace feliz. Nunca lo había visto tan alegre en todos los años antes de 
que apareciera en escena, señorita Hargreave. Es usted. Ha conseguido 
este cambio repentino en él, y si me atrevo a decir lo siguiente, es 
porque le importa mucho. Sé que eso es verdad. 


—También me preocupo por él. Muchísimo. Él me hace feliz, y es 
una persona muy especial para mí, incluso sin su increíble colección 
de arte. Creo que ahora lo entiendo mejor, así que gracias por 
compartir conmigo el contexto de sus primeros años de vida. No le 
diré nada. Esta conversación nunca pasó, pero voy a necesitar un 
abrazo, señor Finnegan, porque es lo que hago cuando siento que voy 
a ponerme a llorar. 

Mientras que el señor Finnegan me abrazaba y daba palmaditas en 
la espalda, la calidez de su abrazo me hizo sentir mejor, y además 
muy agradecida de que Ivan al menos tuviera a alguien que se 
preocupara por él a lo largo de los años. Puede que no lo dijera, pero 
el señor Finnegan quería a Ivan como a un hijo. Le quería en verdad. 
Si no fuera así nunca me hubiera contado la desgarradora infancia de 
Ivan. 


pa 


Necesitaba reflexionar tranquilamente un poco en una iglesia tras la 


emotiva conversación con el señor Finnegan, tomando té y bollos en la 
cocina. La capilla me pareció el mejor lugar para hacer una parada en 
mi recorrido relámpago. Aunque, no me encontraba completamente 
sola. Zeke y Zuly estaban determinados a quedarse a mi lado, tanto si 
deseaba la compañía o no. Creo que percibieron mi melancolía 
después de escuchar sobre la infancia de Ivan y quisieron consolarme. 
Las mascotas eran intuitivas cuando sus humanos se sentían tristes. 
Fue duro escuchar al señor Finnegan contarlo. Imaginar que Ivan tuvo 
que vivirlo fue mucho peor. Cómo había llegado a superar esos 
primeros años de vida tan desgarradores para convertirse en un chico 
encantador y generoso de personalidad despreocupada era todo un 
misterio. Si a eso añadimos el desastre de su primer matrimonio y la 
muerte de su esposa, la vida de Ivan se parecía mucho a una tragedia 
de Shakespeare. 

Abrí la pesada puerta de madera en forma de arco gótico y entré 
con los perros detrás de mí. 

Me enamoré al instante del lugar. 

Entraba tanta luz por las numerosas ventanas góticas de cristal 
transparente y los mosaicos de vidrieras en los niveles inferiores. 
Entendí a qué se refería con lo del altar y lo de no querer quitarlo. Era 
una magnífica obra maestra de madera tallada, con animales y escenas 
de la naturaleza esculpidos en los cuatro paneles. No había forma de 
moverlo sin destruirlo, así que debía quedarse. 

Una curiosa pintura de un ángel en la pared detrás del altar llamó 
mi atención. Cuando me acerqué para estudiarla con más 


detenimiento, vi que se trataba de una mujer muy parecida a Imogene, 
con una túnica blanca y las alas apuntando hacia arriba, como si 
ascendiera a los cielos. Dos pequeñas palomas sobre su hombro 
derecho volaban con ella. Todo eso tenía un aire a lo William Blake, 
etéreo pero también apacible, evocando una sensación de serenidad y 
reconfortante calma. Busqué mis gafas en el bolsillo de mi chaqueta y 
me las puse. Encontré la marca del artista en el cuadrante inferior 
derecho: 


B. E. Russell 
Mamma -1876 


Me llevó un momento, pero lo descubrí. Byrony Everley Russell, 
hija de Lord y Lady Rothvale número nueve, fue una artista 
consumada en vida, conocida por su estilo más místico que romántico, 
pero aún hoy en día enormemente popular entre los coleccionistas. 
Este era un ejemplo sencillamente magnífico de su obra, aunque 
necesitaba una limpieza a fondo después de casi ciento cincuenta años 
de vivir en una capilla donde las velas ardían perpetuamente durante 
los días en que estuvo en uso. 

Un Byrony Everley Russell colgando en una pared desde hace siglo 
y medio, en una antigua iglesia de piedra que utilizaría para mi 
trabajo en Donadea. 

Increíble. 

La fecha de 1876 hacía que este lienzo fuera mucho más reciente 
que cualquiera de los retratos de Imogene pintados por Mallerton, así 
que la hija plasmó la imagen de su madre como una mujer mucho más 
joven de lo que habría sido en 1876... lo que significaba que esto lo 
hizo Byrony para conmemorar a su madre después de la muerte de 
Imogene. Como ángel o como mujer viva, tenía que estar de acuerdo 
en que ponerla en la capilla parecía el lugar más apropiado para que 
descansara un hermoso ángel... 

Saqué mi teléfono y tomé algunas fotos. Si Ivan vendía el Russell a 
un coleccionista privado, podría conseguir un millón de libras o más 
solo por ese retrato. Su obra era muy solicitada. 

De hecho, Ivan no tendría ningún problema en vender cualquiera 
de los cuadros que quisiera traspasar. Estaba de acuerdo con él. Había 
demasiado almacenado en un solo lugar. Un incendio podría arrasarlo 
todo en cuestión de minutos, y entonces se perdería para siempre... 
una pérdida incalculable para el mundo del arte. 

Y poner en peligro cuadros irremplazables como este no era una 
opción. 


Catorce 


q. la vi agachada estudiando algo en el suelo que parecían ser 


flores silvestres, no pude evitarlo. Estuve esperándola con impaciencia 
y estaba a punto de empezar a buscarla cuando vi su chaqueta roja al 
otro lado del campo de los establos de los caballos. Los perros la 
acompañaban, como debe ser cuando la señora se encuentra afuera 
paseando por su cuenta. Después del incidente con el dron de ayer, no 
me arriesgaría con su protección, ni aquí ni en Londres. Si Park Jin-ho 
atacara a Gabrielle por cualquier tipo de maltrato o amenazas para 
asustarla o cualquier otra cosa, perdería malditamente la cabeza. Sería 
yo quien necesitara una bata blanca con brazos extra largos y una 
celda acolchada en lugar de él. 

El ejército de perros guardianes llegaría dentro de un mes. Traídos 
directamente de Praga con un adiestrador que viviría con ellos en la 
propiedad y mantendría alejados a los indeseables. Animales de 
seguridad entrenados para trabajar, que no se andaban con 
estupideces y atacaban en cuanto se les molestaba. Pronto se 
colocarían carteles de advertencia «PERROS GUARDIANES, NO 
ENTRAR» a lo largo de todos los terrenos de la finca. En realidad, fue 
sugerencia de Ethan, y ahora estaba totalmente de acuerdo con la 
idea. 

Pero en ese preciso momento mis pensamientos se distraían con la 
visión del exuberante trasero de Gabrielle en otro par de vaqueros 
ajustados, esos con muchos parches de colores de seda, inclinada 
admirando las flores moradas que florecían abundantemente en los 
campos en esta época del año. Empujé a Pontus hacía adelante y 
esperé que el ruido de la brisa que soplaba a su alrededor amortiguara 
el sonido de sus pasos. 
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Bonitas flores lavanda florecían por todo el suelo en grupos, pero no 
eran de la especie de lavanda común, eran más como flores de cardo 


sin espinas. Me encontraba asombrada por la belleza del lugar. 
Donadea estaba llena de tesoros dentro de la casa, sí, pero también 
existían muchos tesoros naturales en las tierras de la finca. No era de 
extrañar que a Ivan le encantara tanto estar aquí. Nació aquí, y sus 
primeros recuerdos de vida estaban aquí. Donadea era tan especial 
como las personas que la habían convertido en su hogar y vivido aquí 
durante los siglos. Era tan especial como Ivan Everley había llegado a 
ser para mí. Entendía mucho más de él que antes. Todo en él tenía 
sentido para mí ahora. Por qué era un dominante y tan protector de su 
privacidad y de los que amaba. 

Los que amaba... 

¿Me amaba? El señor Finnegan parecía pensar eso, aunque no lo 
expresó con esas palabras exactas. Sin embargo, Ivan era honesto, si se 
sentía de cierta manera, probablemente no sería nada tímido para 
decirlo. Sabía que me quería aquí. Ya me lo había dicho muchas, 
muchas veces. También lo dijo de nuevo anoche cuando me besaba 
para que me durmiera. Lo mejor de todos los tiem... 

¡Un empujón fuerte y contundente de algo grande me dio justo en 
el culo! 

—¡Ooooh! —chillé justo antes de oír la risa profunda que ya 
conocía bastante bien, venía de... ¿arriba de mí? Giré la cabeza tan 
rápido que mi cabello me golpeó en el otro lado de la mejilla, solo 
para encontrarme con Ivan sentado encima de Pontus con ropa de 
montar y botas altas de cuero. 

—Lo siento, gatita, era una oportunidad demasiado perfecta como 
para dejarla pasar, y estabas tan concentrada admirando esas 
florecitas que nunca nos escuchaste venir. 

—Ajá, una historia probable, —dije, protegiéndome los ojos del sol 
con la mano al levantar la vista y estudiarlo. El hombre sabía cómo 
montar un caballo. Y esas botas altas de montar... y su cabello largo... 
y los pantalones de montar. ¿Llevaba puesto su uniforme de polo? 
Sentí que la boca se me hacía agua, y tragué saliva profundamente 
antes de estirar la mano para acariciar a Pontus desde su larga frente 
negra hasta su hocico—. No ha sido muy caballeroso de tu parte, 
Pontus, pero no te culpo, señor. Tu amo ha vuelto a ser un lord 
depravado otra vez, y puedo ver que él te metió en esto. —Le sonreí a 
Ivan—. ¿Cómo vas a compensarme ahora, Lord Rothvale? 

Me devolvió la sonrisa, luciendo demasiado guapo para su propio 
bien, y asumiéndolo también, así como la broma que me había 
gastado. 

—Oh, tengo algunas ideas, señorita Hargreave, pero primero 
necesito bajarme de este animal e ir hasta dónde estás y darte un beso. 

—Por favor, mi lord. 

Bajó con facilidad de un salto desde la gran altura de Pontus como 


si lo hubiera hecho mil veces y avanzó hacia delante, alcanzándome 
con dos zancadas. 

Se cernió sobre mí, nuestros cuerpos muy cerca, pero sin llegar a 
tocarse, mientras me miraba con una expresión que había llegado a 
conocer y anhelar. Su mirada señorial de dominio y control me 
lanzaba duras chispas desde lo más profundo de sus ojos verdes. 

Inhalé profundamente porque me había olvidado de respirar, y mis 
pulmones necesitaban un poco de oxígeno para seguir funcionando. Su 
belleza me hizo olvidar de cómo respirar. 

Extendió mi mano, recogió mi cabello y lo echó hacia atrás, 
exponiendo mi cuello como le gustaba hacer y me besó con todo el 
fervor, lujuria y posesión, era todo un experto en ello. Su lengua se 
introdujo profundamente en mí, manteniéndome cautiva para tomarse 
su tiempo en adueñarse de mi boca y explorarla sin prisa con la suya. 
Finalmente retiró la lengua para concentrarse en mordisquear 
suavemente mis labios, luego bajó de mi oreja a mi mandíbula. Podía 
respirar otra vez, pero lamentablemente, él ya no estaba dentro de mí. 

—Te echaba de menos, —susurré contra el costado de sus labios, 
sintiendo el arañazo de su barba presionando contra mi piel, 
provocando que me estremeciera levemente. 

—Me encanta escucharte decirme esas cuatro palabras. —Apartó 
los labios solo lo suficiente para mirarme a los ojos. 

—¿Lo haces? 

—Muchísimo. Eres la primera persona que me las dice en este tipo 
de contexto, y me parece que oír las palabras que salen de tus bonitos 
labios, señorita Hargreave, son... algo más que maravilloso. 

Lo rodeé con mis brazos y le di el abrazo que me hubiera gustado 
darle cuando el señor Finnegan me estaba contando la historia de su 
vida hace una hora. Me acercó más, dándome besos firmes en la 
cabeza, y nos quedamos así por un rato. Abrazándonos en el campo 
con un caballo y dos galgos pululando entre las flores silvestres. 

¿En la escala de desmayo de la novela de Jane Austen? Un sólido 
diez. 
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Se podía decir, sin temor a equivocarme que Owen, mi mozo de 


cuadra de dieciséis años, e hijo mayor de Marjorie, estaba enamorado 
de Gabrielle mientras ensillaba a Athena y la llevaba hasta el bloque 
de montaje donde esperábamos. Será mejor que te acostumbres, 
muchacho. No sirve de nada luchar contra tus sentimientos, pero recuerda 


que ella ya está tomada. Estuve a punto de decirlo en voz alta, pero lo 
pensé mejor, porque no quería avergonzar al chico sin motivo. Los 
jóvenes no pueden evitar admirar a una mujer hermosa. 
Especialmente con la apariencia como la de Gabrielle, con su elegante 
chaqueta roja y vaqueros a la medida, que se ajustaban como el 
pecado a sus piernas kilométricas, que quería se envolvieran alrededor 
de mis caderas... o mi cara. 

No era culpa de Owen, sus mejillas se tornaban de color rosa 
oscuro cada vez que ella le hacía una pregunta o le daba las gracias. 

Sin embargo, yo me encargué de ayudarla a montar y sentarla. 
Nadie más que yo le pondría las zarpas encima, muchas gracias. 
Seguía siendo el bastardo manoseador y depravado de antes. Nada 
había cambiado. 

Con los perros siguiéndola durante todo el camino, la llevé a dar 
un paseo por la costa primero, ya que el día estaba soleado, pudimos 
apreciar la vista, pocas veces posible, del otro lado del mar. 

—«¿Es la costa de Escocia lo que estoy viendo? —preguntó, 
señalando. 

—Desde aquí, en la costa Este del condado de Down, en un día 
despejado, puedo ver la isla de Man. En un día claro, puedo ver 
Rhinns y el Mull of Galloway en Escocia. —Le indiqué donde mirar, 
asintió con la cabeza entusiasmada cuando ante ella aparecieron los 
acantilados de la península. 

—Esto es simplemente impresionante. Me doy cuenta de que no 
siempre se ve así, ni el escenario es siempre tan perfecto. 

—Bastante impresionante hoy, estoy de acuerdo. —Una vez más, 
no se daba cuenta que me refería a ella y no a la vista, que era 
perfecta en un día normal, pero ahora la imagen perfecta tenía 
competencia. En la forma de Gabrielle sobre Athena, con su largo 
cabello ondeando en el viento junto con la crin y cola de Athena. 
También compartían el mismo color caoba. Una diosa sobre un corcel 
mítico. Una mujer que sabía montar. ¿Qué otra descripción de la 
perfección podía haber? Estaba deseando hacer esto con ella a 
menudo, algo que pudiéramos disfrutar juntos cuando necesitáramos 
un descanso. 

Después de dejar la costa, nos dirigimos de nuevo hacia el interior, 
y la llevé a un lugar que pensé podría encontrar útil para su 
investigación de las pinturas. El cementerio donde fueron enterrados 
mis antepasados junto a los sauces. Los perros se nos adelantaron, 
probablemente adivinando mi destino. Les encantaba tener la 
oportunidad de correr a toda velocidad. 

Primero desmonté y luego la bajé de Athena, manteniendo mis 
manos sobre ella, incluso después de tenerla a salvo en el suelo. 
Tampoco pude evitar levantarle la barbilla para que se encontrara con 


mis labios. 

—Necesito besarte de nuevo. 

—-Creo que deberías, Lord Rothvale, ya pasó mucho desde que lo 
hiciste, —bromeó. 

—«¿Estás siendo descarada, señorita Hargreave? ¿Vas a necesitar 
algo de mi diciplina especial? 

—Probablemente, sí, pero más tarde, cuando no estemos visitando 
las tumbas de tus ancestros. 

—Bien. Vamos a saludarlos, ¿te parece? —La tomé de la mano y 
nos conduje a través de las puertas de metal, que crujieron cuando se 
cerraron detrás de nosotros. 

Se acercó a la cripta donde estaba tallado ROTHVALE en una 
pequeña edificación de mármol que contenía los restos terrenales de 
dos personas particularmente importantes, que nos unieron a Gabrielle 
y a mí de una manera que nunca podría haber imaginado. 

—Graham e Imogene Everley están enterrados en esta cripta de 
Donadea. Lord Rothvale número nueve, el hombre responsable de la 
carrera de Tristan Mallerton... Estaba visiblemente asombrada por 
estar aquí, pude verlo claramente en la expresión de su hermoso rostro 
—. Wow. Estoy tan... abrumada. Supongo que es la mejor palabra para 
describir el estar aquí en este momento. 

—¿Por qué abrumada, Gabrielle? 

—La verdad es que no sé cómo explicarlo. Es extraño, pero tienes 
toda esta historia y una conexión increíble con esta familia, que hizo 
tanto por el movimiento artístico del Romanticismo en todo el mundo, 
y es el trabajo de mi vida estudiar las pinturas de cierto artista quién 
era lo más cercano posible, sin estar relacionado por sangre, con tu 
familia. Si el número nueve nunca hubiese sido mentor de Mallerton, 
entonces no se habría convertido en un gran maestro, y yo no 
estudiaría su trabajo, y tú no tendrías una casa llena de sus pinturas, o 
necesitar si quiera que viniera aquí... 

La besé para silenciarla, como solía hacer. Era efectivo, así que 
¿por qué cambiar algo que ya funciona bien? Cuando estuve satisfecho 
y terminé, ni un momento antes, me aparté lo suficiente para mirarla 
a los ojos. 

—Lo sé, Gabrielle. Y es por eso que quería traerte aquí, para que 
presentaras tus respetos. Son personas importantes para el trabajo de 
tu vida y tus estudios, y pensé que apreciarías la oportunidad de 
conocerlos... de alguna manera. Sus espíritus están aquí, y debieron 
amar Donadea mucho para vivir el resto de sus vidas aquí, en lugar de 
la finca de Warwickshire, donde se esperaba que lo hicieran. Es el 
destino trabajando duro de nuevo lo que hace que todo sea tan 
especial. —La besé de nuevo y respiré el aroma de su cabello antes de 
soltarla... a regañadientes. Estaba necesitado y no podía ni imaginar 


cómo sería una vez que la dejara de regreso en su apartamento de 
Londres mañana temprano. Solo sospechaba que no me iría muy bien. 
Tendríamos que renegociar los términos lo antes posible sobre los días 
que pasaríamos en Londres. 

—Es especial aquí, Ivan. Gracias por traerme a conocerlos. Me 
siento verdaderamente honrada de conocer a tus tatarabuelos. Creo 
que aprobarían lo que estás haciendo aquí, y mucho. Estás salvando su 
legado de arte de un valor inestimable que todo el mundo debería 
poder disfrutar en lugar de ser olvidado en una hermosa mansión en la 
costa del condado de County Down... donde es muy probable que se 
almacene sin garantía en una casa privada. 

Le hice una reverencia con la cabeza. 

—Yo también lo creo, Gabrielle. No puedo asegurarlas en mi casa... 
no adecuadamente. Sé que tienes razón, y es por eso que te necesito 
aquí para que me ayudes con el arte. 

«Te necesito aquí de todas formas... por mí». 

—Por supuesto. Te voy a ayudar con el arte, y lo resolveremos 
juntos, te lo prometo. 

—Gracias. Sé que ahora que está en tus capaces manos me dirás 
qué es lo mejor. 

—Encontré los diarios de Imogene desde el comienzo de su 
matrimonio hasta cinco años después, espero puedan dar información 
sobre la creación de algunas de las pinturas de la colección. Tengo 
muchas ganas de empezar con ello. —Parecía feliz ante la perspectiva 
de leerlos. 

—Gabrielle, si tuvieras que hacer una valoración de las obras que 
has visto hasta ahora en su conjunto, ¿podrías hacer un cálculo... 
darme una idea aproximada de lo que valen? 

—-Oh vaya. Me imaginé que lo preguntarías en algún momento, no 
es tan fácil como valorar una sola obra y luego tabular un total. La 
venta de las bellas artes son las últimas grandes inversiones de dinero 
que no están reguladas por el gobierno. Es posible que las pinturas no 
tengan ningún techo, sobre todo cuando salen al mercado obras 
desconocidas hasta entonces... como lo es casi toda tu colección, por 
lo que sé. 

—¿En serio? ¿Tanto se desconoce de la colección? 

—Me temo que sí, pero hay más, Ivan. He visto varios posibles 
maestros holandeses como Bruegel, Vermeer, y lo que claramente 
parece ser un Van Gogh con el habitual «Vincent» pintado en el jarrón 
de camelias blancas, ¿podría ser? Por no mencionar de al menos seis, 
pero posiblemente más Mallerton desconocidos, esparcidos aquí y allá 
por la casa. Ni siquiera he estado en todas las habitaciones todavía, 
pero ahora que entiendo su relación con tu familia, apuesto a que 
habrá más. 


—¿Por qué tengo la sensación de que estás a punto de lanzarme 
una bomba, Gabrielle? —Tuve que preguntarle porque me di cuenta 
que empezaba a estresarse cuanto más hablaba del arte. Su piel estaba 
enrojecida y comenzó a retorcerse las manos cuanto más decía. 

—¡Porque es una bomba, podría ser una bomba muy grande, y me 
pone nerviosa solo decir su nombre en voz alta! —se lamentó. 

—Ven aquí, gatita, déjame abrazarte mientras me lo dices. —La 
atraje contra mí, apoyándome en un árbol y esperé—. Comienza a 
hablar cuando estés lista, y yo escucharé cada palabra, ¿de acuerdo? 

Ella asintió contra mi pecho y respiró hondo, dejándome abrazarla 
por un minuto. Pude sentir que se relajaba un poco al frotar su 
espalda haciendo círculos y esperaba a que comenzara. 

—Tienes... una pintura de Leda y el cisne en la galería que parece 
aterradoramente auténtica... como un... Miguel Ángel. Me asusté 
muchísimo cuando lo vi por primera vez. Hay otras obras italianas en 
la colección, por lo que no es descabellado creer que Graham 
coleccionaba piezas italianas de la época. He tenido miedo incluso de 
pronunciar el nombre de Miguel Ángel en voz alta, tienes que 
entender que pudo haberse recolectado en cualquier momento, y a 
menos que pueda encontrar alguna documentación de compra o 
registro escrito de tal adquisición en los diarios de Imogene, no podré 
decirte si fue hecha por él. Miguel Ángel está muy por encima de mi 
experiencia y conocimiento, en mis mejores días. 

»Lo que sí sé es que muchos artistas pintaron Leda y el cisne, pero 
una gran parte de las pinturas de Leda fueron destruidas más tarde por 
puritanos que las veían como obscenas. Bueno, francamente algunas 
de ellas lo son. Una mujer siendo follada por un cisne y no todas ellas 
muestran meras sugerencias del sexo. Algunas son muy gráficas, como 
porno bestial realmente obsceno de quinientos años atrás. Se sabe que 
Miguel Ángel pintó una Leda, pero nunca ha aparecido en ninguna 
parte y se cree que fue destruida en algún momento del siglo XVIII. 
Por lo tanto, si tu Leda es un auténtico Miguel Ángel, no solo es 
valioso por ser su obra, sino valiosa por desgaste, porque sobrevivió a 
la destrucción calculada de todas las pinturas de Leda a lo largo de los 
siglos. El valor es de cientos de millones según mi mejor conjetura. Si 
tienes un Leda de Miguel Ángel, entonces tienes más de mil millones 
de libras de arte en tus manos. No se sabe cuánto podrán subir esos 
cuadros en las subastas. 

Froté su espalda arriba y abajo, absorbiéndolo todo. Era mucho 
más de lo que había creído que valía la colección antes de que ella 
viniera aquí, pero eso no era una sorpresa. He estado en negación, 
posponiendo el asunto del arte durante los últimos cuatro años. Había 
necesitado a Gabrielle durante mucho tiempo antes de que llegara 
aquí. 


—Gracias por decírmelo, gatita. Sé que es una gran 
responsabilidad la que recae sobre tus hombros, pero lo vas a hacer 
magnífico, y daremos de un paso a la vez, cliché o no, hasta que 
sepamos cuál es la mejor forma de actuar. 

—Entiendo por qué necesitabas el acuerdo de confidencialidad de 
mi parte. Nadie puede saber que este arte está aquí, Ivan. Es 
demasiado valioso para revelar su existencia hasta que se pueda 
mover, o mejorar mucho la seguridad. Después del incidente con el 
dron, creo que hay que preocuparse. Estoy preocupada y solo trabajo 
aquí. 

No pude evitar reírme de su último comentario. 

—Eres mucho más que alguien que solo trabaja aquí, Gabrielle. 
Espero que me entiendas bien en este punto. 

—Siento que... soy importante para ti. Lo siento de tu parte. Espero 
que tú también lo sientas de mi parte, Ivan, lo importante que eres 
para mí. 

Acerqué sus labios a los míos y la besé... y la besé...y la besé. 

No estaba seguro de poder dejar de besarla. 
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Me encantó cuando me besó inesperadamente. Podía estar hablando, 


diciéndole algo importante y él me daba uno de sus besos y ahí 
terminaba lo que sea que estuviera diciendo. Lord Rothvale era un 
poco romántico al parecer. Me pregunté si sería así después de que 
pasáramos más tiempo juntos. ¿Seguiría siendo romántico conmigo? 

Cuando Ivan finalmente terminó el beso, el sol se había escondido 
detrás de unas siniestras nubes, que parecían a punto de caer sobre 
nosotros. Rápidamente me condujo hacia los caballos, impaciente por 
ponerse en marcha. 

—El viento ha cambiado. Tenemos que empezar nuestro camino de 
regreso antes de que llegue la lluvia. No quiero que vuelvas a 
enfermar por estar atrapada en el frío y la humedad. 

—Buena idea, porque no quiero estar enferma otra vez. —Cuando 
me subió en Athena y luego montó a Pontus, me invadió la fuerza más 
poderosa al despedirme en silencio y con todo mi amor de Graham e 
Imogene, que descansaban juntos en su cripta, bajo los pacíficos 
sauces que se mecían tranquilamente con la briza. 

Al alejarnos con los perros corriendo locamente junto a los 
caballos, realmente me sentí como si los hubiera conocido en persona. 
Que ahora los conocía, como ellos me conocían a mí. Nos habían 


presentado formalmente, y ahora podíamos comunicarnos junto sobre 
qué hacer con sus inestimables pinturas. Podría ir con ellos y pedirles 
consejo, y tal vez, de alguna manera, a través del éter y la magia de 
estar juntos en el mismo espacio, en este pequeño lugar en la Tierra, 
podrían mostrarme lo que tenía que hacer. Sentí que de alguna 
manera sabían que estaba aquí para proteger y mantener su legado 
seguro para que el mundo lo disfrutara durante las generaciones 
venideras. 


HS 


Casi lo logramos antes de que cayera la lluvia. Casi era la palabra 


clave. 

¿La verdad? Quedamos muy atrapados en una tormenta de verano. 

A medida que nos acercábamos a los establos de los caballos, 
estaba empapada tan febrilmente que Ivan me gritó. 

—¡Solo métela por la puerta! 

No tuvo que decírmelo dos veces. La conduje a través de las 
puertas abiertas y logré llevarla hasta dentro del granero sin ningún 
problema. Tan pronto como estuvimos bajo el abrigo del techo, el 
sonido de la lluvia golpeando las tejas rugió como un tren de carga 
sobre nuestras cabezas. 

Ivan me ayudó a bajar de Athena y se la entregó rápidamente a 
Owen junto con Pontus. Ambos caballos tendrían que ser acicalados y 
luego meterlos a sus establos con una manta. 

—Owen, ¿puedes asegurarte de que ambos obtengan una 
cucharada extra de avena? —pregunté cuando comenzaba a 
llevárselos. 

—Sí. Me aseguraré de ello, señorita, —respondió asintiendo con la 
cabeza, con las mejillas enrojecidas. 

—Gracias, Owen. 

—Ya veo que tienes a nuestro joven amigo Owen envuelto 
alrededor de tu meñique, señorita Hargreave. ¿No crees que deberías 
hacerle saber que ya has sido tomada? ¿Evitarle al muchacho un 
corazón roto de amor no correspondido? 

—-¿Oh? Pero... ya he sido tomada? 

—Ciertamente lo estás. —Levantó una severa ceja hacia mí. 

—Hum. No sé de qué estás hablando, señor Everley. Como de 
costumbre, me hablas con acertijos y misterios que no entiendo en 
absoluto. Si estuviera tomada, como dices, ¿no crees que sabría su 
nombre? —Me di cuenta de que iba a ser divertido. 

—¿No conoces su nombre? —Se acercó a mí lentamente, 
haciéndome retroceder hasta el establo vacío más cercano. 


Negué con la cabeza y traté de mantener cara seria. 

—NOo, no lo sé. 

—Yo conozco su nombre, señorita Hargreave. —Asintió con la 
cabeza con malicia ahora que me había apoyado contra la pared del 
fondo del establo, donde procedió a apretarme con su gran cuerpo 
hasta que me acorraló completamente con sus brazos a ambos lados 
de mis hombros. 

—¿Cuál es? —susurré inocente, completamente cautiva por el lobo 
que estaba a punto de abalanzarse sobre mí. 

—Mi.. lord, —gruñó antes de tomar ambos lados de mi cara entre 
sus manos y sostenerme con mucha firmeza—, ese es su nombre. 

—Lo conozco. Me hace sentir tan especial, como una princesa, y no 
sé por qué lo hace. —Levanté una mano y extendí un dedo para trazar 
sus labios—. Lo único que sé es que no quiero que se detenga. 

—Lo hace porque se ha enamorado de ti y no es capaz de parar. 

Sonreí y traté de contener las lágrimas que querían derramarse de 
mis ojos. 

—¿Ayudaría a mi lord saber que no tiene que parar nunca, porque 
ya me he enamorado de él? 

Cerró los ojos y los mantuvo así por un momento, luciendo casi 
dolorido, pero luego una expresión de alivio, e incluso alegría, 
apareció cuando volvió a abrirlos... para mí. 

—Voy a necesitar escucharte decir eso una y otra vez, gatita. 

—Muy bien. Lo diré todo el tiempo si te ayuda a creer que es 
verdad. —Coloqué un mechón de cabello detrás de la oreja y luego 
hice lo mismo del otro lado. 

—Dímelo ahora. 

—Te amo, mi lord. Mi Lord Rothvale. 


Fin de la parte II 
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Flecha y Corazón 


Frckca 1y Conazsón 


EL LEGADO ROTHVALE III 


As que ya sabes que no hemos terminado con Ivan y Gabrielle. Ni 


de cerca. Aún hay mucho más de estos dos. Estoy trabajando duro en 
la tercera parte de El Legado Rothvale, Flecha y Corazón. Ahora, la 
buena noticia es que no tendrás que esperar otros seis años para ello. 
LOL 

Puedo decir con seguridad que la historia de Ivan y Gabrielle será 
tan larga y memorable como la de Ethan y Brynne, por lo que hay 
mucho que esperar de estos dos apasionantes amantes. Y estoy muy 
feliz por ello, ya que todavía no estoy lista para decirle adiós a mi 
pervertido lord y su lady amante del arte. 


xoxo R 


Romance histórica El legado 
de Rothvale 


MI MUSA 


De la autora de 
EL AFFAIRE BLACKSTONE 
Béstseller en el New York Times 


EPA 
TEARS 


S; te gusta el romance histórico, te gustará leer sobre los 


antepasados de Ivan y creador de muchas de las pinturas inestimables 
que Gaby descubre en Donadea. Están entre las páginas de mi novela 
Legado Histórico Rothvale, Mi MUSA. Altamente recomendable que 
la lean para que tengan la experiencia de lectura completa... pasado y 
presente. 


Grupo de discusión 


PARA INESTIMABLE, MI LORD, 3 MI MUSA 


Vis un grupo de discusión en Facebook para todos los libros 


mundiales de Legado Rothvale hasta la fecha, con el fin de compartir 
spoilers y discusiones generales sobre los libros. Sólo para lectores 
completos que hayan terminado de leer El Legado Rothvale. Si está 
interesado, simplemente haga clic en la imagen de abajo para 
encontrar el grupo. 


El affaire Blackstone 


LIBROS CONECTADOS 


9 


¿RAIN AULLER 


Lo. libros derivados que empezaron todo... 


Querrás leer sobre el primo de Ivan, Ethan Blackstone, y su chica 
estadounidense, Brynne, en mi serie EL AFFAIRE BLACKSTONE. 
Todos son los más vendidos del New York Times. 


e A 
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ELOGIOS PARA 
EL AFFAIRE BLACKSTONE 


Ethan Blackstone es el personaje masculino más deslumbrante 
que he conocido. 


COLLEEN HOOVER, +41 AUTOR MÁS VENDIDO DEL NYT 


El título de este libro tiene un nombre tan acertado ya que sus 
personajes están desnudos hasta sus sentimientos y lo que se 
hacen unos a otros. 


FLIRTY 8 DIRTY BOOK BLOG 


La erótica con corazón nunca ha sido tan encantadora. Aunque 
El Affaire Blackstone ya terminó, hubo algunos grandes 
adelantos de futuros escritos por venir. ¡OH! ¡Y también el libro 
de Millers, La pasión de Darius, tiene un vínculo! Algo raro y 
preciosa fue un final magistral para una serie fenomenal. 


KT BOOK REVIEWS 


De ritmo rápido, pasa páginas con personajes de boca 
inteligente. Te deja con suficiente vapor saliendo de tus bragas 
para mantenerte aguantando el tiempo suficiente para Todo o 
nada. 


EROTIC SMUT REVIEWS 


Sorprendida es un emocionante viaje de emoción, romance, 
lujuria y, en última instancia, el amor mas incondicional e 
inolvidable. 


KATIE ASHLEY, AUTOR MÁS VENDIDO DEL NYT 


Bravo Raine Miller, poco a poco saboreé cada palabra de esta 
hermosa historia, el flujo de Algo raro y preciosa fue 
impecable, y cuando terminó, estaba llorando lágrimas de 
felicidad. Estoy muy involucrado emocionalmente con estos 
personajes, no solo con Ethan y Brynne, sino con todos ellos. 
¡Lo he disfrutado muchísimo en cada paso del camino! También 
recomendaría los libros históricos de la Sra. Miller, La pasión 
de Darius y La caída de un Libertino, ¡ya que hay conexiones a 
lo largo de esta serie que la hacen muy divertida! 


y. GERSCHICK, GOODREADS 


Bollos irlandeses del Sr. 
Finnegan 


S; es una receta real. Y sí, ¡Es una verdadera experiencia comer 


uno! 


Imagen de: bbegoodfood.com 


INGREDIENTES 


+ 3 Ya tazas (1607/4978) de harina para todo uso. 


* 5 cdta. de levadura en polvo, nivelada. 

* 1 pizca generosa de sal. 

* Ya taza (207/608) de azúcar. 

* Ya taza (2Y20z/71g) de mantequilla con sal, fría y en cubos. 
* 1 huevo. 

* Ya taza (2floz/57m1l) de crema para batir. 

* Y taza (6floz/170ml) de leche entera. 

* Leche para glaseado. 


diia 


INSTRUCCIONES 
1. En un tazón grande, mezcla los ingredientes secos. 


2. Añade la mantequilla fría en cubitos a la mezcla seca y frota 
con los dedos hasta que tenga una textura arenosa. 


3. Si añades frutos secos o chispas de chocolate, es decir, 
grosellas, semillas de amapola, cáscaras de cítricos, nueces, etc. 
Agrégalos a la mezcla seca antes de añadir los líquidos. 


4. Bate el huevo con la leche y la crema, y vierte en la mezcla 
de harina. 


5. Con la mano abierta, mezcla sin apretar hasta que se forme 
una masa. La masa no debe pegarse a las paredes del tazón. 


6. Coloca la masa sobre una superficie plana enharinada y 
amasa ligeramente para darle una superficie lisa. 


7. Da leves golpecitos a la masa hasta tener un círculo de 
aproximadamente una pulgada de grosor. Corta los bollitos con 
un cortador redondo o un vaso. Rinde para 12 porciones 
aproximadamente. 


8. Coloca los bollitos esparcidos uniformemente en una bandeja 
para hornear y cubre con leche para obtener una superficie 


dorada cuando los hornees. 


9. Hornea a 350F (180*C) durante 35 minutos. 


NOTAS 


Disfrútalos con mantequilla irlandesa, mermelada, y natilla. Es 
mejor comer los bollitos recién horneados, pero puedes volver a 
meterlos al horno para que estén suaves de nuevo. 


Libro de cocina Avoca Hand Weavers 


Nota de la autora 


Esta a escribir esta historia en 2011. Lo imaginé y esbocé antes 


de que escribiera Desnuda. Sí, de verdad. Tengo una libreta de notas 
con los apuntes originales para demostrarlo. Todo en blanco y negro. 
Atesoro esa simple libreta con las ideas escritas a mano y los garabatos 
sobre un lord de la aristocracia inglesa y una testaruda restauradora 
de arte. Por supuesto, la novela quedó en suspenso cuando me llegó la 
inspiración para escribir la historia de Ethan Blackstone y Brynne 
Bennett en El Affaire Blackstone... pero jamás me olvidé de los 
personajes originales que dieron pie a Gaby e Ivan. De hecho, los 
incluí en el centro del mundo Blackstone a propósito, para no 
olvidarme de ellos. Escribí el inicio de su historia en el clímax al final 
de Todo o Nada para verme obligada a contar su historia en algún 
momento. 

Inestimable se publicó hace seis años ya. Me duele mucho escribir 
ese número ya que todo quedó suspendido. (Tengo corazón en caso de 
que se lo estén preguntando.) Si estás leyendo esto, quiero extenderte 
un agradecimiento desde el fondo de mi corazón por permanecer 
conmigo durante esos seis largos años. Quiero que sientas mi muy 
prolongado y acogedor abrazo, y gran beso en la mejilla justo ahora a 
través de cualquier dispositivo por el cual estés leyendo estas palabras. En 
verdad, no tengo palabras para expresar mi agradecimiento y gratitud 
por aguardar todo este tiempo para poder leer más sobre mi 
pervertido lord Británico y su atrevida, aunque herida lady mientras 
se encuentran con su verdadera alma gemela. 

Te aseguro que están exactamente en el mismo lugar donde los 
dejaste hace seis años. Como si pasara un segundo por cada año que 
han tenido que esperar. Así que han pasado seis segundos desde la 
última vez que los viste juntos «hablando» de lo que a Ivan le gustaría 
obtener de Gabrielle en la cama. 

Me encanta esta habilidad como autor de hacer magia. 

Es una dicha para mí entregarles la continuación de su historia de 
amor. La suya es una muy grande y romántica historia. Mucho más 
compleja de lo que nunca imaginé cuando la comencé en 2011. Pero, 
una idea aparece y cobra vida propia, tengo que dejar que la historia 
me lleve a donde quiere ir, incluso sorprendiéndome a mí misma 


mientras la escribo. La historia de Ivan y Gabrielle es una de esas. 
Ha sido todo un placer volver a su romántico, pervertido y sexy 
mundo, sin duda. Espero que sientas lo mismo. 


xxo0 R 


Agradecimientos 


Oi agradecerles sinceramente por mantenerme cuerda y en el 


camino correcto como escritora. En serio, no sería capaz de 
arreglármelas si no fuera por dos increíblemente especiales personas. 


Luna y Franzi 


No hay suficientes palabras para expresarlo, y estoy segura que 
ambas saben cuánto las amo. Mi corazón está lleno de amor por 
ustedes. 

A mi esposo y mis hijos, les agradezco por apoyarme tanto en mi 
vida como por acompañarme en este viaje. 

Gracias a Thom y Helen en Londres por su brillante ayuda con la 
terminología británica y lenguaje coloquial. No tienen ni idea de lo 
mucho que ansío ver sus notas en el manuscrito. Es como abrir un 
paquete muy esperado. La lengua británica es algo bello y mágico 
para mí, siempre lo ha sido y siempre lo será. 

Sencillamente, me siento bendecida, y lo sé por las experiencias 
que he adquirido en los últimos años. Mentiría si dijera que no ha sido 
un reto escribir este libro. Perder a mis padres han sido de los 
momentos más difíciles en mi vida y, sin embargo, elegiría el mismo 
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Únete a Raine Mail 


P... recibir mi boletín informativo e información sobre próximos 


libros y eventos, definitivamente deberías suscribirte a Raine Mail. 


*susurra* Hay tantos regalos en esa cosa. 


Acerca de Raine 


RAINE MILLER es autora best seller ++2 del New York Times, USA Today, y del Wall 
Street Journal desde 2012. Antes de eso, pasó dos décadas enseñando a los niños a 
leer, algo de lo que está muy orgullosa. Actualmente, pasa muchas horas escribiendo 
apasionantes historias románticas, por lo que debe pellizcarse constantemente para 
asegurarse que no está soñando. +Verdad 

Tiene un apuesto esposo, dos maravillosos hijos y dos galgos italianos muy 
saltarines que la mantienen ocupada el resto del tiempo. Sus hijos saben que escribe 
libros de romance, afortunadamente no tienen ningún interés en leer alguno de 
ellos. ¡Gracias al cielo! 

Cuando no está escribiendo, probablemente estará inmersa en algún partido de 
hockey animando a su equipo favorito los VEGAS GOLDEN KNIGHTS e imaginando 
un nuevo libro. Seguramente los galgos estén en su regazo mientras escribe o ve los 
partidos... los dos perros al mismo tiempo, siempre. 

Pueden contactar con Raine en Facebook, en su grupo Raine Miller Romance 
Readers. Aparece por ahí casi a diario, porque es un lugar súper feliz donde el 
increíble romance abunda todo el tiempo con los lectores más maravillosos del 
mundo. 


Mis lectores son el corazón y el alma de lo que me mantiene 
escribiendo estas historias. 
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